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  Es evidente que Astérix, el valiente guerrero, y su gran compañero Obélix son los galos más famosos del mundo. En sus historietas, sus creadores, René Goscinny y Albert Urderzo, nos ofrecen una imagen completa y singular de la vida de dichos galos. Haciendo malabarismos con la arqueología, la literatura clásica y la actualidad, los autores crean su propio mundo antiguo.


  No hay duda de que, además de familiarizarse como un juego con la época de Julio César, al lector de nuestros días que se adentra en la era de Astérix se le plantearán algunas preguntas, como:


  —¿Es verdad que los galos comían carne de jabalí?


  —¿Es cierto que los legionarios romanos llevaban esos uniformes?


  —¿Acaso es verdad que los galos bebían la poción mágica y que sus bardos cantaban desafinadamente?


  Y a menudo, la respuesta a todas esas preguntas no dejará de ser sorprendente.


  En «Astérix y la historia real» el lector va tras los pasos del pequeño galo que, como un guía, le va mostrando el rico mundo de la antigüedad grecorromana.


  «Astérix y la historia real» es un libro indispensable para todos los seguidores de Astérix y también para quienes estén interesados en la historia antigua y las costumbres de los galos.


  Los autores, René van Royen (historia antigua) y Sunnyva van der Vegt (filología clásica), trabajan en la universidad de Amsterdam.


  René Van Royen & Sunnyva Van Der Vegt
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  Astérix y la Historia real
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  Título original: ASTERIX en de Waarheid


  René Van Royen & Sunnyva Van Der Vegt, 1999


  Traducción: Mari Carmen Doñate


  (AG)

  


  1.1
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  Introducción


  No hace mucho, al ordenar nuestra biblioteca, encontramos un montón de viejos Astérix. Nos pusimos a hojearlos y, mostrándonos las imágenes el uno al otro, volvimos a estallar en carcajadas como en la época en que cayeron en nuestras manos por primera vez. En aquellos momentos todavía no sabíamos lo que se derivaría de ello: escribir un libro sobre Astérix y la historia real.


  Desde aquel día, el pequeño galo, con su legendario sentido de la aventura, pasó a dominar completamente nuestras vidas, de día y de noche. Todo lo que les sucedía a Astérix y a sus amigos nos interesaba. Hasta llegamos a despertarnos el uno al otro en plena noche para comentar una página que acabábamos de leer, por ejemplo, acerca de aquellos perros tan simpáticos que tenían los galos o de los oficiales romanos que se bañaban del mismo modo en que lo hacemos nosotros hoy en día. Durante meses, nos concentramos en las imágenes buscando en ellas informaciones básicas. Durante meses, leímos y releímos los textos para estar seguros de haber comprendido su significado exacto. Y durante esos meses convivimos con preguntas, que a veces constituían unos enigmas imposibles de resolver, como el del pequeño egipcio y su sarcófago en Los Juegos Olímpicos (cuyo significado aún seguimos ignorando).


  Ahora nuestro libro ya está concluido: consiste en un viaje muy especial —en palabras e imágenes— que pone en evidencia lo difícil que resulta conocer nuestro pasado y saber con exactitud dónde estaba situada, mucho antes de la época de Astérix, la aldea que supo resistir al invasor romano. Asimismo, analiza los caracteres de los personajes principales de la aldea, poniendo en evidencia su psicología y estatus social. Pudimos llevar a cabo esta labor utilizando material arqueológico y con la ayuda de textos antiguos. A continuación, centramos nuestra atención en la arquitectura y la economía del poblado. Uno a uno fuimos comparando los distintos elementos con los de la arquitectura y la economía del resto de la Galia. Y como sin romanos Astérix no habría podido existir, estudiamos y describimos en profundidad los ejércitos de César y de su general en jefe. ¿Quién era realmente Julio César y cómo se desarrollaba la vida militar en Armórica? Finalmente, como estábamos seguros de que los lectores querrían saberlo todo, también pasamos revista a una lista de personajes, objetos y costumbres que aparecen en los distintos relatos.


  También hemos intentado que aparecieran, del modo más claro posible, los textos de los autores clásicos. Para ello, algunas veces hemos tenido que adaptar alguna traducción. Sin embargo, siempre indicamos la fuente de nuestras citas, así que los lectores más perseverantes podrán servirse de las notas para comprobarlas por sí mismos.


  Sin embargo, en nuestro ASTÉRIX Y LA HISTORIA REAL no hemos descrito el pequeño mundo de Astérix de un modo global. Los temas principales del libro son: el poblado en Armórica, la Galia y los romanos que se encontraban en ella. Y el universo que se esboza en las historias es infinitamente más vasto: los galos llegaron hasta Grecia, Roma, y hasta el Este y los territorios vecinos. ¡Hay tantas aventuras que merecerían ser examinadas de una manera más profunda…! Pero por el momento, nos hemos limitado al entorno inmediato de nuestros famosos héroes.


  Con todo, esperamos que lean este libro con el mismo placer que nosotros hemos experimentado al escribirlo y que resulte de utilidad para completar los numerosos estudios que ya se han hecho sobre Astérix.


  René van Royen


  Sunnyva van der Vegt


  En busca del pasado
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  Por naturaleza, el ser humano siempre se ha sentido fascinado por el pasado. Más pronto o más tarde todos nosotros hemos tenido que interesarnos por el tema. ¿Quién no se ha visto obligado a estudiar en la escuela a los dinosaurios, la guerra de los Cien Años o a Napoleón? No obstante, es posible que esas lecciones obligatorias no hayan sido demasiado apreciadas por todos, aunque bien es verdad que al menos tuvieron el mérito de movernos a reflexionar sobre el pasado. Y precisamente sobre este último punto surge la primera pregunta: ¿qué queremos decir cuando hablamos del “pasado”? Si consultamos algunos diccionarios, hallaremos, entre otras, la siguiente definición de la palabra pasado: “Conjunto de hechos sucedidos en un tiempo anterior al presente”.


  Sería bastante cómodo poder responder de golpe a las preguntas que nos inquietan acerca del pasado, pero por lo general no resulta tan sencillo. Todas las cosas y todo el mundo tienen un pasado y para estudiarlo hay que adentrarse en él. En primer lugar es importante saber hasta dónde hay que bucear en el tiempo, y luego cada investigador —aficionado o profesional— determinará el período objeto de su estudio. Y existen diversas razones que aconsejan actuar de este modo.


  Por una parte, están quienes en el pasado buscan soluciones a los problemas con que deben enfrentarse en su propia época, como, por ejemplo, un general que decidiera librar una batalla en un territorio extranjero, siguiendo al pie de la letra los informes redactados por otros generales pertenecientes a una época anterior, que se hallaron en una situación parecida a la suya. Como es lógico, dicho general debería tener en cuenta que la situación ha cambiado desde los tiempos de sus predecesores. Y ello no sólo se debe a que existen nuevas armas, sino a que es muy probable que también haya cambiado la infraestructura del territorio enemigo. Pero a pesar de que es fácilmente imaginable que se hayan producido muchos cambios, el estratega habrá aprendido muchas cosas sobre el adversario, y es muy probable que no cometa los mismos errores que su antecesor.


  Por otra parte están los que, por pura curiosidad y por razones muy distintas a la motivación pragmática que acabamos de comentar, se afanan en recopilar datos sobre un pasado concreto. Es posible que estas personas tan sólo quieran saber cómo eran los juguetes que usaban sus abuelos en los años treinta, o cómo vivían los romanos, o incluso qué aspecto tenía Viena en la época en que Mozart compuso la ópera La flauta mágica. No obstante, aunque cada uno tiene sus propias razones para emprender una exploración del pasado, el móvil no siempre es el elemento más importante.


  Sin embargo, nunca se debe olvidar que, cuando se estudia el pasado, se está estudiando un “tiempo que ya fue”: el pasado es algo que no se puede palpar, y en consecuencia, resulta imposible “verlo”. El hombre sólo puede percibir lo que está pasando ahora. Entonces ¿de qué modo podremos formarnos una imagen del pasado? Ya hace mucho tiempo que desapareció Napoleón, por no hablar de los griegos y de los romanos… Y aún más ¿cómo podremos responder a nuestras preguntas sobre la edad de piedra?


  En efecto, todos esos temas son invisibles para nosotros, pero para quienes ven habitualmente las series policíacas que se emiten en televisión, o quienes acostumbran a leer las novelas de misterio de Agatha Christie, la respuesta es bastante sencilla. En esos escenarios, la principal preocupación del protagonista siempre consiste en buscar algún indicio. Normalmente, el inspector llega al lugar de los hechos cuando ya se ha cometido el crimen: dicho crimen pertenece al pasado y, por lo tanto, resulta invisible para el investigador. Sin embargo, hay que encontrar al culpable, por lo que es absolutamente necesario que el inspector se haga una idea precisa de cómo era la situación en el momento en que se cometió el crimen. Conociendo la identidad de la víctima, irá descubriendo la identidad de las personas de su entorno —sus amigos y enemigos— y acabará formándose una imagen del asesino.


  Para llegar a esta reconstrucción, el investigador sólo podrá basarse en las huellas dejadas alrededor de la víctima o, eventualmente, en la propia víctima. Examinando, analizando e interpretando este material, encontrará la huella de un posible culpable. Naturalmente, puede suceder que interprete sus descubrimientos de forma errónea o que, de pronto, aparezca un nuevo indicio que dé un vuelco completamente nuevo a la investigación. ¡Cuántas veces no habremos sido inducidos a error al intentar razonar como Hércules Poirot o Colombo!


  Sin embargo, no está claro que sea más fácil reconstruir un asesinato recién cometido que, por ejemplo, el modo en que se vivía en una aldea desaparecida del mapa hace ya mucho tiempo. Nos resulta más familiar la vida en Atenas en el siglo V a. C. que las costumbres de los habitantes de Extremadura en el siglo V d. C. El problema radica en las huellas que han llegado hasta nosotros. ¿Son claras y precisas? ¿Son numerosas? Por otro lado, dichas huellas serán más difíciles de interpretar si la época estudiada se halla muy lejana de la época en la que se llevan a cabo las investigaciones. En otras palabras: si el material descubierto es difícilmente utilizable y poco claro, su análisis exigirá un mayor esfuerzo a nuestra materia gris.


  Para interpretar dichas huellas —por muy claras y numerosas que puedan parecer en un momento dado—, nos vemos obligados a echar mano de una gran dosis de imaginación. Citaremos un ejemplo: podemos perfectamente reconstruir acontecimientos que se desarrollaron en la primera mitad de este siglo con la ayuda de fotografías, material cinematográfico, periódicos, etc. pero, inconscientemente, tendemos a representarnos el desarrollo de la II Guerra Mundial en blanco y negro.


  Y la causa de que lo hagamos así está en el material que nos ha llegado de esa época. Pero si preguntamos a nuestros padres o abuelos, que vivieron durante ese período de guerra, las imágenes tomarán otra dimensión: adquirirán color. Y lo mismo sucede cuando en televisión oímos a soldados norteamericanos o ingleses hablando sobre la liberación de Francia. Lo que narran esos hombres de carne y hueso sobre sus propias experiencias durante el desembarco en Normandía añade otra dimensión a la historia. Son testimonios “vivos” que nos acercan al tema de un modo considerable.


  Desgraciadamente, en muchas ocasiones no disponemos de unos testimonios del pasado tan buenos como éstos, por lo que debemos contentarnos con otra clase de “ayudas” más inanimadas que, aunque son muy interesantes, exigirán una buena dosis de fantasía hasta lograr equipararlas con la imagen que hemos reconstruido con la ayuda del factor “humano”. Es decir, podemos tocar el brazo de nuestra abuela de ochenta años de edad, saber a quién se parece y hasta imaginar su comportamiento en la época en que era una joven ama de casa. Pero nos resultará muy difícil imaginar todo lo referente a un galo que hubiera vivido en el año 50 a. C. ¿Qué clase de hombre sería? ¿Le gustarían las fiestas? ¿Cómo se comportaría en el seno de su familia? Pero ¿dónde podremos hallar la respuesta a estas preguntas?


  Las informaciones objetivas que pueden contribuir a responder a las preguntas relativas a los galos provienen de dos fuentes diferentes: en primer lugar, los textos clásicos griegos y romanos, que contienen considerables datos sobre los galos. Tomemos como ejemplo los textos de Julio César, el gran estratega romano, que redactó sus Comentarios sobre la guerra de las Galias entre los años 58 y 50 a. C. La interpretación del material arqueológico es el segundo modo de obtener informaciones: los arqueólogos han identificado una cantidad considerable de vestigios de la civilización de los galos. Entre otras cosas, han descubierto cimientos construidos con estacas que han permitido reconstruir la forma de viviendas, fuertes y otras edificaciones. Asimismo, han identificado muchos objetos de uso corriente y hasta restos humanos y de animales.


  Pero ¿acaso nosotros podemos extraer conclusiones de ello por el mero hecho de examinar dichos restos? La respuesta es no, ya que resulta imposible hacerlo si no se tienen en cuenta los problemas de interpretación que vienen originados por el tipo de material descubierto. Como ya hemos comentado antes, poseemos un cierto número de textos de autores griegos y romanos que hablan de los galos. Pero al leerlos, debemos tener en cuenta el hecho de que los autores no son galos, y que los datos que se hallan recogidos en dichos textos provienen generalmente de lo que han “oído decir”. Tampoco hay que olvidar que los galos no pensaban del mismo modo en que nosotros pensamos hoy en día. Por lo tanto, cuando utilizamos los datos contenidos en los textos clásicos, es absolutamente necesario que efectuemos una abstracción de nuestros propios sentimientos, valores, normas, etc. El material arqueológico también puede plantear algunos problemas. Resulta imposible identificar ciertos objetos hallados, y hay otros que han sido descubiertos en lugares totalmente inesperados, donde su presencia no tenía ninguna razón de ser. Y tan sólo citamos dos ejemplos de las numerosas dificultades que deben afrontar los científicos cuyo trabajo consiste en interpretar el material hallado en las excavaciones.


  Pero a pesar de las dificultades que hemos descrito, el investigador continuamente va acumulando nuevas pistas. Y como bien nos enseña Sherlock Holmes, las pistas aisladas no conducen a nada. Sólo combinando y asociando el mayor número posible de elementos conseguiremos llegar a nuevas interpretaciones, las cuales nunca habrían podido derivarse de una única clase de indicios. No obstante, algunas veces dichos indicios se contradicen, o modifican la imagen que el investigador se había formado de un caso concreto. Evidentemente, lo mejor para un investigador es que las pistas coincidan, se completen y se confirmen unas a otras.


  Admitamos el punto siguiente: en un texto clásico hemos leído que los galos se afeitaban. A primera vista, se trata de una información banal, y sin embargo es un dato importante en nuestra investigación sobre el aspecto exterior de los galos. Podemos aceptar este hecho, pero también podemos preguntarnos si se tratará de un hecho real, ya que el escritor pudo haberse equivocado y quizá los galos llevaran barba. Pero después, en un museo, descubrimos una navaja de afeitar desenterrada en las excavaciones de un poblado galo. Por tanto, ¿a qué conclusión nos lleva este hecho? En primer lugar, nos dice que es cierto que los galos se afeitaban, lo que viene a confirmar la veracidad del texto que hemos leído y, en segundo, que utilizaban navajas de afeitar confeccionadas con un determinado metal y de un determinado aspecto. En nuestro ejemplo, la navaja de afeitar completa la imagen que el texto nos había proporcionado previamente y el investigador puede imaginar perfectamente de qué modo se afeitaban el rostro los galos. No obstante, en la práctica muchas veces las cosas no serán tan lógicas y fáciles, pero el método en sí puede proporcionar unos resultados muy interesantes.


  La fase final de nuestra investigación consiste en la presentación pública de la imagen que nos hemos hecho de un pasado bien definido. Según a quién vaya dirigida, la presentación puede variar: por una parte, podría parecerse a una historia contada por nuestros abuelos, y por otra, a un informe, publicado en forma de libro, que contuviera el relato del trabajo histórico de un eminente científico. La mayoría de los libros de historia constituyen unos excelentes instrumentos de trabajo para otros investigadores. Por lo general, estos libros están muy bien escritos y ofrecen un amplio surtido de hechos y de interpretaciones históricas, pero desgraciadamente muchos de ellos, aunque tengan una innegable calidad, no consiguen “transmitir ningún tipo de mensaje” al lector moderno. Nos muestran una imagen del pasado “en blanco y negro”, muy alejada de la imagen que hoy tenemos del mundo que nos rodea.


  René Goscinny y Albert Uderzo, los creadores de Astérix, han conseguido trasponer el pasado, dándonos una imagen de la vida de los galos, del 50 a. C., en todas sus facetas. Del modo más natural, cuando participamos en las aventuras del famoso guerrero y de Obélix, su inseparable amigo, estamos retrocediendo 2.050 años. Desde la primera página, nos vemos proyectados a un mundo completamente real. De hecho, los lectores se habrán percatado de que los habitantes del poblado galo vivían de un modo bastante parecido al nuestro. Claro está que ha pasado tanto tiempo que tan sólo se trata de una imagen artística extraída del material histórico: los galos de aquellos tiempos tan lejanos ya no existen y muchos detalles de su vida siguen siendo un misterio para nosotros. El material sobre el que están basadas las historietas no es completo: contiene lagunas. Pese a todo, para esbozar una imagen lo más completa posible, los autores utilizan datos de otras épocas de la historia de los galos, así como elementos de la sociedad francesa moderna.


  La principal misión de una historieta es la de divertirnos y no la de ofrecer una imagen histórica rigurosa. Sin embargo, por la manera particular en que están concebidos los dibujos y por la naturaleza del texto, las historias de Astérix muestran con claridad que sus autores han profundizado bastante en la historia antigua. No obstante, al lector/investigador se le plantea inmediatamente una pregunta: pero “¿hasta qué punto?”. Esperamos poder responderla a lo largo de esta obra.


  Empezaremos nuestra exploración en la página 1 del primer álbum de Astérix. En ella encontramos las palabras: “Toda la Galia…”.


  Estas palabras nos remiten al origen de la serie. Conducen al lector a los tiempos en que René Goscinny, que un día escribiría los textos de Astérix, asistía a su primera clase de auténtico latín, el latín de Julio César. Tiempo antes, cuando tenía doce años, el joven alumno había tenido que asimilar la gramática recitando sin desfallecer los verbos y las declinaciones.


  El álbum El combate de los jefes —en el que el lector puede ver a unos muchachos recitando en clase de un modo muy concienzudo la primera declinación latina— nos muestra una imagen muy realista de los que acabamos de describir en el párrafo anterior.[1]


  Después de pasar unos años dedicado a la gramática, al vocabulario, a los ejercicios y a las versiones, el joven latinista ya estaba preparado para comenzar con el verdadero latín y para iniciar el estudio de los Comentarios sobre la guerra de las Galias (Comentarii de bello Gallico), narrados por el propio Julio César.


  Y empezando por el principio, como tantos estudiantes de su edad, Goscinny se encontró ante el texto:


  
    Gallia est omnis…


    (Toda la Galia…)

  


  Con estas célebres palabras empieza el relato de Julio César, el eterno adversario de Astérix. El texto cuenta cómo sometió a todo el pueblo galo.


  Sentado en los bancos de la escuela, el joven René participó en la conquista de César. Trastabillando entre las trampas de la lengua latina, fue comprendiendo poco a poco lo que les había sucedido a sus antepasados, los galos. Y probablemente para él no sería nada fácil tenerse que enfrentar con ese pasado lejano. Se dio cuenta de cómo César, a base de emboscadas y de un modo brutal, mató sin piedad a los helvecios que intentaban huir desde Suiza a Francia, y como, en la propia Galia, las tribus se vieron obligadas a rendirse una tras otra. El sensible joven compartió el sufrimiento de los valerosos belgas, quienes también fueron aplastados sin piedad por aquellos romanos tan brutales. Estudió la travesía de César hacia Gran Bretaña y sus crueles maniobras en aquellas tierras y se sintió especialmente impresionado por la heroica tentativa de los galos, cuando, reagrupándose, intentaron por última vez impedir que los romanos sometieran toda la Galia.


  Bajo el mando de Vercingetórix, que más tarde llegaría a ser muy famoso, los galos vencieron a los romanos en Gergovia, batalla en la que el anciano Edadepiédrix se batió con mucho coraje y cuya historia contaba cada dos por tres. Pero al final esta victoria no sirvió para gran cosa, ya que el gran ejército galo fue derrotado y casi aniquilado en la batalla de Alesia (fig. 1). Como es bien sabido, el gran jefe galo se vio obligado a deponer sus armas ante Julio César.
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    Fig.1: Naar B. Cunliffe. Rome en haar Rijk (Amsterdam 1979), pp. 182-183

  


  Podemos imaginarnos al joven Goscinny festejando la victoria de los galos en Gergovia y sollozando ante la capitulación del gran Vercingetórix…


  Los álbumes de Astérix están llenos de huellas de su pasado de joven latinista, y quienes conocen bien al Goscinny guionista y a Julio César se percatan de que el estudio de los Comentarii ejerció una gran influencia sobre él. A buen seguro, las palabras del viejo estratega debieron de herir a aquel estudiante dotado de una desbordante imaginación. A pesar de las dificultades de la lengua latina, se dio cuenta de que el soldado que hablaba en los textos no conocía la piedad, y comprendió a la perfección lo que debió de significar para sus víctimas —cuyo elevado número aún nos hace estremecer hoy en día— enfrentarse al tirano. En los textos, René Goscinny leyó cómo el vencedor aniquiló sin piedad a tribus enteras, acusando después a los galos de ser los primeros responsables de ello, ya que —según decía— nada les habría pasado si se hubieran rendido sin mostrar resistencia.


  Seguramente, la indignación que sentiría ante tanta violencia debió de hacerle imaginar una historia distinta a la que estaba estudiando. En el cerebro del joven debió de germinar la idea de un mundo paralelo donde los romanos no lo dominaran todo por la fuerza de las armas, un mundo donde la vida humana contara, donde el vencedor no forzara a doblegarse a todo el mundo… Así nació la idea de que algunos galos se negaron a someterse ante Julio César y a renunciar, lenta pero inexorablemente, a su identidad cultural. Es más que probable que René Goscinny empezara a concebir a Astérix en la época en que, a través de las clases de latín, llegó a conocer a Julio César y a los derrotados galos.


  Las palabras “Toda la Galia” nos conducen al origen del fenómeno de Astérix, pero también nos transportan hacia un mundo distinto del de Julio César: el mundo de los celtas, ya que estas primeras palabras —“Toda la Galia”— implican la existencia de los celtas. César escribe al respecto:


  
    La Galia, en su conjunto, se divide en tres partes: la primera está habitada por los belgas; la segunda, por los aquitanos; y la tercera, por el pueblo llamado celta en su propia lengua, y galo en la nuestra.

  


  El lector de Astérix asociará inmediatamente estas palabras con el mapa de la Galia que aparece en la primera página de todos los álbumes. En dicho mapa, en la parte superior, encima del águila romana, figura la indicación “Bélgica”.
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    Fig.2: Astérix en Bélgica, p. 14

  


  En la época en que Julio César invadió la Galia (año 59 a. C.), dicho lugar estaba habitado por los belgas, reagrupados en diferentes tribus. En el álbum Astérix en Bélgica, asistimos a la enumeración, por parte de un jefe, de los nombres históricos de todas esas tribus (fig. 2).


  Al sur de Bélgica se hallaba la Galia céltica, en cuyo interior —según Goscinny y Uderzo— en alguna parte de la costa septentrional del océano Atlántico, había un poblado habitado por un pequeño grupo de celtas irreductibles. Y como se verá en la historia siguiente, esta suposición no es en absoluto gratuita: ¡es mucho más histórica de lo que el lector pueda imaginarse!


  


  El mundo al revés


  En la época en que el Imperio Romano aún no existía, los galos ya disponían de un gran Estado y, muchos siglos antes de Jesucristo, los celtas, cuyo territorio se les había quedado muy pequeño, partieron a fin de asentarse por toda Europa.


  O al menos esto es lo que cuenta el historiador Tito Livio. Había una vez —así empieza su relato— en la región que está a orillas del Loira, una tribu celta mandada por un rey cuyo nombre no era demasiado inspirado: Ambigatus.


  Este rey, viendo que sus súbditos eran cada vez más numerosos y prósperos, temió perder su autoridad sobre ellos. Y especialmente por esta razón, mandó llamar a sus hijos y les dio instrucciones para que partieran con un gran número de galos a fin de fundar un nuevo reino en tierras lejanas. Ambigatus les dijo que se había enterado de que al sur de los Alpes había unas tierras muy fértiles y les ordenó que se dirigieran allí. Los obedientes hijos acataron la orden de su padre y, a la cabeza de aquellos valerosos pioneros de orillas del Loira, emprendieron el gran viaje en dirección a los Alpes. Consiguieron atravesarlos y llegaron hasta el valle del Po, donde después de vencer a sus habitantes, les arrebataron sus tierras instalándose en ellas. Construyeron ciudades, que aún existen hoy en día, como Milán, Brescia y Verona.[2] Y así fue como los celtas se instalaron en Italia. Eran más fuertes que los otros habitantes de la península, como demostrarían después.


  Pero entonces, ¿dónde estaban los romanos en aquella época? La respuesta a esta pregunta es muy sencilla: en Roma. No se enteraron de la llegada de los pioneros galos y durante mucho tiempo las cosas siguieron como siempre. En efecto, los celtas franceses se anexionaron todo el valle del Po entorno al año 600 a. C., y los romanos no se percatarían de ello hasta 200 años más tarde, cuando tuvieron que hacer frente al poder y al vigor de ese pueblo. Los celtas que encontraron los romanos eran los descendientes de los primeros invasores que habían convertido el valle del Po en un territorio muy poblado y próspero. El historiador griego Polibio, después de visitar la región, se mostraba asombrado ante su riqueza:


  
    Describir su fertilidad no es empresa fácil. En esas tierras abunda tanto el grano que muchas veces casi es gratis. El mijo y el maíz crecen con una profusión verdaderamente extraordinaria. La cantidad de bellotas que producen los bosques de encinas es tan considerable que la mayor parte de los cerdos que se matan para el consumo doméstico y para abastecer a las tropas proceden de esta llanura. Dicho esto, es fácil hacerse una idea de la gran profusión de alimentos que allí existe. Cuando los viajeros pasan cuentas en una hostería, no acuerdan el precio de cada articulo, sino que directamente preguntan por el de la pensión completa, que viene a costar medio as (es la moneda romana más pequeña y que equivale a la cuarta parte de un óbolo).[3]

  


  No obstante, la fertilidad del suelo y la prosperidad reinante no bastaron a los galos, que se aventuraron más lejos aún en busca de bienestar.


  Así, alrededor del año 400 a. C., un gran ejército galo se puso en camino hacia el sur. Las tropas atravesaron la Toscana, donde habitaban los etruscos, y marcharon hacia Roma. Los romanos esperaban al ejército celta a unos pocos kilómetros de la entrada de la ciudad, pero sufrieron una completa derrota. Los que lograron sobrevivir huyeron en todas direcciones y sólo un pequeño número de ellos conseguirían refugiarse en la propia ciudad. Temblando de pavor, pasaron una noche terrible, oyendo los gritos y alaridos de los soldados galos, que habían instalado su campamento en el exterior de los muros. Al día siguiente, al amanecer, los galos cruzaron sin dificultad las puertas de la ciudad y se desplegaron por las calles, matando a su paso a los últimos romanos que aún quedaban. Tito Livio cuenta que en su mayoría eran personas ancianas: demasiado orgullosos para salir huyendo, permanecieron instalados en sus casas, esperando tranquilamente la muerte. Sólo la fortaleza del Capitolio contó con la defensa de algunos militares jóvenes y valientes. Cuando los galos percibieron su presencia, atacaron la ciudadela sin conseguir tomarla. Pero no por ello cejaron en su empeño, y decidieron sitiarla hasta que la guarnición, hambrienta, se rindiera. Y los romanos sólo conseguirían salvar la vida humillándose ante los galos. En efecto, siempre según Tito Livio, los galos accedieron a retirarse, pero a condición de que se pagara por ello. Exigieron mil libras de oro. Sin embargo, durante el pago del rescate, surgirían algunas complicaciones, que el historiador romano nos cuenta del modo siguiente:


  
    El senado se reunió, y los tribunos militares fueron los designados para negociar. Quinto Sulpicio, tribuno militar, y Brennus, un reyezuelo galo, llegaron a un acuerdo en el curso de una entrevista: acordaron pagar mil libras de oro por el pueblo que, muy pronto, mandaría sobre las demás naciones. A este acto tan vergonzoso en sí mismo, se añadió otro ultraje: los galos intentaron utilizar unos pesos falsos, y como el tribuno los rechazara, el insolente galo, desenvainando su espada, profirió estas palabras tan injuriosas para los romanos: “¡Que la desgracia caiga sobre los vencidos!”.[4]

  


  Al leer este texto, es fácil darse cuenta de que al historiador, al escribirlo, le embarga la rabia y el dolor ante la afrenta que los galos habían infligido a su pueblo. Aunque los hechos habían acontecido casi tres siglos antes, Tilo Livio se muestra tan herido como si se hubiera visto personalmente implicado en ellos. No puede soportar la idea de que aquellos galos tan brutales hubieran osado humillar de aquel modo a Roma, mientras que los romanos muy pronto se convertirían en los amos del mundo. El historiador no se daba cuenta de que, en el año 400 a. C., los romanos no tenían ningún motivo para pensar que un día dominarían el mundo, y podían darse por satisfechos al poder librarse de los galos, aunque para ello hubieran tenido que pagar su libertad en oro.


  Observemos que la excitación de que hace gala Tito Livio en su escrito está inspirada por una especie de “trauma de los galos”. La toma de su ciudad, seguida de siglos de guerras, siempre estaría presente en la memoria de los romanos. Los galos habían hecho algo que nunca había sucedido en toda su historia: tomar la ciudad de Roma. Los romanos nunca lo olvidarían, y cada vez que se hablara de los galos, sus historiadores recordarían la infamia de la ocupación y el oro pagado por la libertad. Pero la historia del oro romano muestra perfectamente lo fuertes que eran los galos en aquella época, ya que no sólo habían invadido Italia, sino que también se habían establecido en muchas otras regiones europeas. En aquellos tiempos, el mapa mostraba una amplia zona de ocupación céltica a través de toda Europa. Al oeste, Irlanda e Inglaterra estaban habitadas por los celtas, y Francia, España y el norte de Italia se hallaban igualmente bajo su influencia. En Europa central, vivían tribus celtas en Chequia, Eslovaquia, Suiza, Austria, Hungría y en la lejanas tierras del curso del Danubio. Al este, se habían establecido en la actual Turquía, donde durante siglos contaron con un reino propio.


  En consecuencia, la situación existente se podría describir como sigue:


  
    Toda Europa está ocupada por los celtas… ¿Toda? ¡No! Una ciudad poblada por irreductibles romanos resiste todavía y siempre al invasor .El nombre de esta ciudad es Roma.

  


  Sentado en el banco de la escuela, al joven Goscinny le hubiera encantado leer que hubo un tiempo en que las relaciones de fuerza estaban invertidas, un tiempo en el que toda Europa se hallaba habitada por los celtas, que, repartidos en innumerables estados, grandes y pequeños, formaban un inmenso imperio celta. Un imperio que se extendía desde el océano Atlántico hasta las montañas de Turquía.


  


  Y sin haber tomado la poción mágica…


  No es nada extraño que los antepasados de Astérix y Obélix consiguieran crear un Estado de tal envergadura. Basta con leer todo lo que se ha escrito acerca de los celtas para entenderlo. Veamos, por ejemplo, lo que sobre este tema nos cuenta el historiador Polibio:


  
    La mayor parte de los celtas iban a la batalla vestidos con calzones y sayones cómodos, que se enrollaban en torno a su cuerpo; pero los gesates, presuntuosos y seguros de sí mismos, se los quitaban y se colocaban en primera línea, desnudos, vestidos sólo con sus armas, con la intención de batirse de este modo, en vista de que en algunos lugares los matorrales se enredaban en sus túnicas y les estorbaban en el uso de las armas.


    En cuanto a los romanos, tan pronto se confiaban por haber cercado completamente al enemigo como, por el contrario, se asustaban ante el aparato y el estrépito del ejército galo. El número de trompetas y fanfarrias era incalculable; las filas del ejército, entonando a coro cánticos de guerra, proferían un clamor tan vasto y tan intenso que parecía surgir no sólo de los instrumentos y de los soldados, sino también de los lugares circundantes, a los que el eco parecía dotar de voz propia; también resultaban aterradores el aspecto y el modo de moverse de los hombres desnudos de la primera línea, que destacaban por su vigor y belleza.


    Pero cuando, según la táctica habitual, de las líneas romanas se destacaron unos soldados armados con lanzas, lanzando una copiosa y vigorosa lluvia de proyectiles, a los galos de las líneas de atrás los sayones y los pantalones les resultaron muy útiles: los escudos galos no llegaban a cubrirlos por completo; cuanto más desnudos estaban los cuerpos, mejor penetraban las flechas en las partes que quedaban al descubierto.


    Finalmente, no pudiendo contraatacar a los asaltantes a causa de la distancia y de la lluvia de flechas, maltrechos y duramente castigados por la situación, unos perecieron al echarse a ciegas sobre el enemigo o dominados por la cólera y completamente desorientados, exponiéndose abiertamente a los disparos, y otros desorganizaron las filas de atrás, retrocediendo progresivamente y dejando ver su espanto. ¡Así fue aniquilado el orgullo de los gesates, a golpes de jabalina![5]

  


  Según este texto, Astérix y Obélix no tenían ninguna razón para avergonzarse de sus antepasados; al contrario, podían sentirse orgullosos de unos hombres que no dudaban en lanzarse sobre sus enemigos sólo con sus armas. Sin ninguna clase de ropa —y sin haber tomado ninguna poción mágica ni haberse caído en la marmita al nacer— aquellos audaces guerreros se habían lanzado sobre los estupefactos romanos. Y no hay motivo para creer que la desnudez de los guerreros celtas sea una fábula ya que, además de Polibio, otros historiadores citan este hecho y los testimonios que nos quedan de esa época así lo prueban. Por ejemplo, en el Museo del Capitolio de Roma, se pueden admirar dos estatuas muy bellas de aquella época, una representando a un guerrero galo moribundo (fig. 184), y la otra a un guerrero en trance de darse muerte. Los dos hombres están armados y van desnudos.


  René Goscinny y Albert Uderzo no sólo supieron captar perfectamente todo el extraordinario valor de los celtas, sino también la brutalidad que mostraban durante las batallas, plasmándolo en imágenes de un modo sorprendente. En el último de los álbumes que elaboraron juntos, Astérix en Bélgica, aparece un buen ejemplo de un ataque de los galos. Sin duda, en dicho álbum los galos no aparecen desnudos debido a la corta edad de los lectores de Astérix, pero este detalle no disminuye su combatividad. ¡Y en él también los guerreros arman un jaleo infernal! Se desgañifan como perros rabiosos, ayudados por un corneta (que aparece en primer plano a la derecha) que sopla un cuerno celta (rematado con una cabeza de animal), alzándolo hacia el cielo. El magnífico dibujo de los guerreros belgas en pleno ataque ilustra de una manera convincente los textos de Polibio. Parece como si Uderzo hubiera asistido en persona a esa batalla (fig. 3).
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      Fig.3: Astérix en Bélgica, p. 15

    

  


  Durante siglos, los romanos se enfrentaron a los antepasados de Astérix. Por todas partes se encontraban con aquellos enemigos, que —sin haber tomado la poción mágica— les creaban siempre las peores dificultades. Primero se enfrentaron con ellos en el norte de Italia y después en España, en el sur de Francia, en los Balcanes y en Turquía. Finalmente, hacia el 50 a. C., bajo el mando de Julio César, los romanos atacaron la Galia de Astérix. La llamaban “La Galia de los melenudos” o “La Galia de los calzones” y, observando a los habitantes del poblado de Astérix, es evidente que estos nombres estaban bien elegidos. Los galos llevaban calzones y sus cabellos eran más largos que los de los soldados romanos.


  Después de la caída de la Galia, ya no quedó gran cosa del inmenso imperio celta. Sólo Irlanda y una parte de Alemania estaban aún pobladas por celtas libres. Los demás habían sido absorbidos por el gran Imperio Romano, que se extendía desde Inglaterra —en el oeste— a Turquía —en el este— y desde el Rin y Dinamarca —en el norte— hasta el Sáhara —en el sur—. Exceptuando una pequeña aldea bien conocida por todos nosotros, los celtas fueron sometidos por Julio César hacia el año 50 a. C.


  La historia de los romanos y los celtas es, pues, una historia en común, cuya situación cambió completamente a través de los siglos. Primero fueron los celtas los que dominaron el mundo y hasta llegaron a poner en peligro la propia existencia de Roma. Después —como los lectores de Astérix saben muy bien— los papeles se invirtieron y del Imperio celta sólo quedó un pequeño rincón que no fue ocupado por los romanos.


  Desde un punto de vista histórico, los indomables galos que rodean a Astérix mantienen la tradición guerrera de los antiguos celtas —o casi, ya que cierta poción mágica les ayuda un poco—. Pero de lo que no cabe ninguna duda es de que son muy conscientes de su glorioso pasado histórico; basta con escuchar a Abraracúrcix —el jefe del poblado— cuando repite a quien quiera oírlo que no teme a nada, salvo a que el cielo le caiga sobre la cabeza. Y estas palabras no son tan sólo suyas, sino que pertenecen a sus lejanos antepasados.


  Mucho antes de la época de Astérix, algunos celtas intrépidos se entrevistaron con el famoso conquistador Alejandro Magno, que les preguntó qué era lo que más miedo les daba, pensando que le responderían que era a él, Alejandro, a quien más temían en este mundo. Pero los celtas le respondieron, sin dudar ni un segundo, que no temían a nada ni a nadie, excepto a que el cielo cayera sobre sus cabezas.[6] En consecuencia, al repetir estas famosas palabras, Abraracúrcix prueba claramente sus orígenes celtas.


  Y la pequeña aldea está impregnada de este famoso espíritu galo. Mientras los romanos capturaban a los celtas por toda Europa y los sometidos pueblos se integraban unos tras otros en su imperio, había un único lugar que se negaba rotundamente a rendirse: la aldea de Astérix. Gracias a la poción mágica, símbolo del poder celta de unos tiempos ya pasados, los habitantes podían mantener su modo de vida tradicional y resistir a los romanos. Y aunque no vayan desnudos, ¡son tan valientes y gritones como sus lejanos antepasados!


  Los grandes protagonistas
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  Los habitantes de la célebre aldea gala no sólo tienen una historia fabulosa, sino que entre ellos hay algunos personajes especialmente pintorescos. Los más eminentes, a los que llamaremos los grandes protagonistas, figuran en la página 2 de cada álbum de Astérix. Además de ellos, conoceremos a muchos otros personajes destacados, cada uno con unas características determinadas y con sus cualidades y defectos, pero por el momento sólo nos ocuparemos de los cinco buenos mozos que aparecen en la página 2. El dibujante les ha dotado de un vestuario y unos atributos muy personalizados. Además, los cinco tienen unas características muy distintas: uno es más bien colérico, otro más bien filósofo, etc. Para cada uno de ellos el guionista ha inventado un nombre a la medida que describe muy bien al personaje. Una vez conocidos, resultan inolvidables.


  Como ocurre con los seres humanos, todos y cada uno de nuestros galos son seres únicos. Sin embargo, los celtas —como cualquier otra sociedad— poseían unas características culturales muy particulares, que los distinguían de los demás pueblos, por ejemplo, de los germanos. En el aspecto exterior de los personajes de las historietas se destacan algunas de dichas particularidades típicamente galas (o celtas, si se prefiere). Unas veces de un modo esbozado y otras, en cambio, perfectamente detalladas. De todas maneras, no cabe duda de que —en la realidad— Julio César se habría quedado estupefacto si se hubiera encontrado con Abraracúrcix en un rincón del bosque. Para mostrar cuáles son los elementos específicamente galos de nuestros héroes, los someteremos, uno a uno, a una inspección detallada.


  Arriba, a la izquierda, tenemos a Astérix, un valiente guerrero dotado de una viva inteligencia. Su nombre proviene de la palabra asterisco, signo que tiene la forma de una estrella pequeña que, a su vez, procede de la palabra latina áster, que significa “estrella”. El sufijo rix, que significa “rey” (rex, en latín), es auténticamente celta. Sin duda el guionista, Goscinny, tomó este sufijo de los famosos textos de Julio César sobre las guerras que libró en las Galias. En esos escritos encontramos nombres como Dumnorix, Vercingetórix y Orgétorix, jefes galos que ocupaban un puesto destacado en la lucha contra el enemigo romano. Sin duda al joven latinista le debió de parecer que los nombres terminados en “rix” eran más característicos que otros nombres galos (pero más latinizados), como Boduognatus, Dumnacus, etc., igualmente citados en los textos de César.


  En cada caso, la terminación en -rix sirve para confirmarnos que estamos ante un galo: Goscinny logró perfectamente el objetivo que se había propuesto. Cabe destacar que muchos estudiantes que conocían las aventuras de Astérix antes de empezar a estudiar los textos de Julio César se ven agradablemente sorprendidos al descubrir que los nombres acabados en -rix existían de verdad. Además, dichos nombres se prestan muy bien a los juegos de palabras (y en muchas otras lenguas, además de la francesa).


  


  El héroe de la historia


  Nuestro héroe, nuestro personaje “estrella” (como su propio nombre indica), es un guerrero equipado con un casco, un cinturón y una espada. El casco es pequeño y redondo, rematado con una bola y con alas a ambos lados. Por las descripciones que se han hecho de la antigüedad, sabemos que los guerreros llevaban cascos para protegerse la cabeza. Diodoro de Sicilia nos habla de ello del modo siguiente:


  
    Sobre la cabeza llevan cascos de bronce rematados con grandes figuras, lo que les hace parecer aún más imponentes. En ciertos casos, esos cascos están adornados con cuernos o con representaciones de pájaros u otros animales vistos de frente.[7]

  


  Los antepasados de Astérix llevaron durante mucho tiempo cascos de bronce, adornados o no con cuernos u otros atributos animales. El del jefe siempre era imponente, como también sucede en el caso de Astérix. Su casco, provisto de alas (que por su posición nos indican sus estados de ánimo), le otorga una proyección que desaparece cuando lleva la cabeza desnuda o se pone el gorro de dormir (fig. 4).
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    Fig.4: Astérix en los Juegos Olímpicos, p. 39

  


  Posteriormente se utilizaron cascos de hierro igualmente adornados. En los tiempos en que Julio César llegó a la Galia, los habitantes de nuestro pequeño poblado ya hacía mucho tiempo que llevaban cascos de hierro. El de Astérix estaba decorado con alas. Ignoramos si los galos también lo hacían también en la realidad, ya que se trata de un material orgánico. Además, ninguno de los textos clásicos menciona que los cascos galos tuvieran alas. Sin embargo, no es difícil imaginar que, además de los cuernos, los cascos de los jefes estuvieran rematados con otros objetos, como, por ejemplo, pájaros. Se han hallado muchas representaciones de pájaros utilizados como ornamentos diversos.


  Parece evidente que los autores de las historietas no se basaron sólo en modelos antiguos, sino que también utilizaron uno de los símbolos de la sociedad francesa moderna. Se inspiraron en la reproducción del casco galo que aparece en los paquetes de cigarrillos “Gauloises”. Teniendo en cuenta que para los lectores Astérix representa un testimonio de la historia nacional francesa, la relación con la marca nacional de cigarrillos está muy clara. Y esta relación hace que el casco de Astérix (y el de otros galos que aparecen en las historias) sea un convincente ejemplo de los cascos que vio Julio César durante sus expediciones en la Galia. Puede llegarse a la misma conclusión respecto al casco acabado en punta de Abraracúrcix (aunque éste lleva un tipo de casco mucho más antiguo), al de Obélix —mucho menos adornado— y a los que llevan los guerreros galos que aparecen en las historias (fig. 5).
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    Fig.5: S. James, Ontdek de wereld van de Kelten (Haarlem 1994), p. 77

  


  ¡Pero el casco no lo es todo! ¿Qué sería de un guerrero sin armas? Un guerrero debe estar listo, en todo momento, para pelear contra los romanos, que siempre están al acecho para atacar a nuestros valientes amigos, defensores de la última aldea libre de toda la Galia. En la práctica, la espada de Astérix nunca sale de su funda, ya que, gracias a la fuerza contenida en la poción mágica, nuestro héroe no necesita nada más que sus puños para aniquilar él solo a toda una tropa de legionarios, o para barrer un campamento enemigo entero, con la facilidad que todos conocemos. La espada que forma parte de su equipo habitual sólo le sirve ocasionalmente, por ejemplo, para cortar los alimentos. Es indudable que para Julio César fue una suerte que todas las tribus galas no disfrutaran de una posición tan cómoda y que se vieran obligadas a depender de sus espadas y lanzas para defenderse de los romanos durante aquellas guerras tan sangrientas.
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    Fig.6: S. James, Ontdek de wereld van de Kelten (Haarlem 1994), p. 123

  


  La espada de Astérix es corta, contrariamente a las representadas en la mayoría de las ilustraciones de guerreros galos que han llegado hasta nosotros. Se parece a la espada utilizada en el siglo III a. C. por el guerrero galo de Pérgamo representado dándose muerte a sí mismo (fig. 6). Astérix lleva la espada sujeta al cinturón, por el lado izquierdo. En la página 16 del álbum Astérix en Bélgica le vemos en compañía de Obélix, de Abraracúrcix y de algunos belgas (fig. 7).
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    Fig.7: Astérix en Bélgica, p. 16

  


  Las espadas de los belgas y la de nuestro héroe son idénticas, excepto en que el dibujante ha adaptado su tamaño proporcionalmente a la estatura de quienes las portan. “¡Exactamente!”, habría dicho el escritor griego Estrabón, ya que en su Geografía podemos leer: “Las armas estaban hechas a la medida de la talla de los hombres”.[8]


  Pero la clase de espada que el dibujante ha tomado como ejemplo para equipar a sus personajes es difícil de determinar. Aunque esto, después de todo, no tiene demasiada importancia, ya que las espadas no desempeñan un papel tan principal en la vida de nuestros amigos galos. Claro está que para que Astérix resulte un héroe creíble los detalles deben coincidir, y por este motivo los autores se inspiraron en modelos que existían de verdad. A grandes rasgos, la arqueología propone dos tipos de espadas: la espada larga y la espada corta. Durante las conquistas de César, los galos se batían esencialmente con la ayuda de largas espadas que llevaban suspendidas de una cadena atada a la cintura. Este hábito estaba muy arraigado en las costumbres de los antepasados de Astérix: “En lugar de espadas cortas, utilizan otras largas y anchas, que penden de cadenas de hierro o de bronce al lado derecho del cuerpo”.[9]
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    Fig.8: S. James, Ontdek de wereld van de Kelten (Haarlem 1994), p. 112

  


  En las historietas, las espadas se llevan tanto en el lado izquierdo (Astérix) como en el derecho (Abraracúrcix). No parecen demasiado largas y las llevan sujetas a un cinturón. La funda está más o menos decorada y las armas son muy puntiagudas. En resumen, las espadas de Astérix y de los demás galos son una versión simplificada de cualquier otro tipo de espada gala, sin que importe demasiado la época a la que pertenecen. Para ser más precisos: se pueden situar entre el arma utilizada por el galo de Pérgamo del que hemos hablado anteriormente y, por ejemplo, la espada larga —una verdadera obra de arte— encontrada en Kirkburn (fig. 8).[10]
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    Fig.9: El regalo del César, p. 16

  


  La única ocasión en que vemos a Astérix utilizar su espada durante una pelea con un legionario romano se halla en el álbum El regalo del César. Y parece una espada de buena calidad (fig. 9). Pero según cuenta Polibio, no siempre era así:


  
    Sus espadas, por el modo como estaban fabricadas, sólo podían dar un único golpe decisivo, y después de este golpe se debilitaban, torciéndose a lo largo y a lo ancho; por lo que si los guerreros no disponían del tiempo suficiente para enderezarlas con el pie apoyándolas en el suelo, el segundo golpe era absolutamente ineficaz.[11]

  


  Y más adelante añade:


  
    Los romanos buscan el cuerpo a cuerpo, donde los galos resultan inofensivos pues les quita la posibilidad de asestar golpes mortales, cual su estilo de combate, ya que su espada está desprovista de punta.[12]

  


  Aunque en nuestras aventuras no aparece nada de todo esto, no hay razón para dudar de los comentarios de Polibio. Y sin embargo, sus observaciones no siempre son demasiado exactas ya que, por una parte, los descubrimientos arqueológicos prueban que las espadas galas tenían punta, tal como lo muestra la espada del jefe belga y, por otra, los científicos modernos sostienen que el metal de que estaban hechas esas espadas no era de mala calidad. Las armas eran sólidas, no se doblaban y tenían un lado afilado concebido para cortar. Por lo tanto, Astérix podía confiar en su arma.


  


  Pero ¿quién es ese gordo?


  Obélix es el segundo protagonista, con el que Astérix puede contar en cualquier circunstancia. El nombre de ese forzudo tan amable, que a veces se comporta de un modo un poco ingenuo, proviene de la palabra obelisco, y puede explicarse de dos maneras:


  1. Un obelisco (del griego obelos, “aguja”, y del latín obeliscus) es una columna larga y afilada, generalmente cubierta de jeroglíficos, cuyos orígenes se remontan a Egipto. El obelisco siempre se hallaba aislado y tenía un origen religioso. Si miramos la silueta de Obélix, y la comparamos con la de esas columnas de piedra, resulta fácil comprender que se trata de una broma.


  2. Con frecuencia Obélix lleva un menhir cargado en su espalda. Los fabrica él mismo y siempre está transportándolos de un lado a otro. Los aldeanos se los compran o los reciben como regalo por algún servicio prestado (fig. 10).
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    Fig.10: El hijo de Astérix, p. 16
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    Fig.11: Obelix y compañía, p. 40

  


  Un buen ejemplo de ello aparece en el álbum El hijo de Astérix, en el que Obélix regala menhires en agradecimiento por el préstamo de una vaca. Estos colosos de piedra recuerdan un poco a los obeliscos —en estado bruto— y de ahí procede el nombre de Obélix (fig. 11).


  La presencia de menhires en las historias de Astérix constituye un anacronismo, ya que estos monumentos megalíticos (en griego, mega = “grande”, lithos = “piedra”) pertenecen a una época anterior a las aventuras de Astérix. Las modernas investigaciones y las nuevas técnicas de datación sitúan dichas piedras entre los años 3000 y 1000 a. C. Por tanto, no tenían ninguna relación con la cultura céltica, sino que deben atribuirse a otras tribus (naturalmente, prehistóricas).


  Como sugieren los autores de Astérix en la página 19 del álbum El hijo de Astérix, existen abundantes controversias sobre el origen y la función de los menhires, que a menudo aparecen colocados en círculo (fig. 12).
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    Fig.12: El hijo de Astérix, p. 19

  


  Ya en el siglo XVII, los expertos opinaban que esas gigantescas piedras talladas —pueden alcanzar hasta 10 metros de altura— debían atribuirse a los celtas. Como consecuencia de unas excavaciones llevadas a cabo en Wiltshire (Inglaterra), el científico británico John Aubrey publicó, en 1649, un informe sobre este tema. En dicho informe pretende haber descubierto que Stonehenge —sin duda, la colección de menhires más importante de Gran Bretaña— fue en sus orígenes un templo celta.[13]


  Aún hoy hay muchas personas que son de su misma opinión, ya que relacionan Stonehenge y otras colecciones megalíticas más modestas con la religión celta.


  Según ellos, el pueblo celta, entre otras cosas, observaba el universo desde lo alto de los menhires. Algunos ingleses, convencidos de la autenticidad de esta tesis, ven a los galos como sus antepasados, relacionándolos con sentimientos e ideas románticas y nacionalistas. Entre ellos, hay un cierto número de fanáticos que, cada año, hacia el 21 de junio se dan cita en Stonehenge (fig. 13), vestidos como si fueran druidas —una especie de sacerdotes celtas de los que hablaremos más adelante— para celebrar ciertos ritos que, según pretenden o se imaginan, son celtas.[14]
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    Fig.13: D. Piggott, The druids, (Londres 1970), p. 34

  


  Los franceses no comparten en absoluto ese culto fanático por sus propios celtas, los galos. Aunque ciertos científicos, en la Francia del siglo XVI, les atribuían el origen de esas grandes piedras.[15] Para los patriotas, las tribus celtas son, evidentemente, los antepasados franceses de los tiempos antiguos y, en el fondo, si analizamos el contenido de las historias de Astérix, vemos que Goscinny presenta a dicho pueblo del mismo modo. Los creadores de Astérix también parten del principio de que esas construcciones de piedra pertenecían a la época gala, aunque sabían bien que el verdadero origen de los monumentos sigue causando bastantes quebraderos de cabeza a más de un investigador. En este tema, nos decantamos más bien por la posibilidad de que se trate de un guiño que los autores dirigen al mundo científico.


  En la Bretaña francesa se hallan las famosas alineaciones de menhires de Carnac, que guardan un gran parecido con el campo donde el granjero Lesiondelmenix guarda los suyos en El hijo de Astérix. Sin embargo, en ninguna parte de Francia se han hallado monumentos como los de Stonehenge. Y tanto en Francia como en Inglaterra se han dado las interpretaciones más disparatadas —inspiradas en la religión celta, aun siendo ésta bastante desconocida— para explicar la existencia de los menhires. La discusión científica que desde el siglo XVI viene desarrollándose sobre este tema sólo ha llegado a una conclusión hasta la fecha (bastante decepcionante, por cierto): seguimos sin saber para qué servían esos colosos de piedra. Y por el momento deberemos contentarnos con esta respuesta.[16]


  Podemos partir del supuesto de que la fabricación y el transporte de los menhires exigen una cierta fuerza. Por tanto, la impresionante figura de Obélix casa perfectamente con este duro oficio. Desde el punto de vista de su aspecto externo, Obélix es la antítesis de su amigo y camarada Astérix. Es muy alto y corpulento, y debe su fuerza colosal al hecho de que cuando era pequeño se cayó dentro de la marmita de la poción mágica.[17] Como su fiel compañero, Obélix también lleva un casco rematado por una bola, cinturón y unos calzones muy ceñidos. Los calzones y el cinturón parecen ser elásticos, ya que ni siquiera cuando se atiborra de asado de jabalí da la impresión de sentirse incómodo con sus pantalones, ni de llevar el cinturón demasiado apretado. Conviene saber que el “gordo” amigo de Astérix come siempre con muy buen apetito sobre todo cuando en el menú se incluyen grandes piezas de carne. Sin embargo, no soporta que alguien le hable de la amplitud de su talle y no comparte para nada la opinión de que está un poco “gordo”.


  ¿Acaso esto quiere decir que los galos eran de ideas fijas respecto al tema del peso? Claro está que no: no todos los galos pensaban así. Entre los escritos de Estrabón encontramos la siguiente cita, extraída de los textos —que desgraciadamente se han perdido— del historiador Eforo:


  
    Por ejemplo, es una característica propia de los celtas la de ejercitarse para no engordar, especialmente en el vientre, ya que se castiga a los hombres cuyo contorno de cintura excede la medida fijada.[18]

  


  En consecuencia, al contrario de lo que le sucede a nuestro amigo Obélix, algunos celtas parecían preocuparse mucho por su peso. La única ropa que lleva el fiel compañero de Astérix son unos calzones de tela a rayas blancas y azules. Como hemos visto antes, el historiador Polibio habla de unos intrépidos galos que parten a la guerra vestidos con calzones y sayones.[19] Sin embargo, el autor no da ninguna explicación sobre los colores y los dibujos de los tejidos de que están hechas sus ropas. Pero podemos hacernos una idea más detallada de su aspecto si combinamos entre sí los datos de los dos textos que se incluyen a continuación:


  
    1. Se visten con ropas extrañas, con túnicas teñidas donde florecen todos los colores y con pantalones que ellos llaman calzones. Cubren su parte superior con sayones de tela gruesa en invierno y fina en verano, estampada a pequeños cuadros en toda la gama de colores.[20]


    2. Llevan capas, los cabellos largos y los calzones ajustados.[21]

  


  Como se ve, el atuendo de Obélix está bien elegido. Como un auténtico celta, lleva unos calzones que le ciñen el vientre y las piernas. Y, según Diodoro, los motivos a rayas se pueden encontrar en las capas que usaba el pueblo celta.


  En el arte romano hay representaciones de hombres como Obélix que, al igual que él, lucían el torso desnudo y por único vestido llevaban unos calzones sujetos por un cinturón.


  En los años sesenta una arqueóloga francesa realizó un interesante descubrimiento en Volubilis, ciudad romana ubicada en Marruecos. Dicha arqueóloga halló el fragmento de un bronce y fue la primera en identificarlo y examinarlo. Al estudiar el bronce de cerca, se dio cuenta de que su decoración representaba una especie de soporte con un atuendo militar capturado, flanqueado por dos prisioneros. Pero sobre todo lo que le indicó a la arqueóloga que la pieza procedía de la época del Bajo Imperio fue la manera en que estaba presentado el equipo[22] (fig. 14).
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    Fig.14: S. James Ontdek de wereld van den Kelten (Haarlem 1994), p. 133

  


  El hombre que está a la izquierda, fácilmente reconocible por sus calzones a cuadros, representa a un celta y resulta verosímil concluir que pertenece a la tribu británica de los caledonios. En tiempos del Imperio Romano, esta tribu, junto con otras de la actual Escocia, eran las que causaban a los romanos unos problemas al menos tan importantes como los ocasionados por una aldea gala que todos conocemos muy bien (había un poblado muy parecido en Kent) (fig. 15).
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    Fig.15: Astérix en Bretaña, p. 6

  


  Aunque los valientes escoceses nunca acabarían integrándose en el gran Imperio Romano, en sus tierras los romanos llevaron a cabo varias campañas que concluyeron con un cierto éxito. Sin duda, el motivo por el que los habitantes de la ciudad africana de Volubilis, en el siglo III a. C., alzaron un arco de triunfo en honor del emperador Caracalla se debió a una de estas ocasionales victorias (parece muy probable que el fragmento de bronce del que hemos hablado anteriormente perteneciera a este arco).


  Una de las diferencias entre Obélix y el celta del fragmento de bronce estriba en que nuestro amigo, por lo general, no lleva capa. Parece lógico que sea así, ya que un fabricante de menhires tiene que poder moverse con toda libertad cuando transporta sus obras de arte o cuando se lanza con el entusiasmo que todos conocemos sobre los soldados romanos para importunarlos… ¿O acaso debemos deducir que los creadores de las historietas quieren destacar algo más cuando representan a sus personajes con o sin capa?


  Así parece ser en el álbum Obélix y compañía, en el que los romanos intentan arrastrar a los habitantes del poblado hacia su perdición. Para conseguir sus fines, entablan relaciones comerciales con los galos, que hasta ese momento no conocían el comercio basado en el dinero, ya que sólo practicaban el intercambio de mercancías. La primera víctima de los romanos es el valiente Obélix, al que alientan a ganar dinero vendiendo sus menhires en el campo de Babaorum. Al cabo de poco tiempo, es el primer vecino que tiene dinero, y hasta llegará a contratar personal a su servicio. Y para cuando algunos vecinos también empiecen a ganar dinero, Obélix ya será un hombre rico.


  
    [image: ]


    Fig.16: Obelix y compañía, p. 29

  


  El propietario de esta primera factoría gala de menhires se deja manipular por el romano que ha puesto en marcha todo el proceso de desestabilización, el cual, además, le aconseja que sería conveniente que se vistiera de un modo adecuado a su nuevo estatus, consejo que Obélix se apresura a seguir inmediatamente. Poco tiempo después, Obélix ha renovado completamente su vestuario: lleva calzones adornados con un cinturón de fantasía, en sus cabellos luce unos magníficos lazos y se cubre con una capa. “Cuando uno es importante en el negocio del menhir, hay que ir bien vestido”, dice con orgullo (fig. 16).


  Siguiendo el ejemplo de Obélix, otros vecinos también se apresurarían a dedicarse al comercio de menhires y, en su calidad de hombres de negocios, ganarían muchos sestercios[23]. Al poco tiempo también vestirían de un modo muy elegante. Nunca hasta entonces habían llevado capa pero, de pronto, esta prenda de vestir empezaría a parecerles indispensable.


  En el álbum Obélix y compañía, los “nuevos ricos” lucían sagus, nombre que recibe la capa en la lengua celta. De este modo querían dar a entender que no pertenecían a la clase de las personas normales y corrientes, sino que constituían una categoría social bien diferenciada. En su caso, el hecho de poseer una capa constituye un signo de riqueza o, si se prefiere, un símbolo de su nuevo estatus. En las fuentes clásicas, no hemos hallado nada que demuestre que el hecho de llevar capa pueda estar relacionado con la posición social de la persona. Como mucho, hemos averiguado que los ricos llevaban ropas más elegantes, pero sin destacarse en su modo de vestir del “común de los mortales”.[24]


  Sin embargo, el hecho de que Goscinny y Uderzo hayan hecho esta distinción en la historia que nos ocupa significa que asocian la capa con la prenda que sitúa a un miembro del poblado por encima de sus convecinos. Una vez convertidos en hombres ricos, Obélix, Edadepiédrix, Esautomátix y Ordenalfabétix se distinguen así de los demás. No obstante, dicha distinción resultará ser completamente provisional. Mucho antes de que finalice la historieta, Obélix será el primero en volver a ponerse sus viejas ropas, ya que le resultan mucho más cómodas para ir de caza. De todos modos, ya no se dedica al comercio, puesto que los romanos no quieren seguir comprando sus menhires. Por otro lado, después de pelearse entre ellos, tampoco quedará gran cosa de los elegantes trajes de los otros tres “hombres de negocios” (fig. 17). Y finalmente, cuando los romanos —causa de todas estas desgracias— reciben —como siempre— una buena paliza, los galos deciden ponerse sus ropas de siempre para finalmente sentarse a la mesa.
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    Fig.17: Obélix y compañía, p. 46

  


  


  Anciano y sabio


  En cambio, para el druida Panorámix, la capa (sagus) es un elemento indispensable en su forma de vestir habitual. Y lo mismo sucede con el bardo y el jefe de la tribu. En consecuencia, según lo dicho anteriormente, este hecho significaría que tanto el druida como Asurancetúrix y Abraracúrcix en cierto modo se diferencian de los otros habitantes del poblado. Pero ¿en verdad es así? En lo que concierne al jefe de la tribu, Goscinny y Uderzo tienen toda la razón. Abraracúrcix se distingue de los demás por su función política: es el jefe y, por tanto, quien ejerce la autoridad. Esta distinción meramente formal —ya que, a fin de cuentas, no posee tal autoridad— se manifiesta, sobre todo, en su modo de vestir.


  ¿En las comunidades celtas, el druida ocupaba una posición especial, o bien los autores le atribuyen en el poblado un papel que no le corresponde? Panorámix —que significa “el que ve de lejos”— aparece en las historias como un hombre tranquilo y sabio, al que se le consulta cuando surgen dificultades, y como el encargado de producir la poción mágica que vuelve invulnerables a los habitantes del poblado. En consecuencia, resulta indispensable para su pueblo.


  Esta poción mágica que proporciona la fuerza de un hombre joven hasta al viejo Edadepiédrix es —como todo el mundo sabe— una invención de los autores.


  Evidentemente, no ha existido nunca. Y sin embargo, el imaginar a Panorámix preparando una bebida mágica no es algo tan fantástico. El autor romano Plinio[25] nos ha dejado una descripción de los efectos del muérdago, planta que crece en los robles, y que los sacerdotes celtas cortaban en determinadas épocas del año. Según Plinio, la bebida preparada a base de muérdago podía devolver la fecundidad a los animales que se habían vuelto estériles, y también podía utilizarse como antídoto contra toda clase de venenos. Asimismo, Plinio admite que de dicha planta podía extraerse un cierto vigor, y precisamente el muérdago es el principal ingrediente de la mistura de Panorámix. ¡Pero ni mucho menos podía proporcionar la necesaria fuerza sobrehumana para eliminar a legiones enteras de romanos! Sin duda, Goscinny debió de inspirarse en los textos de Plinio para explicar las actividades de Panorámix ya que, efectivamente, el sabio pasa mucho tiempo en los bosques de robles en busca de la planta mágica (fig. 18), pero eso no es todo.
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    Fig.18: Astérix el galo, p. 7

  


  Las ropas que lleva Panorámix, así como los utensilios que utiliza normalmente, están igualmente descritos en los textos de Plinio[26]. A diferencia de los otros habitantes del poblado, no lleva calzones, sino una túnica blanca, tal como cuenta el autor romano. Y el dibujante de Astérix le añade una larga barba blanca, que le da un aspecto de viejo sabio.
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    Fig.19: S. James Ontdek de werekd van de Kelten, p. 27

  


  Entre los principales útiles de Panorámix, en primer lugar destacaremos la hoz y la gran marmita de cobre. Plinio define la hoz como el instrumento que servía para cortar el muérdago. Por otro lado, los celtas fabricaban muchos calderos, ya que se ha encontrado un gran número de ellos. Se trata de dos objetos de uso corriente, que también podían utilizarse como atributos durante las ceremonias religiosas. En este último caso, estaban magníficamente decorados (fig. 19).


  Hasta ahora hemos constatado que el personaje de Panorámix, tanto en lo que concierne a sus actividades profesionales como a su aspecto exterior y a sus atributos, concuerda con ciertos elementos celtas que se pueden encontrar no sólo en los textos clásicos, sino también en las excavaciones arqueológicas. Volvamos ahora a la cuestión principal, es decir, a la posición que ocupaba en la sociedad.
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    Fig.20: El combate de los jefes, p. 20

  


  En el poblado de Astérix, en cierto modo el trabajo del druida está esencialmente relacionado con una forma de magia. Notamos que es respetado por todo el mundo, mucho más que Abraracúrcix, el verdadero jefe de la tribu. Por otro lado, este respeto hacia el druida tiene connotaciones históricas. Así lo constata Posidonio, con ocasión de una estancia en la Galia, cuando describe al druida como un miembro de la clase privilegiada en la sociedad celta. Así, por ejemplo, el druida tenía la autoridad suficiente como para hacer retroceder a dos ejércitos dispuestos a enfrentarse por el mero hecho de interponerse entre ellos[27]. Por tanto, es justo que en todo momento se trate a Panorámix con respeto y que se conceda mucha importancia a sus opiniones. Se le aprecia más por su gran sabiduría que por su poder para fabricar ciertos brebajes “un tanto especiales”.


  Panorámix no es el único druida de la Galia: cada tribu tiene el suyo. Todos esos druidas se reunían una vez al año en el bosque de los Carnutos, como puede verse en varios de los álbumes. Y esto es algo que los autores no se han inventado, ya que por Julio César sabemos que es verdad que dichas reuniones se celebraban[28]. No obstante, Goscinny y Uderzo se toman algunas libertades con respecto a la historia, interpretando este acontecimiento anual de un modo humorístico y personal. Lo presentan como una fiesta con mucho ambiente en la que reina un alegre desorden, que siempre concluye con algún concurso. Por ejemplo, en una de las historias, Panorámix es elegido druida del año porque ha inventado la poción mágica. Como premio a su invento, recibe un menhir de oro del que está muy orgulloso (fig. 21).
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    Fig.21: Astérix y los godos, p. 13

  


  El druida se ausenta al menos una vez al año, y precisamente durante una de esas ausencias nos damos cuenta de la influencia que ejerce sobre sus convecinos. En la historieta El adivino, tenemos la ocasión de constatar lo que puede suceder en el poblado cuando el druida no está.
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    Fig.22: El adivino, p. 5

  


  La historia empieza durante una tempestad tan impresionante que los habitantes del poblado tienen la impresión de que esa vez el cielo sí va caer sobre sus cabezas —como todos sabemos, esto es lo único que temían—. Todos están muy asustados y deploran la ausencia del druida en el poblado, ya que creen que, si estuviera, les protegería o por lo menos sabría qué hacer. Los pobres galos, que por otra parte eran muy valientes, creen firmemente que no podrán escapar a la cólera de los dioses. Sólo queda Astérix para mantener la cabeza fría y relativizar las cosas, pero por una vez no consigue calmarlos (fig. 22). Los lugareños necesitan la personalidad serena y sabia de Panorámix para poder obtener de él un poco de tranquilidad y para que les dé una explicación sobre las cosas complejas que pueden ocurrir. Están enloquecidos y la superstición gana terreno por momentos.
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    Fig.23: El adivino, p. 8

  


  Ese grupo de galos angustiados y desconcertados constituye la víctima ideal para un falso vidente que, sorprendido por la tempestad, llega a refugiarse en el poblado (fig. 23). Pronto comprende que esas gentes están tan trastornadas que creerán todas sus predicciones. Él, entretanto, podrá aprovecharse de su hospitalidad y no le faltará de nada. Y eso es lo que sucede… El vidente tiene a todo el poblado a su merced, y nadie repara en su superchería. Aprovechándose del impacto que les producen las terribles catástrofes que les anuncia —siguiendo instrucciones de los romanos—, hasta consigue que los galos abandonen su querido pueblo.


  
    [image: ]


    Fig.24: El adivino, p. 37

  


  Sólo el regreso de Panorámix consigue romper el “hechizo”. Les demuestra lo equivocados que están y ellos lo escuchan porque confían en él. Cuando Panorámix les confirma que se han dejado manipular, nadie duda de sus palabras (fig. 24).


  Y lo mismo sucede cuando surgen conflictos políticos o de cualquier otra índole. La voz del druida es la que zanja la cuestión. De hecho, posee todos los conocimientos necesarios para el buen funcionamiento de la vida en común de la tribu. Después de muchos años de preparación, sabe todo lo que hay que saber sobre la religión, los fenómenos naturales y, sobre todo —y este es un asunto nada despreciable— lo que concierne a las leyes galas. En El regalo del César vemos actuar a Panorámix como un perfecto conocedor de la ley. En esta historia, aparece un galo que quiere convertirse en jefe de la tribu y Abraracúrcix se pregunta qué pasará entonces con su propia posición. El druida les explica que, según las leyes galas, todos tienen derecho a pretender convertirse en jefe. Tiene que elegirse un gobernante, y el que obtiene más votos se convierte en el jefe de la tribu (fig. 25).
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    Fig.25: El regalo del César, p. 20

  


  Así pues, se constata que el druida es un personaje muy importante porque posee los conocimientos necesarios. Sin su erudición, la vida en esas comunidades transcurriría de un modo desorganizado y caótico. En los textos antiguos, se atribuye una posición parecida a otro personaje que, en las historias de Astérix, a Panorámix no le llega ni a la altura del tobillo —aunque el dibujante lo haya representado luciendo una capa.


  


  ¡No cantes!
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    Fig.26: El regalo del César, p. 20

  


  ¿Qué lugar ocupaba el bardo Asurancetúrix en la tribu gala en tiempos de Julio César? Cualquiera que sólo se basara en las historias de Astérix tendría la impresión de que el bardo galo —cante bien o mal— es un habitante como los demás. Que componga música no supone que sea más importante que otro vecino cualquiera. Y los que no tienen ganas de escucharlo pueden, sin problemas, darle un sopapo, o dos. Y esto es lo que suele hacer Esautomátix (fig. 26), al que le irrita especialmente la desafinada voz de Asurancetúrix. En cuanto sospecha que el bardo se está preparando para entonar un cántico, le atiza. De vez en cuando, también se dedica a destrozar la lira del cantor (fig. 27).
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    Fig.27: Astérix en Bretaña, p. 11

  


  Por otro lado, los demás habitantes del poblado tampoco le manifiestan demasiado respeto: cualquier pretexto es bueno para desaparecer en cuanto Asurancetúrix anuncia que se dispone a cantar. Además, durante los festines, casi nunca le dejan abrir la boca: lo amordazan y lo atan a un árbol.


  Hasta el jefe de la tribu se muestra a veces contrariado por las “facultades vocales” del cantante. En el álbum Astérix en la India, Abraracúrcix se enfurece cuando su discurso se ve interrumpido por el desafinado canto del bardo. Armado con un hacha, ataca la nueva choza de Asurancetúrix (fig. 28).
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    Fig.28: Astérix en la India, p. 6
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    Fig.29: La hoz de oro, p. 7

  


  El bardo, que es muy emotivo, no logra entender la actitud de sus convecinos. La considera como una bárbara expresión de incomprensión, cosa que, naturalmente, no es exactamente así (fig. 29).


  Sin embargo, en cierto modo tiene razón: todo podría haber sido distinto. Fijémonos, por ejemplo, en Lovernius, un jefe celta muy rico, que distribuía su dinero entre su pueblo y con frecuencia organizaba grandes fiestas donde todo el mundo podía beber y comer hasta hartarse. Un día, al poco rato de acabarse una fiesta, se presentó un bardo, y he aquí lo que Posidonio nos cuenta al respecto:


  
    Cuando aquel bardo estuvo en presencia del jefe Lovernius, le cantó un himno a su grandeza y le dijo que lamentaba haber llegado con retraso. Lovernius se mostró muy contento, pidió que le trajeran una bolsa de oro y se la dio al bardo. Y a partir de entonces éste corrió junto al carro de Lovernius.[29]

  


  Es evidente que a Asurancetúrix también le habría gustado que ocurriera algo así, pero para su desgracia ese sueño no se realizaría jamás, ya que su creador no sólo le “regaló” una voz desafinada, sino también una total falta de sentido de oportunidad.


  Por extraño que pueda parecer, Asurancetúrix no se percata de lo mal que canta. Cada vez que provoca las consabidas reacciones entre las personas de su entorno, se indigna profundamente y nunca se cuestiona el por qué.
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    Fig.30: Astérix gladiador, p. 6

  


  Al contrario, le parece evidente que —en su calidad de cantor y poeta— él es infinitamente superior a esos otros bárbaros que nada entienden de poesía lírica (fig. 30). Con frecuencia se siente solo, y por ello a los lectores nos da bastante pena. Para él habría sido un consuelo el saber que, en la antigüedad, otros músicos tuvieron que soportar esta clase de reacciones por parte de su público. Como ejemplo, valgan los demoledores comentarios de una vieja arpía de Corinto a propósito de un arpista:


  
    Un día, en Corinto, una anciana mujer se quedó mirando fijamente a Estratonio, un célebre cantante y arpista. “¿Por qué me miras así?”, le preguntó. Y ella le respondió: “Me extraña que tu madre haya podido llevarte dentro de sí durante nueve meses, cuando Corinto sufre por tener que soportarte un solo día”.[30]
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    Fig.31: El combate de los jefes, p. 14

  


  Pero como Astérix y sus amigos no lo hieren con mala intención, Asurancetúrix sigue ofreciendo sus composiciones a sus vecinos (fig. 31). Como bardo, su principal tarea es componer poemas y música y, cuando canta, se acompaña con la lira, como suelen hacer todos los bardos.
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    Fig.32: A. Haffner (ed.) Heiligtümer und Opferkulte der Kelten (Stuttgart, 1995), p. 17, 6

  


  El instrumento de Asurancetúrix se parece asombrosamente a la lira de una estatua que representa a un dios celta, cuyos orígenes se remontan hacia el año 100 a. C. Se trata de una estatuilla que fue hallada bastante cerca del lugar donde está situado nuestro poblado (fig. 32).
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    Fig.33: L. Lengyel, L’art gaulois dans les medailles (Montrouge-Seine, 1954), núm. 76 y 148

  


  También se han encontrado otras liras parecidas grabadas en monedas armoricanas[31], que datan de la misma época de Astérix (fig. 33).


  No cabe duda de que el instrumento favorito de Asurancetúrix fue dibujado por Uderzo de un modo muy verídico. En ocasiones, el bardo también usa otros instrumentos, como la guitarra, la cornamusa o el carnyx (una especie de cuerno adornado con una cabeza de animal). Este último sólo se utiliza durante las batallas, como podemos ver en las ilustraciones de diversos álbumes y como cuentan los clásicos (fig. 34)[32]. Evidentemente, la lira es el instrumento que mejor se presta para acompañar la “ultrasensible” poesía del bardo Asurancetúrix.
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    Fig.34: A. Haffner (ed.) Heiligtumer und Opferkulte der Kelten (Stuttgart, 1995), p. 31, 18

  


  Según los autores clásicos, los bardos celtas interpretaban himnos o canciones satíricas. Como es lógico, dichos himnos estarían dedicados a enumerar los actos de heroísmo de los jefes, a describir las gestas de algún valiente soldado durante la batalla, pero también a narrar historias legendarias. De esta manera era como se transmitía el saber en las comunidades que no tenían conocimiento de la escritura.


  A su pesar, Asurancetúrix no consigue transmitir ninguna clase de saber a sus conciudadanos. Jamás logra que sus textos tengan la menor resonancia, aunque a menudo tenga muy buenas razones para entonar un canto lírico. Por ejemplo, cuando Astérix y Obélix parten a la aventura, Asurancetúrix opina que está bien dedicarles un canto de despedida. Asimismo cree que —por medio de una oda— puede animar a sus conciudadanos cuando tienen miedo, y cuando todos se van a los Juegos Olímpicos, como es de esperar, compone una marcha para la ocasión. Sin embargo, a sus convecinos les encanta hacerlo callar y al final siempre acaban haciéndolo. No obstante, el mal apreciado poeta alcanzará la cúspide de su arte por lo menos una única vez. En el álbum Astérix y los normandos, Asurancetúrix tiene un destacado papel. Los normandos, que no conocían el miedo, se arrojan desde los acantilados en una reacción de pánico para escapar de los cánticos de Asurancetúrix (fig. 35). Y para agradecerle este acto de bravura, se le hace tomar parte en el banquete junto con los restantes miembros de la tribu. Por una vez, es Esautomátix y no él quien se aparece amordazado y suspendido de un árbol.


  
    [image: ]


    Fig.35: Astérix y los normandos, p. 46

  


  Quien no se deje cegar demasiado por la faceta de “artista frustrado” de Asurancetúrix en su principal rol descubrirá que el bardo posee también otra cara más seria. La posición relativamente importante que ocupa dentro de la vida del poblado destaca poco debido al considerable número de escenas cómicas que provocan las tentativas que lleva a cabo para que le acepten como cantor. El discreto papel de Asurancetúrix como miembro del consejo del poblado, llamado a reunirse en situaciones especiales, contrasta con las excesivas manifestaciones de su arte. Abraracúrcix, Panorámix y Asurancetúrix son los tres representantes oficiales de la tribu, aunque, naturalmente, el jefe Abraracúrcix es quien tiene la última palabra (fig. 36).
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    Fig.36: El hijo de Astérix, p. 8

  


  Los tres forman el consejo del poblado y dictan la ley. En realidad, la composición política de una tribu celta no era tan sencilla, pero los personajes que en las historietas tienen voz y voto se corresponden con los que los autores clásicos designan como pertenecientes a la jerarquía de los poblados celtas. Según Posidonio, no sólo el druida —como hemos comentado anteriormente— sino también el bardo era escuchado por el pueblo tanto en tiempo de guerra como en tiempo de paz[33]. Si interpretamos un poco las palabras del autor griego, resulta teóricamente imaginable que tanto Asurancetúrix como Panorámix pudieran detener ejércitos dispuestos a atacar.


  Por consiguiente, un bardo como Asurancetúrix ocupaba una posición especial en la sociedad celta, y este es un hecho que se destaca en varias ocasiones en las historietas. En su calidad de miembro del consejo del poblado, el bardo está siempre presente en las reuniones que se celebran en casa de Abraracúrcix. Generalmente, Astérix es quien expone los problemas, el druida quien los explica y los comenta y el jefe de la tribu quien decide el camino a seguir. En estos casos Asurancetúrix no participa activamente en la toma de decisiones, pero pertenece al grupo que representa la autoridad. En Astérix y el caldero, forma parte del jurado de jueces que deciden, en audiencia pública, desterrar a Astérix del poblado (fig. 37).
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    Fig.37: Astérix y el caldero, p. 11

  


  Aunque tampoco en esa ocasión toma la palabra, la escena muestra perfectamente el hecho de que los autores consideran que es muy importante la posición que el bardo ocupa en el poblado, lo que confirma una vez más su perfecto conocimiento de las fuentes clásicas —aunque nunca falte el guiño de rigor…
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    Fig.38: El regalo del César, p. 41

  


  Como corresponde al moderador del debate entre Abraracúrcix y el candidato a jefe de la tribu, Ortopedix, en El regalo del César, Asurancetúrix hace todo lo posible para que la discusión discurra de un modo ordenado (fig. 38) y les dice que se deben atener al tiempo que se les ha designado para hablar, interrumpiendo a Abraracúrcix cuando éste pone en duda la imparcialidad del moderador del debate.


  En esta ocasión, uno espera que las cosas sucedan como las describe Posidonio y que, al final, el bardo desempeñará el papel que históricamente le corresponde, pero para su desgracia, esto no es más que una ilusión; cuando Abraracúrcix se dispone a hablar haciendo uso de su turno, le ordena secamente a Asurancetúrix que no toque el reloj de arena —destinado a medir el tiempo de cada intervención— y los oponentes continúan su discusión sin que el bardo encuentre la manera de intervenir; aunque, como siempre, acata las órdenes de su jefe pese a que no esté de acuerdo con él.
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    Fig.39: La hoz de oro, p. 5

  


  Asurancetúrix también ejerce la labor de maestro de la aldea. Entre otras cosas, enseña historia, cálculo y música a los niños (fig. 39). Sus alumnos parecen atender a sus explicaciones, aunque de sus madres no se pueda decir lo mismo. En el álbum La rosa y la espada —bajo los efectos de una oleada de feminismo— las madres de los niños del poblado se dedican a criticar su modo de enseñar y hasta llegan a ponerse violentas. Muy enfadado, Asurancetúrix cede su lugar a una mujer-bardo (fig. 40).
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    Fig.40: La rosa y la espada, p. 6

  


  En la sociedad celta, los bardos y los druidas eran los encargados de la enseñanza. Esperamos de todo corazón que se les tratara mejor que a Asurancetúrix en La rosa y la espada[34], citado anteriormente. En su calidad de bardo, nuestro personaje tiene, en principio, algunas funciones bien definidas en la organización social de la aldea. En consecuencia, los autores de las historietas no obran de un modo gratuito cuando lo representan ataviado con una capa, que es la prenda que lo distingue, como a Panorámix y a Abraracúrcix, del resto de los habitantes del poblado. En el mundo celta real, el bardo era respetado por sus cualidades de cantante, como persona notable y como maestro.


  Para desgracia de Asurancetúrix, Goscinny y Uderzo decidieron que en su caso las cosas fueran de otra manera, y lo presentan como un gafe frustrado, con lo que todos salimos ganando…


  


  ¡Porteadores…!


  Al igual que el bardo, Abraracúrcix tampoco tiene demasiada suerte en las historias de Astérix. Este tercer personaje que también lleva capa es el más enigmático de los héroes presentados hasta ahora. Astérix, el principal protagonista, es valiente y astuto, y Obélix tiene un cuerpo de gigante y un corazón de niño. Son dos personalidades relativamente sencillas que plantean pocos problemas. Y lo mismo sucede con Panorámix y Asurancetúrix: el primero es erudito y serio, y el segundo, un soñador, dotado, para su desgracia, de una voz desafinada. Los lectores siempre nos inclinamos a considerar que un jefe de tribu es una persona importante y respetada, de la que depende la suerte de su pueblo. Pero ¿qué pensar cuando, una y otra vez, Abraracúrcix cae al suelo desde lo alto de su escudo y los porteadores siguen su camino como si no pasara nada?


  Como mínimo, resulta bastante extraño que nadie se altere cuando el jefe cae al suelo. Las normas actuales nos sugieren que el jefe Abraracúrcix no era demasiado respetado en el poblado. Sin embargo, en las historietas vemos cómo sus súbditos periódicamente exclaman: “¡Viva Abraracúrcix, nuestro jefe!”, y esta contradicción nos incita a pensar que los habitantes del poblado lo aclaman, sencillamente, porque se ha decidido —de una vez por todas— que él sea el jefe; así, cuando marche subido sobre su escudo, podrá creer que es alguien importante.


  Y nuestra sospecha se ve confirmada cuando comprobamos que casi nunca es él quien toma las decisiones importantes; no obstante, también hay que decir que, en las ocasiones en que el jefe de la tribu ordena algo, sus órdenes son ejecutadas de un modo irreprochable.
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    Fig.41: La rosa y la espada, p. 10

  


  El personaje de Abraracúrcix tiene, pues, múltiples facetas y no es fácil hacerse una imagen clara y nítida del jefe de los irreductibles galos. Por ejemplo, ¿cómo ha llegado a ocupar el cargo de dirigente? Por dos álbumes de la serie, sabemos que probablemente Abraracúrcix fue elegido jefe de la tribu por sus conciudadanos en un momento dado (fig. 41). Desde su elección, en el poblado nada ha cambiado en el plano político, y tanto Abraracúrcix como sus súbditos han olvidado que un jefe de tribu, aunque haya sido elegido en un pasado lejano, tiene que someterse a reelección cada cierto tiempo. Sin embargo, Panorámix vela para que se respeten las leyes. En el álbum La rosa y la espada, la mujer de Abraracúrcix, Karabella, decide ocupar su lugar y Panorámix les explica a los habitantes del poblado que pueden elegir a su jefe con completa libertad (fig. 42). Después de votar, Karabella, que gana la elección, se convierte en el nuevo jefe (aunque de un modo provisional).
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    Fig.42: La rosa y la espada, p. 21

  


  Panorámix ya había sacado a colación el tema del derecho a voto de todos los galos en El regalo del César[35]. En esta aventura, Abraracúrcix se ve obligado a enfrentarse a Ortopedix, que quiere convertirse en jefe porque cree ser el propietario del poblado. Según el druida, las leyes galas prescriben que estos asuntos se lleven a cabo democráticamente; por tanto, Abraracúrcix no puede, como sería su deseo, echar a Ortopedix del pueblo. No tiene más remedio que meterse de lleno en la batalla electoral, en la que utiliza todos los medios posibles e imaginables para captar el máximo número de electores.


  Entre los antiguos celtas, se solían celebrar elecciones como las que se describen en las historietas. Julio César describe la manera en que dichas elecciones tenían lugar oficialmente: todos los hombres libres de una tribu participaban en ellas. Se les presentaban a los candidatos, que muchas veces eran personas muy conocidas. Después, se designaba al que había obtenido mayor número de votos. En la historia de los eduos, se celebró una elección así en el año 52 a. C., cuyo desarrollo ha llegado hasta nosotros detalladamente narrado. Ciertos miembros importantes de esta tribu fueron a visitar a Julio César y le contaron que durante las elecciones de dicho año se habían producido fraudes, cosa que ponía en peligro su Estado. Conviene saber que los eduos mantenían buenas relaciones con los romanos desde hacía siglos. Por tanto, no es de extrañar que le pidieran ayuda a Julio César. Sus delegados le explicaron la situación a César, que la describió del modo siguiente:


  
    La situación es muy grave. Desde tiempos inmemoriales, suelen nombrar a un único magistrado, el cual ostenta el poder real durante un año. Sin embargo, ahora hay dos hombres que ejercen la magistratura, y tanto el uno como el otro afirman haber sido elegidos legalmente.[36]

  


  Julio César reaccionó convocando una reunión a fin de encontrar una solución definitiva para el problema. He aquí lo que le explicaron a César:


  
    Cotus fue elegido por un puñado de hombres reunidos en secreto, en un lugar y un momento contrarios a los establecidos; el hermano proclamó la elección de su hermano, mientras que las leyes prohibían no sólo que dos hombres de una misma familia fueran elegidos magistrados, viviendo los dos, sino incluso que fueran admitidos en el senado.

  


  De lo que se deduce que, entre los eduos, las elecciones tenían lugar una vez al año, y se desarrollaban siempre en la misma época, en el mismo lugar y en presencia de un gran número de personas. La mayoría de los eduos consideraban que las elecciones que no cumplían estas reglas eran ilegales, y se negaban a reconocer a quien llegaba al poder de un modo distinto al habitual. Sin embargo, entre ellos había algunos disidentes: la tribu estaba dividida y el país se hallaba al borde de la guerra civil. A Julio César le pareció que lo más prudente era actuar conforme a las leyes de los eduos y rechazó a Cotus, con lo que el magistrado legalmente elegido fue el que se mantuvo en el poder.


  Este texto y otros testimonios que han llegado hasta nosotros parecen confirmar que los celtas estaban familiarizados con la elección de los jefes. Pero en Julio César también podemos leer que existían tribus donde los que ostentaban el poder ejercían sus funciones durante muchos años sin que nunca se creyera necesario celebrar elecciones. Además, entre los celtas, el poder se transmitía discretamente de padres a hijos, como siempre se había hecho durante generaciones. En lo que respecta a Abraracúrcix, somos de la opinión de que sigue siendo el jefe porque la tribu ya está completamente habituada a él. En este punto, podemos compararlo con hombres como los secuanos; uno de ellos, Casticus, fue alentado por César para que se apoderara del poder que anteriormente había ostentado su padre Catamanloedes:


  
    […] quien durante largo tiempo reinó en el país y recibió de Roma el título de amigo.[37]


    […] cuyos antepasados también habían sido reyes.[38]

  


  Al igual que Abraracúrcix, estos dos galos también reinaron durante largo tiempo en sus tribus. En el caso de los senones, una misma familia había ostentado la autoridad durante mucho tiempo. Evidentemente, no podemos decir lo mismo respecto a Abraracúrcix, ya que nada sabemos acerca de sus antepasados, y, además, porque no ha tenido hijos. La única semejanza que podemos establecer entre los dos jefes citados anteriormente y Abraracúrcix es la de que todos ellos ostentan sus cargos de dirigentes gracias a una situación institucionalizada. Por tanto, para los antiguos celtas, esta razón era suficiente para aceptar a alguien como jefe.


  De hecho, Abraracúrcix debe su papel de dirigente a un compromiso entre el proceso decisorio democrático y el derecho de costumbre. Como hemos visto anteriormente, estos dos principios solían aplicarse en diversas tribus celtas. Por tanto, es bastante probable que hubiera casos reales en los que los acontecimientos se desarrollaran igual que en la aldea de Abraracúrcix. Allí, un buen día sus habitantes eligieron un jefe por mayoría de votos, y a partir de entonces ese jefe gobernó a entera satisfacción de todo el mundo; nadie piensa jamás en atacar su posición, aun cuando exista esa posibilidad. Cuando se presentan otros candidatos para dirigir el poblado, como llevan tantos años sin utilizar su derecho de voto, es necesario llamar la atención de los súbditos de Abraracúrcix, recordándoles que lo poseen. Pero ¿cómo se puede explicar el hecho de que Astérix y sus compatriotas durante tanto tiempo se hayan mostrado satisfechos con su “gran jefe Abraracúrcix”?


  En varios álbumes podemos constatar que ciertos rasgos del carácter del jefe de la tribu no son, precisamente, de los que dan prestigio a alguien. Por ejemplo, vemos que puede comportarse de un modo excesivamente autoritario e ilógico con los porteadores del escudo. Como Abraracúrcix bien sabe, dichos hombres no son demasiado listos, pero, a pesar de ello, con bastante frecuencia les da unas órdenes que no resultan demasiado inteligibles, teniendo en cuenta el bajo coeficiente intelectual de los sirvientes. Y cuando los pobres infelices ejecutan sus órdenes al pie de la letra y —por enésima vez— Abraracúrcix se cae desde lo alto del escudo, ¡dice que ellos son quienes tienen la culpa! (fig. 43).
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    Fig.43: Astérix en Córcega, p. 6

  


  En otras ocasiones es fácil detectar que la opinión de Abraracúrcix —incluso tratándose de un asunto completamente banal— es la que predomina porque, sencillamente, es el jefe. Respecto a este punto, en el álbum Astérix en los Juegos Olímpicos aparece una discusión épica sobre el modo de preparar los champiñones; al final, Abraracúrcix le comunica a Obélix, de un modo muy autoritario, que los champiñones se prepararán en tortilla ¡porque él es el jefe y así lo ha decidido! (fig. 44).[39]
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    Fig.44: Astérix en los Juegos Olímpicos, p. 6
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    Fig.45: Astérix en los Juegos Olímpicos, p. 13

  


  Además de estos caprichos, que son un poco molestos para su pueblo —pero divertidos para el lector— debemos remarcar que Abraracúrcix, por lo general, no ofrece solución alguna a los problemas que se le presentan. ¡Y esta es una laguna muy grave para un gobernante! Así, en Astérix en los Juegos Olímpicos, no sabe qué contestar cuando un centurión dice que los galos no tienen derecho a participar en ese acontecimiento deportivo (fig. 45). Después, Astérix y Panorámix replican que tienen todo el derecho del mundo y le explican el porqué. En otra ocasión, y por miedo al infinito poder de los dioses, la superstición de Abraracúrcix le lleva a abandonar el poblado, en compañía de todos sus habitantes. En esta historia, el jefe se deja intimidar por un falso vidente que trabaja para los romanos. Pero Astérix y Panorámix descubren las maquinaciones del enemigo y salvan a sus conciudadanos. Panorámix se burla de la credulidad de Abraracúrcix, que, una vez más, sólo se percata de la astucia de los romanos después de haber escuchado las explicaciones del druida (fig. 46).
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    Fig.46: Astérix en los Juegos Olímpicos, p. 36

  


  Por otro lado, además de esta falta de discernimiento en las situaciones difíciles, Abraracúrcix carece de la facultad de controlar sus emociones. Cuando algo no le gusta, estalla y se pone a gritar desaforadamente, y a veces hasta se atreve a llegar más lejos. Sin duda a cualquiera de nosotros le sorprendería el ver a un jefe de Estado persiguiendo a un ciudadano, o participando en una pelea local. Hoy, somos de la opinión de que un presidente o un rey tienen que estar por encima de los partidos y de que deben hacer cuanto esté en sus manos para satisfacer al mayor número posible de personas dentro de su país. Sin embargo, en el poblado de nuestros irreductibles galos las cosas no se desarrollan exactamente así. Su jefe es parcial y tiene los mismos prejuicios que todo el mundo respecto a ciertas personas. El pescado de Ordenalfabétix es un motivo de perenne disputa. En el álbum La gran travesía, los porteadores del escudo caen enfermos aparentemente debido a las mercancías del pescadero. Evidentemente, Abraracúrcix se apresura a injuriar a Ordenalfabétix, apoyado por Esautomátix, el herrero. Como es lógico, se organiza una gran pelea, en la que Abraracúrcix participa de muy buena gana (fig. 47).
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    Fig.47: La gran travesía, p. 7

  


  Sería el último en intentar solucionar el conflicto por la vía diplomática: tiene un carácter demasiado violento. En sus relaciones con el bardo, Abraracúrcix no siempre se comporta como deben hacerlo los jefes, sino que reacciona como un hombre cualquiera. En Astérix gladiador, por ejemplo, no logra ocultar su satisfacción cuando Astérix le anuncia que Asurancetúrix ha sido raptado por los romanos:[40] ¡ya no tendrá que soportar más la desafinada voz del bardo…! He aquí una reacción típica de nuestro jefe ante el anuncio de que uno de sus hombres ha caído en manos de su mortal enemigo… Más tarde, se dará cuenta de la gravedad de la situación: ¡los romanos no pueden apoderarse impunemente de los galos! (fig. 48).
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    Fig.48: Astérix gladiador, p. 9

  


  Y estas son las contradicciones de la personalidad de Abraracúrcix: como jefe, siempre está a la cabeza de sus hombres, pero en cuanto a sus emociones y su conducta, tan sólo es uno más.


  Como ya hemos constatado, a pesar de su chocante modo de comportarse, los habitantes del poblado se sienten muy apegados a su jefe. Y este hecho hace que nos planteemos algunas preguntas: ¿acaso a ellos no les afectan negativamente las reacciones que hemos descrito anteriormente? ¿O quizá es que, según su pueblo, Abraracúrcix posee otras muchas cualidades y estas carencias que se constatan le son perdonadas de oficio? Para poder responder a estas preguntas, conviene examinar la personalidad de algunos “buenos” jefes celtas en la literatura clásica. La mayor parte de las descripciones de la actitud de los jefes celtas nos han llegado a través de Julio César y de Posidonio. Este último autor nos explica la manera en que Lovernius, rey de los arvernos —tribu que habitaba en el sudeste de la Galia— intentó ganarse los favores de su pueblo. Este hecho tuvo lugar en el siglo II a. C.:


  
    Lovernius —que era inmensamente rico— queriendo ganarse el favor de su pueblo, cruzaba los campos montado en un carro lanzando monedas de oro y plata a los muchos galos que le seguían. Un día, mandó cercar un terreno de 36.000 metros cuadrados, y mandó que lo llenaran de toneles de un vino muy costoso. Hizo preparar una cantidad de comida tan grande que, durante varios días, todos los que quisieron pudieron ir a comer de todo cuanto allí había. Se servía comida y bebida durante todo el día.[41]

  


  Después de leer este texto, llegamos a la conclusión de que el hecho de ofrecer regalos al pueblo era un buen método para conseguir su apoyo: Lovernius no se habría tomado tantas molestias si hubiera creído que su gesto no tendría el efecto que esperaba. Y esta suposición se ve reforzada cuando en los escritos de César leemos que Dumnorix —un hombre muy generoso— tenía mucha más influencia sobre su pueblo que quien ostentaba oficialmente el poder. El estratega romano define a ese celta del modo siguiente: magna apud plebem propter liberalitatem gratia, que significa: “con gran influencia sobre su pueblo gracias a su generosidad”.[42]


  Los celtas apreciaban a los hombres generosos, por lo que a éstos les resultaba fácil adquirir autoridad. Para las personas ricas, como Lovernius y Dumnorix, este hecho no presentaba ningún problema: poseían los suficientes medios para conseguirlo. En cambio, el jefe de la tribu de nuestras historietas no tiene la apariencia de un hombre rico, sino todo lo contrario. Y sin embargo, en lo referente a la generosidad, no hay nada que reprocharle: Abraracúrcix puede ser afectuoso y jovial con sus conciudadanos. Es cierto que no hace suntuosos regalos —de hecho, nunca lo paga con dinero de su bolsillo— pero lo que da, lo da de corazón (fig. 49).
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    Fig.49: El combate de los jefes, p. 48

  


  Veamos, por ejemplo, cómo se emociona cuando contempla la alegría de Obélix, que acaba de recibir, como regalo de cumpleaños, un flamante regimiento de legionarios romanos (fig. 50).
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    Fig.50: Obelix y compañía, p. 11

  


  Y cuando Astérix y Obélix parten a los Juegos Olímpicos, Abraracúrcix invita a todo el poblado a que les acompañe (fig. 51).
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    Fig.51: Los juegos olímpicos, p. 16

  


  Tampoco debemos olvidar el hecho de que nunca duda en organizar un banquete cuando los héroes del poblado regresan de algunas de sus aventuras. Todo esto constituye una prueba de que a Abraracúrcix le gusta “dar” a sus súbditos, y tanto Astérix como los demás —como buenos celtas que son— lo saben apreciar. Esta generosidad explica la popularidad de Abraracúrcix y, sin duda, constituye una de las principales razones de que su autoridad no se discuta nunca.


  No obstante, un celta también podía destacar del resto por otro motivo: distinguiéndose en la batalla con actos de valor excepcionales. Como sabemos, los celtas eran unos guerreros muy valerosos, que nunca retrocedían frente al enemigo, a pesar de que, por regla general, este último solía estar mejor equipado y ser mejor estratega que ellos. Por lo tanto, aquel que se daba a conocer por su bravura en la guerra podía contar con el reconocimiento de sus superiores, y con frecuencia se le recompensaba nombrándolo para ocupar algún cargo importante.


  Como le sucedió, por ejemplo, al anciano Camulogenus[43], que ya era demasiado viejo para combatir. A pesar de su edad, se le confió la tarea de conducir a los parisii, que estaban en guerra contra los romanos, en el año 52 a. C. La descripción del papel que desempeñó este anciano nos hace pensar en Edadepiédrix (fig. 52).
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    Fig.52: Los juegos olímpicos, p. 35

  


  La combatividad de este irreductible y viejo galo no tiene nada que envidiar al resto de sus compañeros, más jóvenes. Afortunadamente para él, no se ve obligado a morir en el campo de batalla, como le sucedió a Camulogenus, según cuenta la historia.


  Así, como los galos apreciaban enormemente a los guerreros valientes, no tiene nada de extraño que el intrépido Astérix fuera tan popular entre sus conciudadanos. Pero además de Astérix, Abraracúrcix —el jefe de los irreductibles— también merece el calificativo de “audaz”, ya que siempre lucha a la cabeza de sus hombres y no retrocede ante ningún enemigo. En el álbum Astérix en Bélgica, con la ayuda de Astérix y Obélix, destruye varios campamentos romanos, sólo para demostrar que su tribu sabe combatir. Como es de esperar, consigue plenamente su objetivo, logrando con ello impresionar fuertemente al pueblo belga (fig. 53).
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    Fig.53: Astérix en Bélgica, p. 18

  


  Evidentemente, Abraracúrcix siempre tiene a mano la poción mágica, pero, aunque no fuera así, no dudaría en atacar al enemigo. En El combate de los jefes, observamos que el jefe de la tribu a quien tiene que enfrentarse pertenece a lo que podríamos llamar la categoría de los “pesos pesados”, y en esa ocasión Panorámix no puede preparar la poción mágica. En la página 43 de la historieta (fig. 54), vemos cómo vence a su adversario dejándolo fuera de combate después de propinarle un puñetazo definitivo. Sus súbditos le dedican una fuerte ovación. Una vez más, Abraracúrcix ha demostrado que es un gran jefe, al que sólo le da miedo una cosa: que el cielo caiga sobre su cabeza; pero, como bien sabemos, los galos nunca lo dejarían de apreciar por este motivo.
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    Fig.54: El combate de los jefes, p. 43

  


  Por otro lado, ya hemos destacado el hecho de que Abraracúrcix no se mantiene al margen de los bandos que se forman en su tribu y que no desaprovecha ninguna ocasión para participar en las peleas que se suscitan periódicamente entre sus hombres. En nuestra opinión, se trata de una actitud más bien negativa para alguien que desea mantenerse como jefe de tribu. Pero los escritos de César indican que los galos veían las cosas de un modo distinto. El gran estratega describe diferentes situaciones en las que el pueblo —y no el jefe de tribu— es quien toma las decisiones que conciernen al grupo.


  Un ejemplo típico de ello es el de Orgetórix, un helvecio muy rico e influyente. Mientras se esforzó en conseguir que su pueblo se convirtiera en una de las tribus de la Galia, sus compatriotas le siguieron y lo apoyaron. Todo iba bien hasta que los helvecios descubrieron que Orgetórix ambicionaba llegar a ser rey. Veamos lo que sucedió entonces:


  
    Los helvecios se enteraron de lo que estaba tramando Orgetórix. Según sus costumbres, le obligaron a defender su causa, completamente encadenado: si lo declaraban culpable, tendría que sufrir la prueba del fuego.[44]

  


  Orgetórix no esperó a que se celebrara el juicio y se suicidó. Hubo también otros hombres —demasiado ambiciosos— que corrieron su misma suerte. Entre éstos, podemos citar al padre del famoso Vercingetórix, que fue asesinado por su pueblo cuando se descubrió que tenía ambiciones reales. En consecuencia, podemos ver que a los celtas no les gustaba demasiado que alguien influyente quisiera transformar su autoridad en poder absoluto: en la sociedad celta, el poder de decidir sobre los asuntos importantes estaba en manos del pueblo soberano.


  Por este motivo, con frecuencia el comportamiento de Abraracúrcix corresponde más al de un simple vecino que al de un jefe. Así, cuando Edadepiédrix le saluda con un simple “Buenos días, muchacho”, Abraracúrcix no se siente lastimado en su orgullo. Y cuando Astérix y Obélix se ríen abiertamente de sus órdenes, consiguen provocar la cólera de su jefe, pero se trata de una cólera bastante sana (fig. 55).
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    Fig.55: Los laureles del César, p. 16

  


  El hecho de ignorar sus órdenes, de prender fuego a su casa (o demolerla) por descuido o de interrumpirlo durante los discursos, nunca tiene unas consecuencias dramáticas. Por lo general, con una buena bronca consigue que las aguas vuelvan a su cauce. Abraracúrcix no era un déspota, sino que reinaba respetando un principio omnipresente —citado por el gran Ambiorix—: “mi autoridad es de una naturaleza tal, que el pueblo tiene los mismos derechos sobre mí, que yo tengo sobre él”[45].


  En lo que respecta a la personalidad de Abraracúrcix, podemos decir que poseía las cualidades que los celtas consideraban imprescindibles en un jefe, es decir, generosidad y valor. Es difícil precisar si su ingenuidad y su ignorancia eran consideradas elementos negativos pero, en cualquier caso, sus súbditos lo respetaban porque seguía siendo tan sencillo como ellos. Por tanto, no es de extrañar que los irreductibles galos se atuvieran a las viejas costumbres y conservaran a Abraracúrcix como jefe de la tribu.


  La Galia de Astérix
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  De lo comentado hasta ahora se deduce que Astérix vivía en un país que antaño era conocido como la Galia. Allí se encuentran su casa y sus amigos y transcurre su vida. Asimismo, la Galia constituye el punto de partida hacia sus numerosas aventuras y el lugar de encuentro con sus compañeros para celebrar festivamente la buena marcha de éstas.


  Los hábitos y costumbres de Astérix y los suyos se describen a lo largo de los álbumes. En ellos puede verse cómo es su casa y la de sus amigos, de qué modo transcurre la vida de los galos y cómo es su convivencia. A través de ellos podemos darnos cuenta de cómo transcurría la vida de los otros habitantes de la Galia. A lo largo de sus narraciones, encontramos abundantes descripciones que relatan todos los aspectos de la vida en la Galia en tiempos de Julio César.


  Pero ¿estas imágenes reflejan fielmente la realidad? ¿La serie de Astérix ofrece una imagen realista de la situación de la Galia, hacia el año 50 a. C., o nos muestra un mundo de pura fantasía, que no guarda ninguna relación con la realidad histórica? ¿En aquellos tiempos, los galos trabajaban y vivían tal como aparece en las historietas? Estas cuestiones constituyen el tema de este capítulo.


  


  ¿Eran aldeas?


  Astérix y Obélix vivían en una aldea situada en la región de Armórica, como antiguamente se denominaba a las actuales Bretaña y Normandía. Como puede verse en el mapa de la Galia que aparece en la página 3 de todos los álbumes (fig. 56), los autores de las historietas no precisan el lugar exacto donde se halla la aldea. Por otro lado, la lupa que aparece sobre el mapa no ayuda demasiado a la hora de determinar exactamente su ubicación: haciendo un pequeño esfuerzo, se puede llegar a establecer que dicha aldea parece hallarse situada en la costa norte de la península bretona.
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    Fig.56: Astérix el galo, p. 5

  


  La aldea está situada en la frontera entre dos mundos. A un lado, tiene la playa, bañada por las aguas del océano Atlántico, y, a otro, los campos y bosques de las tierras del interior. Una empalizada, provista de puertas que pueden cerrarse, la protege del mundo exterior. Dentro de este protegido recinto, los irreductibles galos viven y se dedican a sus tareas. Esta imagen nos es tan familiar que se hace difícil imaginar que las cosas pudieran ser de otro modo en la Galia histórica de la época. Y sin embargo, ¿acaso es verdad que, en tiempos de Julio César, los galos vivieran en Armórica y en aldeas como la descrita? ¿Qué sabemos realmente de todo este asunto?


  Evidentemente, el autor que más información nos aporta sobre ello es Julio César. A través de su relato de la guerra de la Galia, sabemos que muchos galos habitaban en aldeas como la descrita. El número de veces que el estratega romano da la orden de incendiar alguna aldea no es nada despreciable. Por otro lado, sus relatos indican claramente que en la Galia existían infinidad de aldeas. Concretamente, César menciona el número de las que se hallaban en el país de los helvecios —pueblo que habitaba en el territorio de la actual Suiza—. César conocía los detalles debido a que los helvecios habían consignado cuidadosamente el número de hombres, mujeres y niños que había cuando abandonaron su país, en el año 58 a. C. Tras su victoria sobre los helvecios, toda la administración pasó a manos de Julio César, que de este modo pudo saber que vivían agrupados en ciudades, aldeas y granjas aisladas. Asimismo, se enteró de que había doce ciudades y cuatrocientas aldeas[46]. Estableciendo una comparación, estas cifras permiten calcular el número de aldeas que debía de haber en la Galia. Si se admite que la Suiza y la Galia célticas poseían una cifra de habitantes comparable, se puede establecer que en la Galia habría unas cinco mil aldeas aproximadamente, ya que la superficie de su territorio era unas doce veces más grande que la del de los helvecios. Por lo tanto, los autores de Astérix parecen estar en lo cierto al afirmar que los galos —el año 50 a. C.— vivían, sobre todo, en aldeas.


  Pero ¿es igualmente válida esta afirmación en lo que se refiere al territorio de Armórica? Aun admitiendo que los habitantes de la Galia vivieran en aldeas, ello no quiere decir que en Bretaña sucediera lo mismo. Por otro lado, ¿acaso los habitantes de las costas bretonas vivían del mismo modo que los galos de las tierras del interior? Según César, no. En sus escritos, César cuenta que, en aquel tiempo, Bretaña estaba gobernada por la tribu de los vénetos, cuyo estilo de vida no se parecía en nada al de las gentes de tierra adentro. Era un pueblo esencialmente marinero, que vivía del comercio con Inglaterra —país al que viajaban a bordo de sus sólidas embarcaciones— y del peaje que percibían por los barcos en tránsito. Casi no poseían campos y habitaban en ciudades situadas en lugares que eran casi inaccesibles tanto por mar como por tierra. Sólo ellos sabían cómo llegar sin problemas a sus casas en sus propias naves.


  ¿Pertenecían a esta rama Astérix y sus amigos? Si su aldea estaba realmente ubicada en la región antaño habitada por los vénetos históricos, entonces los autores se han equivocado ya que, en ese caso, tendrían que haber situado a su héroe galo en un contexto distinto: Astérix y Obélix no deberían vivir en una aldea, sino en una ciudad inaccesible situada en una franja de tierra al borde del océano. Les gustaría el pescado y lo preferirían al jabalí. Pero si Astérix y Obélix no pertenecían a la tribu de los vénetos, y si su aldea no se hallaba en el territorio que se atribuye a estos navegantes, entonces no hay problema.


  En consecuencia, vénetos o no vénetos… esta es la cuestión. El mapa de la región es demasiado impreciso como para atreverse a afirmar una cosa u otra con cierta seguridad. Por otra parte, hay otros mapas que sugieren que la aldea podría encontrarse en territorio véneto, pero tampoco ofrecen una seguridad absoluta.


  Por otro lado, también puede ubicarse en una parte de la Bretaña no habitada por esta tribu. Según las propias palabras de César, los galos, cuyas ocupaciones no estaban relacionadas con las labores del mar, vivían a lo largo de las costas del océano en una extensa zona de Armórica, e incluso a orillas del océano[47] era fácil hallar aldeas. Este dato posibilita que Goscinny y Uderzo hayan situado en la costa la aldea de los irreductibles, aunque los describan como gentes del interior.


  


  La vida en la aldea


  Así pues, históricamente está establecido que los galos podían vivir en una de las aldeas que poblaban las costas armoricanas. Pero ¿qué importancia tenían dichas aldeas y qué aspecto tenían las moradas de sus habitantes?


  La imagen de la figura 57 nos indica que la aldea de Astérix es pequeña y que en ella no hay más que unas pocas docenas de casas. En su mayoría son rectangulares o de forma alargada, aunque también haya algunas circulares. En lo que respecta a la casa del bardo, hay que confesar que es bastante especial, ya que éste vive en una choza construida en un árbol, lo que le permite mantenerse alejado del bullicio de la aldea.
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    Fig.57: Los juegos olímpicos, p. 5

  


  El resto de viviendas, levantadas sobre el suelo, ofrecen una imagen muy simpática, con pequeños jardines en los que abundan el césped y los macizos de flores. Unos senderos bien trazados llevan a las casas, y por todas partes pueden verse cercas delimitando las propiedades. Aunque todas las viviendas son independientes, están construidas bastante cerca unas de otras, de modo que ningún habitante puede sentirse aislado.


  Por regla general, los muros de las casas están construidos con piedra de la zona. A fin de hacer más sólida la construcción, las partes importantes, como los marcos de puertas y ventanas, están confeccionados con gruesas vigas de madera. Los techos de casi todas las viviendas son de paja o de bálago, aunque también pueden verse otros tejados construidos con delgados troncos de árboles, del mismo grosor y tamaño, dispuestos unos al lado de otros. La única vivienda que se presenta como una cabaña de troncos con techo de bálago es la del bardo. El dibujo de Uderzo ofrece una muy bella imagen de lo que debería ser una aldea gala en el año 50 a. C. Pero ¿acaso se sabe con exactitud cómo eran realmente las pequeñas aldeas de esa época? Este misterio parece haber sido desvelado hace poco tiempo.


  En efecto, en la primavera de 1993, un prestigioso diario inglés, The Independent, se hacía eco de un sensacional descubrimiento. Un equipo anglo-francés, entre cuyos miembros se hallaba el profesor Barry Cunliffe —reconocido experto en historia del pueblo celta— había descubierto unos restos muy interesantes de un campamento de la edad del hierro —período que en esa región corresponde a la época de Julio César—. Los periodistas señalaban que los arqueólogos habían hallado tantos restos de casas, utensilios y otros vestigios, que habían podido reconstruir una aldea completa. Y dicha aldea presentaba tantas similitudes con la de Astérix que parecía probar su autenticidad. No obstante, debemos insistir en el “parecía” ya que al releer el artículo se descubre que figura en el diario del 1 de abril de 1993… Así, lo que en un principio parecía ser un gran descubrimiento no era más que una tomadura de pelo, que a los admiradores ingleses de Astérix debió de parecerles un tanto cruel. [En Gran Bretaña, el 1 de abril es un día en que se gastan todo tipo de bromas; equivale a nuestro 28 de diciembre (N. de T.)].


  Sin embargo, a pesar de esta farsa periodística, no se puede decir que reine la más completa ignorancia acerca de cómo era la arquitectura de los habitáculos celtas. Con todo, como desgraciadamente nunca se ha podido desenterrar una aldea completa en la región armoricana, se saben relativamente pocas cosas acerca de la construcción de las casas celtas en el tiempo de las conquistas de César, o del tiempo inmediatamente anterior. En general, aquello que los arqueólogos conocen sobre la arquitectura de las viviendas celtas tiene siempre como base los descubrimientos hechos en otros lugares y pertenecientes a otras épocas.


  Respecto a los materiales utilizados, nuestra pequeña aldea parece distinguirse de casi todas las demás. El material hallado en las excavaciones o las reproducciones de dibujos antiguos parece confirmar el hecho de que los celtas casi siempre utilizaban la madera para construir sus casas. Sobre el tema de las construcciones en la Galia, el geógrafo griego Estrabón dice:


  
    Los galos construyen grandes casas de forma circular con planchas y enrejados de madera, y las cubren con unos espesos techos de bálago.[48]

  


  Los arqueólogos han hallado restos de edificaciones de madera en muchas regiones habitadas por los celtas. En las zonas húmedas o pantanosas, donde la madera se ha podido conservar, se han desenterrado barrios enteros con calles y casas de madera[49]. Sin embargo, los arqueólogos han podido constatar el hecho de que Estrabón tenía razón sólo en parte: aunque es cierto que las casas celtas estaban hechas de madera y recubiertas de paja, únicamente tenían forma circular en las islas Británicas. En el continente europeo, los celtas vivían en casas de forma rectangular o cuadrada, como las que aparecen en la aldea de Astérix.
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    Fig.57b: Astérix en la India, p. 7

  


  La vivienda más “histórica” del poblado es la choza del bardo. En la imagen (fig. 57b), puede verse perfectamente que Asurancetúrix vive en una choza de troncos con techo de bálago, encaramada en la copa de un árbol. Según los arqueólogos, este método de construcción, cuyos restos se han hallado en otros lugares, es muy antiguo y ya debía de existir unos mil años antes de que nuestro bardo se decidiera a utilizarlo.[50]
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    Fig.58: F. Audouce & O, Büchsenschütz, Towns, Villages, and Countryside of Celtic Europee (Londres, 1989) p. 64, 30b

  


  Por su parte, la forja de Esautomátix está hecha completamente de madera y tiene una forma alargada, exactamente igual a las de ciertas casas celtas halladas por los arqueólogos en varios lugares de Europa (fig. 58).


  ¿Se puede concluir a partir de lo expuesto que los diversos estilos de construcción —los techos construidos con troncos, etc.— característicos de las viviendas de la aldea de Astérix son históricamente inexactos? Esto es algo que no se puede afirmar con certeza, aunque tampoco se debe desestimar ya que, en el plano arqueológico, pocas cosas han llegado hasta nosotros. De los miles de aldeas que había en la Galia hacia el año 50 a. C., sólo se han conservado unos pocos restos, por lo que se hace especialmente difícil establecer si los galos utilizaron uno u otro tipo de construcción. Como hemos comentado anteriormente, aunque los arqueólogos en determinados lugares hayan hallado restos de casas hechas de madera, esto no excluye forzosamente que los galos también utilizaran la piedra en sus construcciones. Los arqueólogos afirman que los galos utilizaban la piedra para construir en los lugares donde la había, y como la costa bretona es rica en piedra natural, es bastante posible que los indígenas construyeran casas de piedra. Naturalmente, en aquel tiempo no se conocía el cemento pero, aun sin mortero, se podían construir unos muros lo suficientemente sólidos para aguantar el peso de un techo.[51]


  Por su parte, Julio César cuenta que los galos utilizaban la piedra como material de construcción. En sus Comentarii sobre las guerras en la Galia, declara que le impresionó el modo en que los galos edificaban los muros que circundaban sus ciudades. Aprovechaba el asedio a que sometía a alguna de dichas ciudades para estudiar la arquitectura de sus muros. A partir de sus estudios, llegó a la conclusión de que los constructores sabían combinar las ventajas de la madera y de la piedra: levantaban un armazón hecho con vigas de madera —por su solidez— para rellenar luego los espacios que quedaban entre las vigas con piedras, lo que servía para proteger la edificación del fuego. Esta técnica constituía un serio obstáculo para César, ya que el armazón de madera resistía el embate de los arietes, y la piedra impedía que se pudiera prender fuego a las construcciones. En un raro arranque de sinceridad, el estratega romano hizo esta observación acerca de esta clase de muros:


  
    Esta clase de trabajo, que consiste en alternar regularmente piedras y vigas, ofrece un aspecto variado que no resulta desagradable a la vista…[52]

  


  La pequeña vivienda de Astérix y la de algunos de sus convecinos está construida exactamente de este modo. También se han utilizado vigas para la estructura y piedras para el rellenado y el aislamiento. La casa de nuestro héroe galo está diseñada de forma muy hermosa: tiene mucho estilo. A buen seguro, Julio César se habría maravillado ante la armonía que reina entre la madera y la piedra en la casa de su eterno adversario.


  En este punto de nuestro análisis, podemos decir que la vivienda de Astérix es una casa históricamente celta. Pero las cosas se complican cuando examinamos su tejado. Según los restos encontrados por los arqueólogos, las casas celtas estaban cubiertas con heno, paja, terrones de tierra o placas de madera, pero nunca con delgados troncos de árboles como los que aparecen en el dibujo. La vivienda de la vecina de Astérix, la de su vecino de enfrente o hasta la del bardo se corresponden más con los hallazgos arqueológicos[53]. En el sur de Francia, se han encontrado restos de tejados compuestos por pequeños troncos y por ramas, pero mezclados con arcilla para proteger a sus habitantes de la lluvia[54]. Ahora bien, tal como aparece dibujada la casa de Astérix, parece evidente que su ocupante se habría mojado en cuanto cayeran cuatro gotas. Sin embargo, ante tanta incertidumbre respecto de esta época, no se puede descartar del todo que los tejados construidos con hileras de pequeños troncos hayan existido de verdad: en un bajorrelieve romano más reciente aparece una casa cubierta con un tejado que, según parece, está completamente construido con el mismo tipo de troncos.
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    Fig.59: F. Audouce & O, Büchsenschütz, Towns, Villages, and Countryside of Cellic Europee (Londres, 1989) p. 10, 1

  


  Es interesante destacar que en ese bajorrelieve se puede observar una ventana con postigos, tal como puede verse en la aldea de Astérix (fig. 59).[55] Concluiremos esta breve incursión en el mundo de la arquitectura celta con una observación que concierne a la vecina de Astérix. Al revés de los otros habitantes de la aldea, la vecina de Astérix vive en una casa de forma circular, un tipo de edificación que, según los arqueólogos, no existía en el continente europeo. Las casas redondas sólo se han descubierto en la Inglaterra celta y, en principio, parece ser que en Armórica no las hubo. Sin embargo, este hecho singular tiene una explicación.


  Según Julio César, entre los celtas de ambos lados del Canal existía una relación bastante intensa:


  
    Los pueblos de la costa británica, llegados de Bélgica para dedicarse al pillaje y para luchar, se han quedado en esa zona una vez concluidas las hostilidades, dedicándose a cultivar los campos. Hay una población muy densa, y las casas, que son muy numerosas, se parecen bastante a las de los galos…[56]

  


  De este texto se deduce que los habitantes del continente construían sus propias casas al otro lado del canal. En consecuencia, es perfectamente plausible que también pudiera suceder lo contrario, es decir, que desde Inglaterra hubieran llegado celtas para instalarse en la Bretaña y que, una vez en la zona, decidieran vivir en casas construidas según la tradición británica. Entonces, ¿por qué no imaginar que la vecina de Astérix pueda tener ascendientes británicos…? Interesante… ¿no?


  


  El trabajo en la aldea: Ordenalfabétix y Esautomátix


  La escena que aparece en la figura 57 —de la que ya hemos hablado antes— sugiere un caluroso día de verano en el que los aldeanos no tienen mucho que hacer. Astérix dormita sentado en un banco delante de su casa y saluda a uno que pasa tirando de un caballo en el que van montados sus hijos. Otro vecino también parece muy tranquilo, disfrutando del sol desde lo alto de su terraza. Asimismo, puede verse a dos amas de casa apoyadas en la escoba, en animada cháchara —una vez ha barrido el suelo de su vivienda— y al vecino de enfrente regando sus flores. Obélix es el único que parece trabajar: acompañado de Ideafix, se dirige a entregar un menhir a un cliente.


  La vida transcurre como en un sueño. Todos los habitantes viven en bonitas casas y nadie parece tener necesidad de trabajar para satisfacer sus necesidades. Es como si todo el mundo estuviera permanentemente de vacaciones: nadie parece tener prisa ni preocuparse por ganarse la vida, se diría que no sienten la menor preocupación por cómo ganarse el pan de cada día. Basándose en imágenes como la que acabamos de describir, algunos críticos llegan a la conclusión de que la aldea de Astérix no es de verdad. En una aldea de verdad —dicen— se trabaja, mientras que la vida de Astérix y sus amigos transcurre entre banquetes, peleas y aventuras. Su aldea se parece más a un “paraíso de vacaciones” que a una comunidad gala seria. ¿Tienen algún fundamento estas críticas?


  A primera vista, sí. La imagen de la figura 57 no es la única en la que no se ve trabajar a nadie. Incluso los que ejercen un verdadero oficio dedican poco tiempo y atención a su medio de vida. Los numerosos dibujos que muestran a Esautomátix haciendo trizas la lira del bardo, dan la impresión de que el herrero pasa más tiempo controlando a Asurancetúrix que ejerciendo su noble oficio. Del mismo modo, la mayoría de las veces se puede ver a Ordenaltabétix en su tienda, completamente vacía, esperando el insulto que le dará la oportunidad de ponerse a lanzar pescado.
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    Fig.60: La cizaña, p. 18

  


  Aparte de estos dos personajes —y del alfarero que aparece una sola vez (fig. 60), y ¡cómo no! del próspero fabricante de menhires— en la aldea nadie parece ejercer ningún trabajo que le permita ganarse la vida.


  Sin embargo, todo esto no es más que mera apariencia. Si se estudian atentamente los álbumes, se puede constatar que tanto el herrero como el pescadero ejercen sus respectivos oficios en serio.
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    Fig.61: Los laureles del César, p. 16

  


  La figura 61, por ejemplo, nos nuestra a Esautomátix en plena tarea, sosteniendo una pieza de metal al rojo vivo sobre el yunque con la ayuda de unas tenazas que empuña con la mano izquierda, mientras con la mano derecha golpea con todas sus fuerzas con una pesada maza. Detrás, se puede ver la forja y el horno donde brilla el fuego. Al lado del yunque hay una cubeta de madera llena de agua, en cuyo interior se ven unas tenazas en remojo. Un anciano contempla plácidamente la escena. ¿Qué mira Edadepiedrix?


  Esautomátix trata de endurecer la hoja de una espada. En esa época, el hierro era un material muy difícil de trabajar. Como no era posible alcanzar temperaturas de más de 1.200° C, el hierro no fundía del todo. Según los autores clásicos, en la Galia abundaba el mineral de hierro. Se calentaba en un horno de carbón —hecho de madera y cerrado— hasta los 1.200°: a esta temperatura, cualquier otro material que no fuera hierro se fundía y al final sólo quedaba una sustancia esponjosa de hierro puro. Para obtener un producto que se pudiera utilizar, los herreros tenían que batir el metal durante mucho rato.
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    Fig.62: P. Romanelli, “Topografia e archeologia dell’Africa Romana” en Enciclopedia classica III, VII, X (Turingia 1970), p. 752, 288a

  


  En un mosaico romano vemos unos herreros muy corpulentos, golpeando con una fuerza inusitada la masa esponjosa con un grueso martillo, para condensarla y convertirla en un material utilizable (fig. 62).[57]


  Pero por el mero hecho de golpearlo y martillarlo, el hierro no se convierte automáticamente en una espada de buen corte o en un arado lo bastante sólido. Para darle la solidez necesaria, después de martillarlo, el herrero tendrá que taparlo con carbón vegetal ardiendo, a fin de que el carbono pueda penetrar en el hierro. Cuando el carbono penetra en el hierro, éste se endurece, aunque también resulta más frágil.


  Finalmente, hay que sumergir el hierro ya trabajado en agua fría para que adquiera aún más solidez. Esta técnica ya era conocida en la antigüedad, como narra Homero, el gran poeta griego: “Del mismo modo en que un herrero sumerge en agua fría, cuando quiere templarlas —y el temple es la fuerza del hierro— una gruesa hacha o una doladera, cuyo fuego ruge con estrépito”.[58]


  En la forja de Esautomátix, todo está a punto para obtener hierro: esta transformación es la que se opera bajo la atenta mirada del anciano Edadepiedrix.


  Por otra parte, Julio César nos confirma el hecho de que en aquella época y en aquella zona había herreros. Veamos lo que dice César acerca de las naves de los vénetos, tribu vecina de los galos de la aldea de Astérix:


  
    Las naves estaban construidas enteramente de roble para que pudieran soportar todo tipo de embates y asaltos: las cuadernas tenían un pie de espesor y estaban fijadas con clavijas de hierro, gruesas como el dedo pulgar; en vez de maromas, para amarrar las anclas se utilizaban cadenas de hierro…[59]

  


  Para fabricar esos sólidos clavos y esas cadenas de hierro, los herreros vénetos tenían que conocer bien su oficio. No cabe duda de que en Armórica, hacia el año 50 a. C., había numerosos herreros. Por consiguiente, no hay ninguna razón para dudar de la presencia histórica del que los autores han instalado en la aldea de Astérix, ni tampoco la hay para poner en duda la competencia profesional de Esautomátix. Teniendo como vecinos a unos colegas tan famosos como los citados por Julio César, es de esperar que Esautomátix sea un buen artesano. Además, mediante las excavaciones, los arqueólogos han comprobado que el uso del hierro estaba muy extendido en la Galia. Era un material tan corriente que, en toda la región, se han encontrado vestigios de espadas, cascos, clavos y arados fabricados con hierro.


  Por todas estas razones, podemos afirmar que el dibujo en donde aparece Esautomátix en la forja, junto con sus accesorios (martillo, cubeta, tenazas…), es totalmente realista tanto desde un punto de vista histórico como arqueológico.


  Hay un pequeño detalle que nos gustaría destacar: la forma del yunque que se muestra en la figura 61 (es un yunque con puntas). Pero en la antigüedad, los yunques eran rectangulares y no tenían puntas (fig. 63).
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    Fig.63: A. Neuburger, Die Technik des Altertums (Leipzip 1919), p. 53, 61
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    Fig.64: Astérix el galo, p. 15

  


  No obstante, en el álbum Astérix el galo —el primero de la serie— el yunque de Esautomátix aparece sin puntas (fig. 64). En cambio, desde una perspectiva histórica, no hay nada que objetar con respecto a su colocación. En algunos grabados antiguos aparecen yunques colocados sobre un pedestal de madera o de piedra, como sucede con el de Esautomátix:


  En consecuencia, tal como muestra claramente el dibujo, podemos afirmar que el herrero de nuestra aldea está completamente capacitado para ganarse el pan por medio de su trabajo: vive de su oficio, y la obstinación con que intenta impedir que Asurancetúrix nos deleite con su arte no es más que un hobby…
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    Fig.65: El regalo del César, p. 19

  


  El segundo habitante de la aldea que ejerce un oficio muy familiar es Ordenalfabétix, el pescadero. A primera vista, parece tan poco creíble como su vecino de enfrente, ya que utiliza más el pescado como proyectil, o como arma durante las batallas, que como producto de consumo. La menor alusión sobre la frescura de los productos de Ordenalfabétix da lugar a que se organice una bronca general en la aldea, y toda la reserva de pescado acaba utilizándose en la batalla. Pero si miramos con un poco de atención, podremos ver a Ordenalfabétix vendiendo “realmente” pescado en bastantes ocasiones.
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    Fig.66: La cizaña, p. 15
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    Fig.67: La Residencia de los dioses, p. 34

  


  En la figura 66 puede verse a una fila de señoras haciendo cola ante su comercio y la figura 67 lo muestra reflexionando en plan calculador, como un auténtico comerciante, aprovechando un súbito aumento de la demanda de pescado para aumentar los precios. ¡Si su popularidad sale perjudicada con ello le trae sin cuidado! Sabe que la calidad de su mercancía es de primera, pero también sabe que sus clientes no lo son.


  Ordenalfabétix compra el pescado al mejor proveedor de Lutecia y por ello no le llega directamente del océano[60]. ¡La culpa la tienen los aldeanos, que no saben apreciar su pescado y demuestran una insensata preferencia por la estúpida carne!


  Según Ordenalfabétix, en la Galia hay una gran controversia entre comedores de pescado y comedores de carne. Para su desgracia, los amantes del pescado están en clara minoría y el comercio del jabalí asado es mucho más importante. Seguramente el lector de Astérix tenderá a hacer responsable de esta situación al propio comerciante porque, por puro esnobismo, se empeña en que el pescado llegue desde Lutecia por tierra, de tal manera que cuando arriba a la aldea ya está medio pasado. Pero, por otro lado, tampoco cuando Ordenalfabétix iba en persona a pescarlo al océano nadie parecía apreciarlo…[61] El problema está en saber si esta repugnancia aparentemente injustificada hacia el pescado es histórica. En resumen: ¿es verdad que a los galos no les gustaba el pescado y preferían abiertamente la carne? ¿O su rechazo no es más que una broma, un invento de los autores de las historietas?


  Según Posidonio, la situación en aquella época era la siguiente:


  
    A lo largo de los ríos y en la costa mediterránea, los galos comían pescado cocido con sal, vinagre y comino.[62]

  


  Estas palabras del autor clásico confirman el hecho de que los galos que vivían en las costas del Atlántico no se alimentaban exclusivamente de carne. Según Posidonio, hubiera sido normal que los amigos de Astérix guardaran cola ante la tienda de Ordenalfabétix para comprar pescado, que después prepararían en sus casas con vinagre y hierbas aromáticas. El poco aprecio que reina en la aldea hacia el pescado no tiene, pues, ninguna base histórica. Pero ¿realmente es así?


  Según el poeta griego Homero, no. En sus escritos, Homero describió cómo vivían los verdaderos héroes. En sus dos obras maestras —la Ilíada y la Odisea— el poeta habla de la vida afectiva de los grandes guerreros, de sus odios y amores, y también de sus hábitos alimenticios. Y nos sorprende no encontrar pescado en su dieta, ya que sólo se menciona la carne:


  
    Si Homero ha dejado de lado las verduras, los pescados y las aves, es porque no los considera lo bastante dignos de los héroes y los dioses.[63]

  


  Pero en esta ocasión Homero solamente se refiere a los héroes griegos, y no a los galos ni los celtas. Además, el hecho de que esos semidioses, que combatieron en Troya en un pasado mítico, no comieran pescado, no justifica el hecho de que Astérix y sus convecinos, en el año 50 a. C., prefieran normalmente la carne. Excepto si se diera el caso de que los galos se parecieran a aquellos griegos alejados en la noche de los tiempos…


  ¡Y esta es la clave del asunto! Algunos viajeros griegos de la época de Julio César comentaron que los galos que habían encontrado en sus viajes vivían como los hombres descritos en las obras de Homero. Por ejemplo, los héroes de Homero se batían montados en carros como hacían ciertos galos en tiempos de César[64], y también acostumbraban servir la mejor pieza de carne a aquel que se hubiera destacado por su valor durante el combate.


  Homero cuenta cómo Ayax, en su calidad de héroe, se vio recompensado con una apetitosa porción de carne: “El honor de recibir los mejores filetes está reservado a Ayax”.[65]


  Y según Posidonio, los celtas de su época hacían lo mismo.


  Y todo ello podría explicar la clara preferencia por el asado de jabalí. Como es bien sabido, los habitantes de la aldea vivían como los héroes celtas tradicionales. Eran tan invencibles en las batallas como los héroes cuyas gestas canta Homero; por tanto, es lógico que comieran como los héroes y que prefirieran la carne al pescado. El hecho de que nuestros irreductibles galos se nieguen a comer el pescado de Ordenalfabétix concuerda perfectamente con su carácter. Este alimento es bueno para el común de los mortales, pero los aldeanos de nuestras historias no son personas normales y corrientes; son comparables a los héroes griegos de las leyendas de antaño y comen como ellos: carne asada y no pescado.


  De lo que se deduce que Ordenalfabétix puede darse por satisfecho si de vez en cuando consigue vender alguna pieza. ¡Podría haber sido aún mucho peor!


  


  El trabajo en la aldea: los otros habitantes


  Evidentemente, una aldea como la de Astérix no puede vivir del trabajo de un distribuidor de menhires, un herrero y un pescadero. Si representa una auténtica comunidad gala de las que había en tiempos de Julio César, cabe preguntarse cómo se ganaban la vida los otros habitantes.


  La clave nos viene dada por algunos detalles insignificantes. Contamos con numerosas imágenes de la aldea que muestran escenas de toda clase de actividades: un campesino que se pasea con una horca sobre el hombro, unos cerdos que se revuelcan en el barro, un rebaño de vacas que pasa, algunos pollos expuestos para la venta… También podemos ver carros cruzando la aldea de día y de noche y hombres dirigiéndose a los campos con los aperos echados al hombro (fig. 68).
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    Fig.68: Astérix legionario, p. 5

  


  Dichos campos, situados fuera de la empalizada, se pueden ver perfectamente en la vista panorámica que aparece en la figura 69. En esta figura queda muy bien ilustrado que una gran parte de los aldeanos —a quien nosotros no conocemos— se gana el sustento con las labores propias del campo. Uno posee un rebaño de vacas y cerdos; otro trabaja la tierra… Podemos decir que, aunque no posean una profesión bien definida, en general los habitantes de la aldea son campesinos. Casi pasan desapercibidos al lado de sus brillantes convecinos, que o componen música, o son jefes, o preparan la poción mágica o ejercen alguna otra profesión fuera de lo común. Sin embargo, ellos son los más importantes, se podría decir que hasta indispensables, para la economía de la comunidad: forman parte de la «mayoría silenciosa».
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    Fig.69: La cizaña, p. 42

  


  Los autores de Astérix han logrado transmitirnos perfectamente esta idea: no se puede ofrecer una imagen histórica mejor de una aldea gala, que vive de la agricultura y de la ganadería. Según Estrabón, toda la Galia estaba cubierta de tierras cultivadas, naturalmente exceptuando las zonas boscosas y pantanosas. Y además de la agricultura, que les proporcionaba buenas cosechas, los galos también poseían grandes rebaños de cerdos y ovejas, que les proporcionaban todo cuanto necesitaban.


  
    Su alimentación es muy abundante. Contiene leche y carnes variadas, sobre todo cerdo, fresco o salado. Sus cerdos viven fuera, incluso de noche, y se distinguen por su tamaño, fuerza y rapidez. Resulta aventurado acercarse a ellos si no se tiene experiencia, ya que son peligrosos hasta para los mismos lobos.[66]

  


  Naturalmente, la aldea de Astérix también participa de esta alimentación tan rica, tan característica entre los galos. Hay carne en abundancia y Obélix puede beber leche de cabra cuando le apetece. Existe suficiente pan para todo el mundo y, por otra parte, nadie parece estar falto de nada en lo que respecta a la alimentación.


  Desde una perspectiva económica, la aldea de Astérix constituye un ejemplo de una comunidad gala ejemplar. La mayoría de los aldeanos son agricultores y trabajan con toda tranquilidad en la aldea o en los campos cercanos. Esta era la situación normal del campo galo, y Julio César lo destaca cuando critica a las bandas de bandoleros que circulaban por el país:


  
    Un gran número de hombres perdidos y de bandoleros habían llegado de todos los rincones de la Galia, dejando el trabajo cotidiano del campo, arrastrados por sus ansias de pelea y por la esperanza de los pillajes.[67]

  


  César prefería ver a los galos ocupándose de sus cultivos y velando para que a nadie le faltara el alimento. El estratega se daba cuenta de todo y lo anotaba en sus escritos. El suelo del país era muy fértil. Ciertas tribus, especialmente bendecidas por la fortuna, poseían tierras extremadamente fértiles y utilizaban los ingresos, entre otras cosas, para construir hermosas ciudades, como Avaricum, ciudad a la que César admiraba tanto por sus fortificaciones que decía que era la más hermosa de toda la Galia.[68] La Galia de aquella época era tan próspera que los germanos, que vivían al otro lado del Rin, más de una vez estuvieron tentados de cruzar el río para ir a instalarse en ella.


  Puede parecer extraño que esta prosperidad y la vida del campo pudieran ser compatibles con un comportamiento guerrero. En la historia de la Europa moderna, la agricultura y la guerra son dos ocupaciones totalmente opuestas. Los caballeros, mercenarios o militares, se dedican a la guerra y no se ocupan de sus tierras, de su mujer, ni de sus animales. Pero para los galos de los tiempos de Astérix, la agricultura y la guerra guardaban una relación muy estrecha. Veamos lo que dice Estrabón al respecto:


  
    No se ve ninguna tierra baldía, excepto en algunos lugares ocupados por lagunas y bosques. Y sin embargo, hasta estos lugares están habitados debido más a la sobreabundancia de población que a su actividad. En efecto, las mujeres son fértiles y buenas amas de cría, y los hombres son guerreros o agricultores.[69]

  


  Pero cuando los romanos conquistaron la Galia, la mayoría de sus habitantes se vieron obligados a adaptarse:


  
    Si bien es cierto que en la actualidad se han visto forzados a deponer las armas y ponerse a trabajar la tierra.[70]

  


  Naturalmente, esto último no es válido para la pequeña aldea que todos conocemos, que resiste valientemente al agresor romano. Los habitantes siguen mostrándose fieles al código de honor galo, muy anterior a la dominación romana, y empuñan las armas en cuanto es necesario del mismo modo que sus antepasados siempre hicieron:


  
    La raza que en su conjunto hoy conocemos como raza gálica o gala muestra una gran pasión por la guerra, es agresiva y siempre está dispuesta a combatir, pero es primitiva en sus costumbres y sin vicios. Por ello, si se les provoca, los galos se lanzan todos a una a la batalla de frente y sin mirar a derecha ni a izquierda. Su carácter simple y recto les lleva a congregarse enseguida y en gran número para defender la causa de sus vecinos cuando juzgan que son víctimas de alguna injusticia.[71]

  


  El geógrafo griego no habría podido describir mejor los principales valores humanos de los habitantes de nuestra pequeña aldea. En todo instante, Astérix y Obélix están a la disposición de aquellos que se encuentran en dificultades. Afrontan las peores situaciones posibles para rescatar al bardo cuando es raptado por los romanos, ayudan sin rechistar al amigo egipcio de Panorámix e incluso a los habitantes de una aldea recalcitrante en España o en Gran Bretaña. Salvan al novio de la joven Falbalá y no abandonan a sus amigos corsos cuando están en peligro. Las numerosas escenas en las que los aldeanos se lanzan al ataque, en perfecta hermandad y formando una masa compacta, unos armados con espadas y otros con hoces, ilustran las dos caras de la vida de los habitantes de la aldea: la de campesinos y la de soldados (fig. 70).
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    Fig.70: Astérix legionario, p. 44

  


  El esbozo de la aldea ubicada en Armórica, en la costa del océano Atlántico, con sus casas y habitantes, no corresponde, pues, a lo que sería la vida en una “aldea de vacaciones” ideal. En la arquitectura de las casas hay muchos elementos auténticos de origen galo: el entramado de los muros, los tejados de paja, la cabaña de madera del bardo… La economía de una comunidad gala se describe de un modo claro y evidente. La mayoría de los hombres son al mismo tiempo campesinos y guerreros, y el campo basta y sobra para alimentar a todo el mundo. En la aldea, todos desempeñan una labor útil, bien se trate del herrero, del pescadero o del distribuidor de menhires. Y gracias a la poción mágica, pueden seguir salvaguardando los modos de vida tradicionales y la economía.


  Sin embargo, para el resto de habitantes de la Galia, las cosas se desarrollaban de un modo muy distinto.


  


  La otra Galia


  El contraste entre la aldea de Astérix y el resto de la Galia puede detectarse a la primera ojeada en la primera página de todos los álbumes. Bajo la lupa, al oeste, se halla una aldea gala, cuyos habitantes logran impedir que los romanos accedan a ella. Frente a este minúsculo enclave, se extiende toda la Galia, dominada por las legiones de Julio César. La sumisión de sus habitantes está simbolizada por el águila romana, clavada en el suelo con tanta energía que llega a resquebrajar la tierra. El suelo galo está desgarrado y todo el país se halla a la sombra del águila imperial. ¿Acaso la llegada de las legiones romanas a la Galia fue realmente tan dramática como sugieren estas imágenes?


  Si se da crédito a las historias de Astérix, la respuesta es sí. En el lugar conocido como Serum en el álbum El combate de los jefes, la llegada de los romanos suscita directamente una verdadera lucha de culturas. Por una parte, están los que se atienen a los símbolos y costumbres tradicionales: llevan calzones y lucen el pelo largo, como cuando la Galia todavía era la Galia, ya que entonces el país se llamaba Gallia Bracata —Galia de los calzones— o Gallia Comata —Galia melenuda (o Galia de los cabellos largos)—. Frente a ellos están los habitantes que han preferido adaptarse a los nuevos tiempos: en la medida de lo posible, han adoptado una apariencia romanizada. A estos últimos se les conoce como galorromanos.


  El conflicto existente entre ambos grupos ya se refleja en la primera página del citado álbum (fig. 71).
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    Fig.71: El combate de los jefes, p. 5

  


  Mientras que a la izquierda de la imagen un hombre de Serum se deja dócilmente cortar el pelo, otro habitante apenas puede dominar su cólera ante semejante agresión contra las tradiciones galas. A la derecha, se puede ver a un aldeano tan “romanizado” que hasta se ha hecho construir una casa de estilo romano. El mismo viste la toga romana en vez de las tradicionales ropas galas, lleva el pelo corto, a la moda de Roma, y calza sandalias en vez de los tradicionales “mocasines” galos. Por el hecho de haber colocado dos enormes columnas de piedra a ambos lados de la puerta de entrada espera haber creado un imponente acceso a su casa. Al menos eso es lo que espera… y cuando algún vecino no aparenta apreciar demasiado la nueva fachada, se ofende tanto que no puede reprimirse y le arrea un puñetazo.


  Sin embargo, los romanos no son los responsables de la lucha entre culturas que se ha desencadenado en Serum. La persona que a toda costa quiere transformar a los indígenas es Prorrománix, el jefe de la tribu, un personaje ambicioso y dominante. Él es quien desea romanizar Serum por completo y, para conseguirlo, no duda en utilizar todos los medios posibles, por drásticos que sean, a fin de obligar a los habitantes de la aldea a adoptar el modo de vida romano.


  
    ¡Por Júpiter y por Tutatis! ¡Ya he dicho que quiero pelo corto y togas!


    ¡Somos galorromanos![72]

  


  El propio jefe da buen ejemplo llevando sandalias y toga, y, a pesar del casco galo que desentona en el conjunto, puede verse con claridad que Prorrománix ha ido al barbero y ya no lleva trenzas.


  


  La vida en Serum


  
    [image: ]


    Fig.72: A. Boethius, J.B. Ward-Perkins, Roman and Etruscan architecture (Harmondsworth 1970), p. 335, 130

  


  El amor que Prorrománix siente hacia Roma está perfectamente plasmado en el estilo arquitectónico de su casa: no se ha contentado con los pilares de la entrada, sino que ha optado abiertamente por construirla según el concepto romano. En vez de utilizar los elementos clásicos adaptándolos a una casa de pueblo normal y corriente, su residencia está enteramente construida en torno a un patio central (fig. 72).[73] Desde dicho patio se accede a las habitaciones, y al menos uno de los lados está flanqueado por una hilera de columnas. La puerta de entrada, con columnas de piedra sosteniendo el triángulo clásico, el tímpano, es el elemento más romano de todos. No cabe la menor duda de que el jefe de Serum es quien posee el mayor número de columnas de toda la aldea, lo que demuestra con una diáfana claridad quién manda allí (fig. 73).
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    Fig.73: El combate de los jefes, p. 8

  


  Quienes aún puedan albergar alguna duda sobre las simpatías de Prorrománix respecto a los romanos (sobre todo, por los acabados —claramente galos— de su casa), bastará con que examinen el interior para acabar de convencerse.
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    Fig.74: Tentoonse tellingscatalogus “Een Romeins huis in Amsterdam”, Allard Pierson Museum (Amsterdam 1978). n. 56. 50

  


  De la pared cuelga la famosa inscripción “Rome, sweet Rome”. En todos los rincones, los bustos de Julio César acogen al visitante. Asimismo, se detecta la marcada preferencia del propietario por lo romano en todos los demás detalles de la vivienda. En vez de los taburetes o sillas que suelen utilizar Astérix y sus amigos, Prorrománix se ha decantado por seguir la moda de la postura “acostada”, a semejanza de los romanos, que comían acostados en camas (fig. 74). La casa —o su domus, en latín, como prefiere llamarla el hombre más importante de Serum— posee todas estas comodidades.
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    Fig.75: El combate de los jefes, p. 8

  


  El dibujo (fig. 75) muestra a los invitados romanos, acostados de lado y apoyados en el codo, esperando a que Prorrománix les sirva vino. Pero las ambiciones del jefe de Serum van mucho más lejos: por ejemplo, le subleva que un simple arroyo pase por la aldea, y que éste no sea sustituido por un acueducto de estilo romano.


  Uno de sus más anhelados deseos es construir termas —baños romanos, para entendernos—, amén de muchas otras cosas que aún faltan para que un día Serum llegue a ser una ciudad comparable a la propia Roma. Cuando cree que nadie le oye, recita en voz alta el objetivo que se ha fijado: “Yo haré de la Galia una nueva Roma”.[74] Y frotándose las manos, el gran jefe sueña con un brillante porvenir. Además, tiene la intención de hacerles hablar la lengua de los romanos, el latín. Para ello, ha creado una impresionante escuela, desde cuyas ventanas se puede oír el eco del latín de los principiantes. Prorrománix sigue muy de cerca el desarrollo de las lecciones, vigilando personalmente las clases y velando para que todos los habitantes de la aldea lleguen a hablar latín tan bien como los propios romanos (fig. 76).
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    Fig.76: El combate de los jefes, p. 15

  


  En definitiva, con su actitud, Prorrománix obliga a los habitantes de “su” Serum a optar por el estilo de vida romano. Por cuantos medios tiene a su alcance, intenta que sus conciudadanos participen de una era de prosperidad, poder y progreso cultural. Pero ¿actúa de un modo correcto? ¿Están justificados sus actos?


  En la historia que nos cuentan Goscinny y Uderzo, en el fondo es la tradición la que dicta sus ambiciones. En cierta manera, sus esfuerzos para hacer de Serum una ciudad lo suficientemente importante como para rivalizar con las ciudades romanas son del más puro estilo traidor. Pero ¿había galos dispuestos a llegar tan lejos en su traición? El siguiente texto (de Julio César) puede responder a esta pregunta:


  
    Los remos, el pueblo de Bélgica más próximo a la Galia, enviaron en calidad de embajadores (ante César) a los personajes más importantes de su nación, Iccius y Andocumborius, para decirle que se ponían, tanto ellos mismos como todos sus bienes, bajo la protección del pueblo romano; que estaban dispuestos a entregar rehenes y a obedecer las órdenes de César, a recibirlo en sus ciudades, y a entregarle trigo y todo cuanto hiciera falta…[75]

  


  En consecuencia, dicho pueblo se entregó voluntariamente a César. Mientras que las otras tribus belgas luchaban a muerte contra los romanos, los remos intentaban colaborar con el invasor: se sometían de antemano, prometiendo ayudarle por todos los medios, esperando con ello sacar partido de la situación. Por otro texto de Julio César sabemos que aquellas esperanzas se cumplieron. En él, el estratega evalúa la situación política de la Galia, en el año 53 a. C., es decir, después de haber combatido durante cinco años. Sus conclusiones son las siguientes:


  
    Cuando él (César) llegó a la Galia, a la cabeza de uno de los partidos se encontraban los eduos y a la del otro los secuanos. Estos últimos eran más débiles ya que, por la actuación de César, habían perdido su posición, en beneficio de los remos. Viendo la gran influencia que los remos tenían sobre César, las otras tribus buscaron su amistad. Y así, los remos se convirtieron después de los eduos en la segunda tribu más importante de la Galia.[76]

  


  Mientras que en sus orígenes eran una tribu insignificante de “alguna parte” de la frontera entre la Galia y Bélgica, los remos consiguieron imponerse como la segunda potencia del país. Habían entendido perfectamente que aquellos que fueran amigos de César se verían recompensados. A su vez, sometieron a otras tribus celtas; a pesar de estar, inicialmente, dichas tribus en igualdad respecto a los remos, pronto pasarían a estar bajo su dominio. Y precisamente así Prorrománix pretendía someter a sus antiguos colegas —los jefes de las tribus.


  La guerra generalizada que los galos emprendieron contra los romanos en el año 52 a. C., liderados por Vercingetórix, muestra hasta qué punto los remos se mantuvieron fieles a César:


  
    Ante la degeneración del conflicto, se convocó una asamblea general de la Galia en Bibracte. Acudieron en masa de todas partes. La cuestión se sometió al sufragio popular. Por unanimidad, Vercingetórix fue confirmado en el mando supremo. Los remos no asistieron a dicha asamblea, porque se mantuvieron fieles a su alianza con Roma.[77]

  


  Así fue como los remos conservaron su posición dominante y llegaron a ser la tribu más importante de toda esa zona de la Galia, hecho que las autoridades romanas reconocían oficialmente incluso después de que César abandonara dichas tierras. O al menos así lo cuenta Estrabón:


  
    El más importante de todos esos pueblos es el de los remos, cuya capital, Duricortora, concentra la mayor densidad de población y sirve de residencia a los gobernadores romanos.[78]

  


  Por tanto, su fidelidad hacia Roma se había visto recompensada. Los remos no habían sido masacrados por los romanos como les sucedió a la mayor parte de las tribus galas. Debido a la protección de que se habían beneficiado sufrieron pocos daños como consecuencia de la guerra y se hicieron ricos, pues las otras tribus galas, sometidas a su autoridad, se vieron obligadas a pagarles tributos. Pero, al final, el reconocimiento de su capital como lugar de residencia del gobernador romano fue su mejor recompensa. Los remos creían que debían su bienestar a Julio César y a los romanos, y asumieron los valores de la cultura de Roma con sumo placer. En consecuencia, no parece haber demasiada diferencia entre los remos y Prorrománix: todos eran amigos de Roma y esperaban sacar buen provecho de ello, aunque fuera en detrimento de sus hermanos de raza.


  Sin embargo, no parece que Prorrománix triunfara demasiado en su intento de abrazar la cultura romana. Aunque él pone todo su empeño para ser más romano que los propios romanos, hasta un niño podría darse cuenta de que su casa —y lo que ella contiene— no es más que una pálida imitación de las verdaderas mansiones romanas: el tejado está construido con troncos de árbol, como el de la casa de Astérix, la construcción de las paredes es más que dudosa, las columnas están hechas de un material muy rudimentario y son irregulares, las camas están burdamente fabricadas y hasta el propio Prorrománix es un personaje bastante zafio. Cuando observamos todas estas características nos podemos preguntar si esta imagen de la vida galorromana que descubrimos en Astérix es puramente humorística o tiene un fondo de autenticidad.


  En el ámbito de la arquitectura, esta pregunta se puede responder gracias a las construcciones que se han conservado. Por ejemplo, en los Países Bajos, en Elst, un lugar situado entre Arnhem y Nimega, se han hallado vestigios de un templo galorromano.[79] Bajo la actual iglesia, se han encontrado restos de muros que permiten efectuar una reconstrucción arqueológica. Por otra parte, se han hallado otros santuarios parecidos en otros lugares, como en la región de Tréveris, tierra de los treviros (fig. 77). La planta de este santuario galorromano es cuadrada y consiste en una cella —nombre del propio templo— rodeada por los cuatro lados por una galería de columnas, de tal anchura que permite circundar el edificio. La entrada se encuentra en uno de los cuatro costados iguales y sólo se puede acceder a ella por la columnata. Tanto esta última como la cella están cubiertas, pero no por el mismo techado. En el dibujo de la figura 77 se puede ver que el techo que cubre la galería es menos elevado que el de la cella.
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    Fig.77: A. Boethius, J.B. Ward-Perkins, Roman and Etruscan architecture (Harmondsworth 1970), p. 335, 130

  


  Este estilo arquitectónico no es romano: los templos romanos tenían otra planta, otra construcción y otra clase de techumbres. El templo romano clásico no es de forma cuadrada, sino rectangular, su entrada se encuentra en el lado más estrecho, y sólo puede accederse a ella por un vestíbulo constituido por la prolongación de las dos paredes laterales de la cella, o por la columnata. Por lo general, esta clase de templo no posee una galería continua que circunda todo el conjunto. Algunas veces, las columnas aparecen encajadas en las diferentes paredes de la cella, o no la hay. Tanto las columnas como la cella están recubiertas por un único techado de gran tamaño (fig. 78).
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    Fig.78: A. Boethius, J.B. Ward-Perkins, Roman and Etruscan architecture (Harmondsworth 1970), p. 132, 73

  


  Por tanto, el templo galorromano de Elst tiene un estilo que lo diferencia de los santuarios romanos clásicos. El problema está en determinar cuál es el origen de la planta cuadrada de este templo, con la columnata y los techos separados. Según las investigaciones arqueológicas llevadas a cabo, parece que se trata de un modelo de construcción de origen celta. En los alrededores del aeropuerto londinense de Heathrow se ha descubierto un enclave arqueológico celta cuyo santuario presenta las mismas características que el templo galorromano de Elst: una cella cuadrada circundada por una galería de columnas (fig. 79).
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    Fig.79: S. Piggott, The druids (Londres 1970), p. 59, 8

  


  En otras partes de Europa se han hallado restos parecidos, lo que permite suponer que debía de ser una técnica de construcción relativamente corriente.[80]


  La descripción arquitectónica anterior muestra que el templo galorromano de Elst reunió elementos galos y romanos. Su concepción, planta cuadrada, galería de columnas, techos separados, etc. es típicamente celta, mientras que los materiales utilizados no lo son tanto. Según los arqueólogos, los materiales que utilizaban los galos eran degradables, como madera, ramas o paja, ocasionalmente mezclados con arcilla.[81] En el este se utilizaban materiales de una naturaleza completamente distinta: piedra natural, cemento y tejas. Esta combinación no se diferencia demasiado de la que puede verse en la domus de Prorrománix, en Serum. Este ferviente galorromano, para construir su casa, se ha basado en una planta romana utilizando al mismo tiempo elementos galos. La casa de Elst corresponde a la arquitectura tradicional celta combinada con una realización romana.
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    Fig.80: A. Boethius, J. B. Ward-Perkins, Roman and Etruscan architecture (Harmondsworth 1970), 184

  


  En Francia pueden hallarse templos completamente romanos en cuanto a su arquitectura y realización, pero sólo en la región que ya era romana antes de la llegada de Julio César. En dicha región, a la que los romanos llamaban Provincia —la actual Provenza— no se han encontrado templos de planta cuadrada, como el de Elst, sino más bien de forma rectangular, como se construían en Roma (fig. 80).


  Los autores de Astérix, sabedores de que, en el año 50 a. C., el sur de Francia recibía una influencia mucho mayor de los griegos y romanos que el norte, han reflejado este hecho por medio del dibujo de Massilia (Marsella), en el álbum Astérix legionario (fig. 81).
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    Fig.81: Astérix legionario, p. 32

  


  La hermosa imagen de los rectangulares templos clásicos que dominan la ciudad refleja claramente que Marsella no tenía nada de gala. Templos como éstos se han hallado en otros lugares ocupados por el ejército romano.[82]


  Pero ¿son correctas estas comparaciones? En materia de religión, los hombres se muestran por lo general muy conservadores y es posible que los galorromanos no renunciaran fácilmente a la concepción ancestral de sus santuarios. Sin duda este argumento resultaría mucho más convincente si pudiéramos encontrar esta mezcla de elementos celtas y romanos en construcciones civiles. Veamos, pues, lo que nos dicen los arqueólogos sobre este punto.


  En Holanda, en Wijk bij Duurstede (en la provincia de Utrecht) se han hallado restos de un conjunto de granjas de la época de Julio César —y de otras épocas más recientes—.[83] Se trata de edificaciones construidas y/o reconstruidas a lo largo del tiempo sobre cimientos ya existentes. Las granjas más antiguas están enteramente construidas según las tradiciones locales; es decir, tienen una forma alargada, el armazón está hecho de vigas y pilares de madera, las paredes son de ramas trenzadas con enlucido de arcilla y poseen techos de bálago apoyados directamente sobre las vigas (fig. 82).


  
    [image: ]


    Fig.82: W. A. van Es en W. A. van Es y W. A. M. Hessing (eds.), Romeinen, Friezen en Franken in her hart van Nederland (Utrecht 1994), p. 30, 18

  


  Los habitantes de esta pequeña aldea, llamada De Horden, vivían de la agricultura y la ganadería. No se han hallado vestigios de la civilización romana en la aldea y sus alrededores, o si se han encontrado son muy escasos.[84]


  Durante siglos, en dicho lugar las generaciones se han ido sucediendo; las viejas granjas se han visto reemplazadas por otras nuevas pero análogas: no se ha modificado nada en cuanto a su estilo o su concepción. A pesar de que los Países Bajos formaban parte del Imperio Romano desde hacía mucho tiempo, en De Horden no había cambiado nada. Por otra parte, hacia el año 175 a. C., una de las granjas se embelleció con un elemento romano muy característico: el edificio principal de la granja, de forma alargada y con techo de bálago apoyado sobre vigas de madera, se mantuvo, pero se le añadió una galería de columnas de madera que circundaban completamente la granja, revestida con una techumbre de tejas romanas (fig. 83).[85]
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    Fig.83: M. Lammers en W. A. van Es y W. A. M. Hessing, Romeinen, Friezen en Franken in her hart van Nederland (Utrecht 1994), p. 167, 133

  


  En esta ocasión se combinan los dos estilos: el celta y el romano, y este dato nos recuerda intensamente la casa de Prorrománix en Serum.


  En De Horden existió, pues, una granja totalmente concebida según la tradición arquitectónica celta, a la que se añadió un elemento romano puramente decorativo. Según los arqueólogos, la función principal de la galería de columnas era mostrar la riqueza del propietario y proclamar sus gustos romanos, ya que no servía para facilitar o mejorar el trabajo de la granja, por ejemplo. La columnata de De Horden se puede comparar a los pilares añadidos en las fachadas de las casas de Serum, cuya única función era la de dar a las viviendas un aire galorromano, como decían los propios propietarios (fig. 84).
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    Fig.84: El combate de los jefes, p. 5

  


  Lo que sucedía en Serum no es, pues, una broma de los autores, sino un típico ejemplo de la romanización del campo galo. Los habitantes habían permanecido durante mucho tiempo vinculados a su propia civilización antes de dejarse influir por los gustos romanos, y todo ello dio como resultado una mezcla en ocasiones asombrosa. Los templos galorromanos de piedra casi no se distinguen de los verdaderos templos romanos, pero la mezcla de ambos estilos ofrece a veces unos resultados muy sorprendentes, como en el caso de la techumbre romana añadida al edificio de la granja celta de De Horden. La principal diferencia entre Serum y la realidad estriba en la duración del proceso de romanización. En el álbum El combate de los jefes, el aspecto de la aldea cambia en un instante, mientras que hicieron falta varios siglos para que en De Horden se produjera una evolución semejante. Apenas César hubo vuelto la espalda, el aspecto de Serum cambió por completo, mientras que la romanización de De Horden sólo sería visible al cabo de cien años.


  En consecuencia, la distinción que se establece en los álbumes de Astérix entre galos auténticos y galorromanos resulta completamente aplicable a la vida real. Sin lugar a dudas, los habitantes de ciertas regiones se mantuvieron apegados a sus tradiciones durante mucho tiempo en lo referente al hábitat y a su estilo de vida, pero también hubo otros que rechazaron la herencia cultural gala para abrazar los gustos y el estilo de vida de los romanos. Una vez más, en el álbum El combate de los jefes, los autores han sabido plasmar perfectamente la realidad histórica acerca del tema del hábitat.


  


  Hacerse rico en Serum
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    Fig.85: El combate de los jefes, p. 16

  


  Prorrománix no sólo es un personaje antipático —que obliga a sus conciudadanos a adoptar el modo de vida romano contra su voluntad— sino que también resulta detestable porque se quiere aprovechar de los demás galos para enriquecerse. Para lograr su objetivo, intenta obligar a todos los galos a que efectúen una visita —previo pago— a las termas que quiere construir, quedándose con los ingresos de taquilla (fig. 85). Quizá el lector moderno se asombre un poco ante tanta codicia, pero históricamente esta falta de escrúpulos no es única en su género. El historiador Casio Dión nos narra el caso —mucho peor aún— de Licinius:


  
    Licinius, galo de origen, cayó prisionero en manos de los romanos. Después de ser esclavo de Julio César, fue nombrado por el sucesor de éste, el emperador Augusto, inspector de la Galia. Este hombre era tan avaricioso como un bárbaro, pero comportándose al mismo tiempo con la dignidad que corresponde a un romano […]. Era tan codicioso, que había establecido impuestos mensuales catorce veces al año, estimando que, puesto que diciembre (decem = “diez”) es el décimo mes, también le correspondía cobrar los impuestos de los meses undécimo y duodécimo…[86]

  


  Esta argucia de Licinius, aunque grotesca, no carece de ingenio. Evidentemente, los galos debían de sentirse muy molestos por tener que pagar estos extras, pero la inventiva de Licinius a buen seguro hará sonreír al lector moderno. Por otro lado, los empleados de los servicios públicos romanos y los recaudadores de impuestos tenían fama de no retroceder ante una estafa. Julio César narra hasta qué punto sus adversarios intentaban cobrar toda clase de impuestos francamente inverosímiles:


  
    Durante ese tiempo [Escipión] por toda la provincia exigía con extremo rigor el pago de las contribuciones que había decretado; para satisfacer su codicia ideaba, además, toda clase de categorías de impuestos: reclamaba un impuesto sobre las columnas, sobre las puertas, los remeros…[87]

  


  Todo aquel que ostentaba el poder tenía la posibilidad de ejercer chantaje en todas sus formas para enriquecerse, y con frecuencia así se hacía. Este era el caso de Licinius. Cansados ante tanta extorsión, los galos se rebelaron, dirigiéndose directamente al propio emperador de Roma:


  
    El emperador respondió que no sabía nada ya que, en el fondo, sentía vergüenza por tener a un procurador así a su servicio. Pero Licinius era muy astuto y, cuando se enteró de que iba a ser castigado, invitó al emperador a su casa. Una vez allí, le mostró los montones de oro, plata y objetos preciosos que había acumulado, diciéndole: “He acumulado todo esto para vos y los demás romanos, a fin de impedir que mis compatriotas galos hicieran mal uso de ello”. Y de este modo se salvó.[88]

  


  Al sugerir que había recogido todo aquel dinero en beneficio de los romanos, impidiendo con ello que los galos prepararan una revuelta por falta de medios financieros, obtenía la aprobación de Augusto y al mismo tiempo quedaba libre de toda sospecha. El galorromano podía conservar el dinero que había arrancado a sus compatriotas y seguir robándolos a placer, ya que mientras el emperador siguiera suponiendo que actuaba en beneficio de Roma, nada podría sucederle. En cambio, Prorrománix comete un grave error al pregonar por todas partes que quiere convertirse en el jefe de toda la Galia, lo cual irrita tanto a los romanos que intentan deshacerse de él. A pesar de que Prorrománix ha sabido adaptarse de manera ejemplar a los nuevos tiempos, no parece entender demasiado bien la verdadera naturaleza de la ocupación romana (fig. 86).
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    Fig.86: El combate de los jefes, p. 37

  


  En Serum, siguiendo el ejemplo de su jefe, Prorrománix, los galorromanos adquieren el hábito de vestirse como los romanos, de peinarse como ellos, de construir casas de estilo romano, de aprender latín y de hacer trampas a la manera de los romanos. Pero como todas estas cosas cuestan dinero, ¿cómo se las arreglan para ganar lo suficiente para poder disfrutar de este tren de vida “a la romana”?


  


  El trabajo en Serum


  Respecto a este tema, sólo contamos con la referencia que nos proporciona la imagen (fig. 76) que aparece en el álbum El combate de los jefes. En ella se puede ver cómo se ganaban la vida los galorromanos. Cerca de la escuela donde los niños recitan la primera declinación latina[89] vemos a un habitante de Serum cuya vida cotidiana no ha cambiado: viste la toga romana, pero sigue siendo el mismo campesino de siempre. Las fuentes clásicas narran que, sobre este punto, había poca diferencia entre galos y galorromanos. Antes de que los romanos entraran en escena, la situación en la Galia, según el geógrafo griego Estrabón, estaba del modo siguiente (texto ya citado anteriormente):


  
    Debido más a la sobreabundancia de la población que a su actividad, no se ve ninguna tierra baldía. Las mujeres son fértiles y buenas amas de cría, y los hombres son guerreros o agricultores.[90]

  


  La llegada de César modificaría sensiblemente esta situación (texto también citado con anterioridad):


  
    Si bien es cierto que en la actualidad se han visto forzados a deponer las armas y ponerse a trabajar la tierra.

  


  El creciente desarrollo de la agricultura enriquecía al pueblo y —siempre según Estrabón— le permitía disfrutar del lujo de la vida romana. Respecto a los alóbroges —pueblo que en esa época habitaba en la región de Grenoble— dicho autor incluye las siguientes observaciones:


  
    En otros tiempos, los alóbroges movilizaban ejércitos de varias docenas de miles de soldados, pero hoy en día se dedican a la agricultura tanto en los pequeños valles de los Alpes como en el llano, y viven en aldeas, a excepción de los más nobles, que residen en Viena. Los alóbroges han hecho de Viena una ciudad, cuando antaño no era más que una simple aldea, aunque ya ostentara el título de capital.[91]

  


  Pero el progreso no se limitaba a la agricultura ni a la arquitectura:


  
    […] Bárbaros que, de hecho, ya no lo son tanto, porque la mayoría han abandonado sus costumbres para adaptarse a las de los romanos, de quienes han copiado la lengua y el modo de vivir y, en ocasiones, hasta el sistema político.[92]

  


  En consecuencia, desde una perspectiva económica, los galorromanos no vivían de un modo muy distinto al de los galos de antes. Sólo habían cambiado un poco los productos que cultivaban y las técnicas que utilizaban.[93] Los grandes cambios se detectan, sobre todo, en los ámbitos de la arquitectura, la política y la cultura.


  


  Galos y galorromanos


  En el personaje de Prorrománix se concentran un cierto número de evoluciones históricas. Tal como cuenta la historia acerca de los remos, Prorrománix tampoco alberga ninguna clase de solidaridad hacia sus compatriotas galos. Se somete por completo —como hicieron los remos— a los intereses de los romanos y, al hacerlo, también consigue satisfacer los suyos propios, al menos en apariencia. No le preocupa en lo más mínimo que este modo de actuar pueda lastimar a alguien. Como su posición depende absolutamente de Roma y sus intereses personales se hallan junto a los de los romanos, es lógico que quiera aparentar ser un romano más. Esto le permite, al mismo tiempo, consolidar su perfil de “triunfador”. En efecto, los galos que habían resistido al invasor estaban arruinados a causa de la guerra, mientras que los colaboracionistas no habían encontrado más que ventajas.


  Los que han colaborado con Roma son los ganadores; y los rebeldes, los perdedores y, evidentemente, a los ganadores les interesa en grado sumo adoptar el modo de vida romano. En cuanto a los otros, con el tiempo se darán cuenta de que los galorromanos acertaron en su elección, pues, al mantenerse fieles a Roma, podrán permitirse todo cuanto les apetezca.


  


  El fin de Serum


  Sin embargo, en la historieta El combate de los jefes, al final los “triunfadores” no son los galorromanos. Y Prorrománix tampoco se libra de recibir el justo castigo que merece.
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    Fig.87: El combate de los jefes, p. 47

  


  Primero, es vencido por Abraracúrcix en ocasión del duelo que se entabla entre ambos jefes. Abraracúrcix está tan furioso que lo deja fuera de combate a pesar de no haber bebido la poción mágica. Después, Prorrománix se ve alcanzado por uno de los menhires que Obélix lanza desde lejos, y cuando lo rescatan de debajo de la piedra, se ve obligado a prometerle a Abraracúrcix que volverá a vivir según el modo galo tradicional y dejará de actuar como un galorromano; como es lógico, completamente grogui y aterrado, Prorrománix promete todo lo que le piden. Su retorno a la cultura gala tiene serias consecuencias para los habitantes de Serum.
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    Fig.88: El combate de los jefes, p. 47

  


  Como puede verse en la figura 88, éstos han demolido las construcciones galorromanas y celebran una fiesta en la más pura tradición gala, en medio de las ruinas de lo que un día fue un motivo de orgullo para ellos. Y de este modo la aldea vuelve al orden tradicional galo.


  Sin embargo, en la vida, los galorromanos no salieron perdiendo en esta lucha entre culturas. Cuando la Galia fue conquistada por completo por Julio César, la influencia de Roma se hizo cada vez más notoria, y los celtas, abandonando su civilización tradicional, poco a poco fueron romanizándose. Al principio, actuaron así aquellos que tenían algún interés en colaborar con los romanos y estaban orgullosos de abrazar la cultura y los símbolos del invasor, pero luego los demás también se vieron forzados a adoptar el nuevo estilo de vida, puesto que éxito social y estilo de vida romano habían pasado a ser sinónimos. El ciudadano que se había enriquecido ambicionaba un entorno romano con todo el confort y lujo que comportaba, y apoyaba de buen grado el proceso de romanización de la Galia. De este modo los elementos de la arquitectura mediterránea se extenderían por Francia, Bélgica y hasta los Países Bajos donde, en el año 175 d. C. —225 después de las campañas de César— se descubrieron vestigios de la civilización romana en una granja perdida en el campo holandés.


  En consecuencia, la dualidad entre galorromanos y galos auténticos, tal como se narra en el álbum El combate de los jefes, sólo pudo existir durante el período de las conquistas de César y poco tiempo después, ya que en las zonas conquistadas había hombres, como Astérix y sus amigos, que luchaban para conservar sus libertades tradicionales, contra los galos amigos de Roma y contra el espíritu de sumisión.


  Por otro lado, la imagen de los galos en plena fiesta es bastante verosímil. Varios siglos después, en la Galia tuvieron lugar unos acontecimientos que guardan bastante similitud con lo sucedido en Serum. Después del año 300, los germanos llegaron a la Galia romana llevando consigo sus costumbres y su modo de vivir. Este pueblo no sólo combatió y expulsó a los romanos y a los galorromanos sino que, sobre todo, estaba en contra de su civilización. No les gustaban nada, por ejemplo, sus ciudades, centros de la cultura romana. Sobre este tema recogemos lo que dijo el historiador Ammianus Marcellinus, al explicar las actividades del emperador romano Juliano (hacia el año 360 d. C.):


  
    Juliano se enteró que las ciudades de Argentoratum (Estrasburgo) y Moguntiacum (Maguncia) habían caído en manos de los bárbaros y que éstos vivían en sus campos, pues evitan las ciudades cual tumbas rodeadas de trampas.[94]

  


  Estos germanos seguían fieles a su costumbre de vivir en casas aisladas, como se ha podido comprobar en numerosas excavaciones arqueológicas y como cuenta Tácito:


  
    Es bien sabido que los pueblos germanos no viven en ciudades y que ni siquiera les gustan las casas contiguas. No agrupan sus viviendas como nosotros, colocando las casas una al lado de la otra, sosteniéndose entre sí, sino que cada casa está rodeada por un espacio vacío.[95]

  


  Como puede verse, la vida en la Galia transcurría de un modo bastante similar al de los tiempos de Astérix ya que, después de estas grandes migraciones, grandes grupos de germanos se habían instalado en aldeas repartidas por toda Francia. De este modo, la Galia volvía a parecerse a la tierra que tanto amaban Astérix y sus amigos.
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    Fig.89: W. A. van Es en W. A. van Es y W. A. M. Hessing (eds.), Romeinen, Friezen en Franken in het hart van Nederland (Utrecht 1994), p. 75, 65

  


  Julio César y sus soldados


  [image: ][image: ][image: ][image: ][image: ]


  Por regla general, en las historias de Astérix aparecen romanos que habitan en la Galia. Junto a los galos que, como Astérix y sus amigos, viven según las viejas tradiciones, en el país también viven romanos. Los más conocidos son, evidentemente, los soldados de César, que viven en cuatro campamentos romanos fortificados, desde donde vigilan la aldea de nuestros amigos galos. La vida de estos romanos no es nada fácil. Por una parte, conocen bien —¡demasiado bien!— los efectos de la poción mágica y han aprendido a estarse quietos y, por otra, saben que su gran jefe, Julio César, espera de ellos que sometan la aldea. En consecuencia, los legionarios están entre dos fuegos: el miedo a los irreductibles galos, y las amenazas de Julio César, que literalmente les quitan el sueño.


  En este capítulo, examinaremos hasta qué punto las historietas de Astérix reflejan la verdad histórica sobre la suerte de los soldados romanos. ¿La vida en las guarniciones romanas transcurría como nos muestran los dibujos? ¿El ejército estaba organizado y equipado como cuentan los autores? ¿Y Julio César era tal como aparece en las aventuras de Astérix?


  


  El campamento romano


  En los álbumes, los romanos viven en campamentos fortificados situados alrededor de la aldea gala. Son cuatro y reciben los nombres de Aquarium, Babaorum, Laudanum y Petibonum.


  Aunque estos nombres —por su terminación en “um”— tienen una resonancia latina, está claro que no tienen nada que ver ni con el ejército romano ni con el latín. Los autores debieron de divertirse mucho al inventarlos: ¡y los jóvenes lectores mucho más al leerlos!
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    Fig.90: Astérix el galo, p. 5

  


  Estos cuatro campamentos ya aparecen en la primera aventura de Astérix. Por los escritos de Julio César, sabemos que el ejército romano permanecía dentro de estas fortificaciones: siempre pasaban el invierno en su interior, y, cuando empezaba el verano, después de la marcha diaria, al atardecer montaban un nuevo campamento. Cuando un comandante atravesaba una región por motivos bélicos, también respetaba esta tradición y ordenaba que los soldados montaran cada día un nuevo campamento, a fin de pasar en él la noche (fig. 90).


  La jornada se organizaba del siguiente modo: levantarse al alba; vestirse y desayunar; cargar las tiendas y demás material a lomos de las caballerías; marchar durante cinco o seis horas con una carga de al menos veinte kilos e instalar un nuevo campamento fortificado al mediodía. Una vez hecho esto, podían comer, descansar y dormir en las tiendas que habían levantado aquel mismo día. Cuando no era necesario cambiar de lugar cada día, como sucedía en las guarniciones instaladas en Armórica, el campamento se mantenía estable. Estos campamentos tenían una importancia vital para los soldados romanos, como se demostraría más tarde, cuando esta práctica fue abandonada. Veamos lo que dice al respecto un alto funcionario romano, Flavio Vegecio, que vivió hacia el año 390 d. C., en plena decadencia del Imperio romano:


  
    Los reclutas tenían que aprender cómo construir un campamento ya que, en tiempos de guerra, era el único lugar en donde estaban seguros. En un verdadero campamento militar, los soldados están a salvo tanto de día como de noche, como si vivieran en una ciudad que transportaran con ellos. Pero desgraciadamente esta práctica ha desaparecido en la actualidad y nadie parece saber que es necesario cavar fosos y construir empalizadas, de suerte que numerosos ejércitos romanos son aniquilados mediante ataques sorpresa.[96]

  


  


  Construcción y equipamiento de un campamento
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    Fig.91: Astérix legionario, p. 36

  


  En el álbum donde se narran las aventuras de Astérix en el ejército romano, Astérix legionario, se puede ver perfectamente cómo estaba concebido un castra. El dibujo (fig. 91) muestra un campamento romano, tal como estaba organizado el de Aquarium y los otros tres. Siguiendo las instrucciones oficiales, la magnífica tienda del comandante ocupaba el lugar central. Incluso antes de que empezaran los trabajos de construcción, la ubicación de esta tienda era elegida cuidadosamente por los agrimensores. El emplazamiento de los fosos, las puertas, las tiendas para los soldados y el espacio reservado para los caballos y las bestias de carga se calculaba a partir de este lugar. Una vez señalados todos estos lugares por medio de banderines, los trabajos de construcción podían empezar. Con la ayuda de las caballerías y de los cestos que transportaban consigo, largas hileras de soldados cavaban el foso y edificaban una muralla con la tierra que extraían del suelo. La empalizada se construía utilizando postes de madera acabados en punta que el ejército transportaba de un lado a otro. Finalmente, se construían y colocaban las torres y las puertas de acceso necesarias.


  Finalizados estos trabajos, los soldados levantaban sus tiendas —en las que podían dormir ocho personas— y las de los oficiales. Y como cada tienda tenía un lugar fijo, y cada campamento romano estaba concebido según el mismo plano, los soldados se solían adaptar a su nuevo entorno sin ningún tipo de dificultades. Polibio —que era una persona que se mostraba interesada no sólo por los habitantes célticos, sino también por los ejércitos romanos— escribe:


  
    Además, como cada uno sabe exactamente en qué calle y en qué punto de la calle tiene que instalarse, puesto que todos ocupan invariablemente el mismo lugar en el campamento, es como si los soldados entraran en su propia ciudad.[97]
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    Fig.92: Astérix en Córcega, p. 10

  


  No hay ninguna duda de que los soldados que vivían en los cuatro campamentos de Armórica se sentían como en su casa dentro de sus fortalezas. Sus tiendas eran su hogar, y podían pasear o relajarse en los espacios al aire libre previstos para tal efecto, ya que en cada campamento no sólo había calles estrechas bordeadas de tiendas —como puede verse en el plano de la figura 92—, sino también una gran explanada de la que Polibio nos habla en los términos siguientes:


  
    En efecto, en este espacio libre la mayoría de los romanos pasan el día; también velan para que se riegue y se limpie regularmente.[98]

  


  Este era el lugar donde se celebraba el mercado, o donde se reunían los soldados para escuchar el discurso de su comandante, como en la guarnición de Petibonum (fig. 93).
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    Fig.93: Obélix y compañía, p. 9

  


  Los romanos de los cuatro fuertes vivían dentro de ellos como si se tratara de su propia ciudad; en consecuencia, se les puede considerar el tercer grupo de habitantes de la Galia, junto con los galos tradicionales y los galorromanos.


  


  La rutina cotidiana


  Evidentemente, la vida cotidiana de los romanos no se parecía en nada a la de los otros habitantes de la Galia. Los galos “normales” y sus compatriotas galorromanos se ganaban la vida trabajando la tierra y vivían con sus familias en sus propias casas. Por su parte, los soldados romanos no tenían que preocuparse por su sustento y eran hombres sin ataduras: sus vínculos se hallaban lejos.


  Los diferentes aspectos de la vida militar quedan perfectamente plasmados en los distintos álbumes: puede verse a los soldados limpiando sus armas, montando guardia, lavando la ropa, barriendo el patio y descansando. Pero también nos muestran el lado menos fácil de sus actividades, como, por ejemplo, patrullar por los bosques. Invariablemente la mayor parte de las patrullas eran fácilmente detectables por el gran ruido que armaban y los soldados romanos casi siempre se topaban con galos que se dedicaban a la caza del jabalí. E impepinablemente los militares regresaban al campamento sin cascos, con las lanzas rotas, con los ojos a la funerala y llenos de chichones y heridas, y lo que es aún peor: viéndose obligados a confesar al comandante que habían sido atacados por unos pocos galos (fig. 94).
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    Fig.94: Astérix el galo, p. 6

  


  Tampoco a los romanos que ocupaban la Galia en tiempos de Julio César les gustaban los bosques: habían sido sorprendidos allí demasiadas veces por el enemigo, que aprovechaba la espesura para tender trampas y atacar. A continuación incluimos la descripción que hace Tito Livio de una de estas emboscadas:


  
    Lucius Postimus, cónsul designado, había perecido en la Galia junto con su ejército. Había un bosque muy vasto —al que los galos llamaban Lirana— que Postimus quería atravesar junto con sus tropas. En dicho bosque, a derecha y a izquierda del camino, los galos habían cortado los árboles de un modo tal que, si nada los rozaba, permanecían en pie, pero se desplomaban al menor impulso. Postimus mandaba dos legiones romanas, y, como en las zonas marítimas del norte se habían alistado un gran número de aliados, tenía bajo su mando, en territorio enemigo, a unos veinticinco mil soldados. Los galos, emboscados en la espesura del bosque, cuando la columna romana entró en el paso, empujaron los árboles cortados que estaban más lejos del camino. Dichos árboles, desplomándose unos sobre otros, en su caída aplastaron armas, caballos y soldados: apenas pudieron escapar una docena de hombres, ya que la mayoría murieron aplastados por los troncos de los árboles y por las astillas de las ramas, y el resto fue masacrado por los galos que rodeaban todo el paso; los pocos romanos que quedaron fueron hechos prisioneros…[99]

  


  Hasta un lugarteniente de Julio César[100] se vio atrapado en una emboscada en un bosque con muy malas consecuencias, como se resume en el texto siguiente:


  
    Pero los galos, alertados de la partida de las tropas a causa del ruido nocturno y la agitación de los soldados romanos, dispusieron una doble emboscada en el bosque, eligiendo para ello un lugar propicio y cubierto esperando allí a los romanos.


    Cuando la mayor parte de la columna hubo penetrado en una especie de pequeño y estrecho valle, surgieron a la vez por los dos extremos. […] Un número muy reducido de combatientes, que habían logrado escapar de la refriega, después de errar a través de los bosques, llegó hasta los cuarteles de invierno del legado T. Labienus y le informó de lo sucedido.

  


  Los legionarios de Aquarium, Babaorum, Laudanum y Petibonum también tenían muy buenas y poderosas razones para evitar patrullar en los bosques de los alrededores.


  Estos legionarios preferían mil veces quedarse en el campamento y cambiaban gustosamente una misión en el exterior por cualquier clase de trabajo en el recinto. Sin lugar a dudas, ésta debe de ser la causa de que en los álbumes dichas tareas se lleven a cabo con mucha alegría. El soldado que frota un escudo hasta hacerlo brillar como un espejo no parece trabajar de mala gana (fig. 95).
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    Figs.95 y 96: Astérix en los juegos olímpicos, p. 5 y Obélix y compañía, p. 5

  


  Y lo mismo sucede con los hombres que montan guardia, ya que la expresión de sus rostros muestra claramente el alivio que sienten por no tener que abandonar, aunque sólo sea temporalmente, el campamento (fig. 96); a su vez, los hombres que hacen la colada (fig. 97) parecen ser los militares más felices del mundo.
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    Fig.97 Obélix y compañía, p. 5

  


  
    [image: ]


    Fig.98: El regalo del César, p. 38

  


  Con todo, la tarea del barrido del suelo era la única que tenía partidarios y detractores. Es evidente que el legionario Claudius Morapius (fig. 98) realiza este trabajo de muy mala gana, mientras que el candidato olímpico Claudius Mulus acaba considerando que la escoba es la mejor amiga que puede tener cuando la vida se le pone difícil (fig. 99).
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    Fig.99: Astérix en los juegos olímpicos, p. 12

  


  Estas tareas son completamente históricas. En Egipto se han hallado los restos de un horario para los diez primeros días del mes de octubre del año 87 d. C., que contiene una enumeración de las tareas cotidianas de algunos legionarios romanos:


  
    Gaius Aemilius Valens: el uniforme del centurión Helius Publius;


    Clodius Secundus: las botas de Helius;


    Marcus Antonius Crispus: ropa de diario;


    Gaius Valerius; escolta del centurión;


    Gaius Cerficius Fuscus: guardia en la puerta de entrada;


    Quintus Annius: barrer[101]

  


  A la vista de estas breves indicaciones, se puede suponer que la limpieza de las armas y las botas del centurión estaban a cargo de los soldados, que los legionarios se encargaban de las guardias y la vigilancia, y que se hacía la colada y se barría el campo. Originariamente, en dicho horario se indicaban las tareas de 36 soldados. Es una lástima que sólo se haya mantenido intacta una ínfima parte de esta administración —consignada en un papiro— pero con lo hallado se puede llegar a describir la vida militar en los campamentos fortificados de Aquarium, Babaorum, Laudanum y Petibonum de un modo históricamente válido.


  


  La disciplina


  El campamento militar no sólo era un lugar para proteger al ejército, sino que también facilitaba el mantenimiento de la disciplina. Además de proteger del enemigo, la empalizada servía para evitar que se colaran influencias externas no deseables. No era un lujo inútil; ya se había comprobado con motivo de la ocupación de una ciudad ibérica “donde los soldados vivían en la abundancia, cometían excesos y estaban casi todo el tiempo borrachos”.[102]


  Dentro de la guarnición los militares no sufrían esta clase de tentaciones, ya que vivían entre ellos y no se toleraba el disoluto estilo de vida de los galos. Pero el que en el campamento reinara una auténtica disciplina o no dependía del comandante. Por ejemplo, en el álbum Obélix y compañía, se puede comprobar la enorme diferencia que podía haber entre dos centuriones (fig. 100).
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    Figs.100: Obélix y compañía, p. 5

  


  En primer lugar, puede verse cómo transcurre la vida en el campamento de Petibonum, cuyo mando ostenta el centurión Disparátux, un oficial poco ambicioso que se esfuerza en afrontar una situación no siempre fácil. Él y sus hombres son relevados por una división de soldados a las órdenes del centurión Nihablárum, que sin lugar a dudas personifica el ideal de la disciplina militar romana (fig. 101).


  
    [image: ]


    Figs.100 y 101: Obélix y compañía, p.6

  


  El retrato que se hace de Nihablárum es el de una persona sumamente desagradable: da las órdenes aullando, crea un pésimo ambiente entre sus soldados y, además, se propone arrasar por la fuerza la aldea de Astérix. Está obsesionado por la idea del poder y la gloria del ejército romano y parece tener a sus hombres bajo control —o al menos eso parece, ya que éstos ponen cara de escucharlo atenta y respetuosamente cuando los arenga desde lo alto del podio—. Pero a simple vista se nota que no existe buena relación entre el oficial y sus hombres, y el centurión sólo consigue mantenerlos bajo su control intimidándolos.
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    Fig.102: El regalo del César, p. 5

  


  Según parece, esta situación no era excepcional (fig. 102). Por la descripción que Tácito hace de un motín ocurrido en el año 14 d. C. sabemos que las relaciones en el seno del ejército romano no siempre eran demasiado fáciles:


  
    Les preguntaba por qué obedecían como esclavos a un número tan reducido de centuriones y a otro aún menor de tribunos. Además, el propio servicio era lamentable y estaba mal retribuido: diez ases al día. ¡En esto se valoraba su cuerpo y su alma! Con esta cantidad tenían que pagarse los trajes, las armas y la tienda; además, se veían obligados a dar dinero a los centuriones para escapar a su crueldad y para quedar exentos de ciertos servicios:[103]

  


  El odio que algunos soldados profesaban a sus centuriones podía ser tal que a veces llegaban a estrangularlos[104]:


  
    Mataron al centurión Lucilius, a quien los soldados, en broma, llamaban “Dadme otra” porque cuando una vez golpeó a un soldado en la espalda con una cepa y ésta se rompió, a gritos, siguió pidiendo otra, y otra…

  


  El lector de Astérix no sabrá nunca de qué modo conseguía Nihablárum mantener la disciplina. La historia no nos dice si pegaba a sus soldados para hacerse obedecer. Por otra parte, también podría ser que hubiera logrado hacerse respetar por sus soldados gracias a su valor personal, ya que hay que reconocer que, en ocasión del ataque contra Obélix, el día del cumpleaños de este último, marchaba a la cabeza de sus tropas (fig. 103).
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    Fig.103: Obélix y compañía, p.10

  


  Ataque que, por cierto, no acabó demasiado bien para él. En esa ocasión se comportó como un oficial intrépido conduciendo a sus solados al combate, dando con ello un buen ejemplo de valor que a la fuerza tenía que inspirar respeto a sus hombres. En la realidad, las cosas también sucedían a veces así, como atestigua el texto siguiente:


  
    Cuando César acababa de hacer avanzar a su infantería y estaba entrando en acción, vio a uno de sus centuriones, hombre muy fiel y experimentado en la guerra, alentando a sus hombres e incitándolos a rivalizar en valentía; César lo llamó por su nombre y le dijo: “¿Qué podemos esperar, Caius Crastinus? ¿Podemos tener confianza en la victoria?”. Crastinus, alargando la mano, en voz muy alta le contestó: “Tendremos una gran victoria, César; en cuanto a mí, hoy no podréis por menos de elogiarme, salga de ésta muerto o vivo”.[105]

  


  Y esta era exactamente la mentalidad de Nihablárum: era exigente con sus hombres, pero no se arredraba ante el peligro. César habría alabado a este centurión.


  


  El ejercicio


  Observamos que los soldados de Aquarium y de los otros campamentos fortificados no realizan instrucción militar alguna: permanecen tranquilamente en el interior de sus campamentos y sólo luchan cuando es inevitable o cuando su comandante se lo exige. Nunca se ve a los legionarios desfilando o ejercitándose fuera de los campamentos de Armórica, a pesar de que las leyes obligaban a los centuriones a velar para que sus tropas se entrenaran, ya que esto formaba parte de sus responsabilidades:


  
    Corresponde a los tribunos u otros jefes del ejército: mantener a los soldados en el interior de los campamentos y velar para que hagan ejercicio […]; estar presentes durante las comidas de los soldados […]; castigarles cuando sea necesario […]; escuchar sus reclamaciones […]; cuidar de los enfermos…[106]

  


  La razón por la cual los comandantes de los campamentos armoricanos no mandaban hacer ejercicios a sus legionarios es bastante evidente para los sagaces lectores de los álbumes de Astérix: mientras los centuriones mantuvieran a sus hombres dentro de los campamentos, Astérix y sus camaradas tendrían pocos motivos para atacarles. Como es lógico, los desfiles militares o las maniobras de las tropas habrían atraído la atención de los galos y, forzosamente, tanto los hombres como el material habrían salido perjudicados con ese tipo de actividades, ya que esta clase de manifestaciones de fuerza tan provocadoras nunca habría quedado impune.


  Por este motivo, el entrenamiento de los militares romanos se llevaba a cabo en otros lugares. En el álbum Astérix legionario, Astérix y Obélix parten a Condate, la actual Rennes, para entrenarse allí como legionarios antes de ser enviados a África. Nuestros dos galos se enrolan en el ejército romano con el único objetivo de liberar a Tragicómix, el prometido de Falbalá.


  Una vez Astérix y Obélix son admitidos en el cuartel de Condate, se les somete a una revisión médica. En la figura 104 podemos ver a Astérix presentándose ante el médico militar, el cual decide que es apto para el servicio.
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    Fig.104: Astérix legionario, p. 20

  


  Históricamente, esta decisión del médico resulta inverosímil, ya que Astérix era demasiado bajo para ser admitido en el ejército. Los reclutas romanos tenían que tener una cierta estatura: “Sé exactamente cuál debe ser la estatura media de un recluta: entre seis pies y cinco pies y diez pulgadas”,[107] dice Vegecio, que era un gran conocedor de los ejércitos romanos. Según nuestro moderno sistema métrico, un soldado de la época de César debía de medir entre 1,72 y 1,77 metros para poder ser admitido en el servicio militar. Y como Astérix estaba muy lejos de alcanzar esta talla, el médico militar del cuartel de Condate no habría tenido más remedio que denegarle la admisión. Pero en los tiempos de Vegecio, es decir, 400 años después, las normas habían sufrido importantes transformaciones, con lo que las oportunidades de Astérix en este campo habrían aumentado considerablemente, según lo escrito al respecto por el historiador:


  
    Pero cuando se corre peligro, la fuerza se impone sobre la talla. El instructor tiene que velar para que el aspecto, la mirada y la constitución de los hombres que selecciona sean los de un auténtico combatiente […], ya que se prefiere la fuerza a la estatura.[108]

  


  En este último caso, como tanto Astérix como Obélix cumplen ampliamente estos requisitos, no habrían tenido ningún problema para ser aceptados en el ejército romano.


  En el álbum Astérix legionario los romanos se anticipan a su tiempo, ya que el médico acepta a Astérix sin problemas. Obélix y él son reclutados en el ejército romano y tienen que vestirse en consecuencia, lo que significa que deben abandonar sus ropas tradicionales galas y ponerse el uniforme romano. A continuación, el jefe de almacén del cuartel les entrega el equipo que deben utilizar a partir de entonces. Pero ¿en qué consiste exactamente dicho equipo?
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    Fig.105: Astérix legionario, p.21

  


  En la figura 105 puede verse a Obélix recibiendo un montón de ropa y de armas romanas. Lo primero que hace es cambiarse de pantalón, calzarse las sandalias y cubrirse el cuerpo con la típica túnica verde. Esto, en lo que concierne a la ropa. A continuación, se pone la coraza y después el casco. Como es lógico, la coraza, que se compone de placas de metal unidas con correas de cuero, es demasiado pequeña para Obélix… Una vez vestido, le entregan las armas: una lanza, una espada y un escudo.
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    Fig.106: H. Russell Robinson, The Armour on Imperial Rome (Nueva York, 1975)

  


  ¿Hasta qué punto es realmente histórico el equipo que reciben en Condate Obélix y sus compañeros? En un dibujo que reproduce los equipos romanos a partir de datos arqueólogicos, a la derecha se puede ver a un soldado cuyo aspecto se parece mucho al de Obélix (fig. 106). En electo, este romano también lleva la túnica —tunica, en latín—, una especie de camiseta de manga corta y por encima de ésta la coraza, debidamente ceñida, exactamente como la que Obélix intenta colocarse sin éxito. Calza sandalias, lleva casco y luce una especie de pañuelo alrededor del cuello, prenda que los equipos de Astérix y Obélix no incluyen. El romano dispone de un escudo, una lanza y una espada sujeta a una correa que cuelga de su hombro izquierdo. Y aquí se terminan los parecidos entre la historia y la historieta respecto a este tema.


  En efecto, en cuanto a los pantalones hay una gran diferencia. El soldado del dibujo no lleva ropa bajo la túnica, y no se puede ver ninguna prenda que se parezca a unos calzones o a un slip moderno. En cambio, tanto Obélix como sus colegas llevan ropa interior. Como casi todos los soldados romanos que aparecen en las historietas, llevan una especie de mallas cortas, que no figuran en el dibujo de los arqueólogos.
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    Fig.107: G. Webster, The Roman Army (Chester, 1956)

  


  Y sin embargo, esta femoralia —así se denomina esta prenda— es histórica, y los soldados romanos[109] la vestían cuando se hallaban en las regiones más frías del Imperio (fig. 107).


  También hay diferencias en el casco: el soldado romano del dibujo lleva un casco cuya parte superior, relativamente plana, está rematada con una pequeña bola, mientras que el que les entregan a Astérix y a Obélix es abombado e incluye una argolla en el centro. Y como este elemento —por otro lado, bastante poco útil— se destaca a menudo en los dibujos de Uderzo, podría decirse que con ello éste intenta ridiculizar un poco a los solados romanos de las historietas de Astérix. Y no hay duda de que esa pequeña e inútil argolla les da un aire bastante bobalicón.


  Ahora bien, la pregunta que se plantea es la siguiente: ¿el dibujante ha añadido deliberadamente esa argolla en el casco para que los legionarios parezcan bobos, o bien esa clase de cascos existían de verdad? La respuesta debe de ser sí y no, ya que los cascos que llevan Astérix y Obélix cuando se enrolan en el ejército romano son ciertamente históricos.
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    Fig.108: G.R. Watson, The Roman Soldier (Londres 1969), p. 48, fig. 1

  


  Los arqueólogos han descubierto un casco casi idéntico, con protecciones para la nuca y las orejas, que incluye la argolla de marras, como muestra la figura 108. Y aunque este casco pertenece a la misma época que la armadura del soldado romano del dibujo, debemos sospechar que el dibujante intenta burlarse un poco de los legionarios adornando su tocado con esa argolla tan chocante como inútil. En la historia real, dicha argolla tenía una función: servía para fijar en ella una hermosa y gran pluma de colores, que daba a su portador un aire muy marcial. Es una pena que a Astérix y a Obélix no se les ocurriera adornar su casco con tan hermosas plumas, con lo que habrían estado un poco más impresionantes de cómo los vemos ahora, ya que el aspecto que tienen cuando se presentan a hacer la instrucción es más bien lamentable y no logra impresionar a nadie.


  Sin embargo, en la realidad, tanto Astérix como Obélix podrían haber estado perfectamente presentables con el uniforme que se les entregó. Junto con sus compañeros reclutas de Condate podrían haber formado parte del grupo de romanos que figuran en la famosa y siempre admirada columna trajana que se halla en Roma. Los legionarios del emperador Trajano están equipados como el soldado de la derecha del dibujo reconstruido y como Astérix y Obélix cuando llevan el uniforme romano. Pero una vez más nos hallamos ante épocas distintas. Está claro que ni Astérix ni Obélix habrían sido aceptados si César hubiera pasado revista a sus tropas: uno por demasiado bajo y el otro por demasiado gordo —si se nos permite decirlo— y, además, porque vestían un equipo distinto. Los soldados de César llevaban una cota de malla, a modo de protección, como el soldado de la izquierda del dibujo del estudio arqueológico (fig. 106) y no disponían de la coraza con placas de metal, que resulta mucho más decorativa, ya que este tipo de corazas corresponde a la época de Trajano (hacia el año 100 d. C.). Puesto que en las historietas todos los soldados de César aparecen así equipados, la indumentaria de Astérix y Obélix no destaca demasiado, y están listos para iniciar su instrucción como soldados.


  En el fragmento siguiente, Vegecio, ya citado, explica detalladamente de qué modo transcurría la instrucción de los reclutas:


  
    Los reclutas recibían un escudo dos veces más pesado de lo normal y una espada de madera que pesaba el doble que las de verdad. Con estos objetos, los hombres se entrenaban con un poste, temprano por la mañana y bajo el sol del mediodía. Para ello, hundían un poste en el suelo hasta que quedaba bien sujeto y alcanzara una altura de seis pies [1,77 m]. Con la espada y el escudo de madera, el soldado tenía que luchar contra este poste como si se tratara del enemigo. Apuntaba a la cara, a los lados, a los muslos, retrocediendo y avanzando como si el poste fuera un enemigo vivo.[110]

  


  Este texto describe a la perfección las escenas que se desarrollan en el patio de Condate. En ellas podemos ver a un oficial entregando a Obélix una espada de madera para enseñarle a manejar esta arma. Está claro que se trata de una de esas armas de madera, destinadas al ejercicio, que menciona Vegecio. En el caso que nos ocupa, a nuestro recluta se le presenta la oportunidad de medirse con el instructor en vez de practicar con el poste (fig. 109) y, cuando le llega el turno de mostrar sus habilidades en el lanzamiento de jabalina, recibe la orden de lanzar dicha arma contra un maniquí colgado de un poste colocado al fondo del patio (fig. 110).
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    Figs. 109 y 110: Astérix legionario, pp. 26 y 27

  


  El programa de instrucción comentado anteriormente por Vegecio también recomienda que los soldados se ejerciten en la marcha, si es posible llevando un equipo pesado a la espalda:


  
    La marcha es la primera cosa que aprenden los reclutas, ya que es importante que un soldado sepa marchar deprisa y ordenadamente, tanto en ruta como en formación de batalla, y para ello hace falta que se entrene cada día. En verano, debe recorrer veinte leguas [30 kilómetros] y, si se trata de una marcha forzada, veintitrés leguas [34,5 kilómetros]. Los jóvenes soldados tienen que marchar regularmente llevando un peso de 60 libras [unos 18 kilos] porque tienen que ser capaces de transportar sus armas, los efectos personales y las provisiones.[111]

  


  Astérix, Obélix y sus compañeros también cumplen con esta parte del programa: marchan, bajo el sol del mediodía, con un saco lleno de piedras cargado en la espalda (fig. 111).


  
    [image: ]


    Fig.111 Astérix legionario p. 28

  


  Cuando han superado esta prueba, a los novatos se les declara “útiles para el servicio” y ya están listos para partir hacia África. Antes del gran viaje, se les dice que han sido destinados a la primera legión, tercera cohorte, segundo manípulo, primera centuria y, dando muestras de un humor excelente, los flamantes legionarios se ponen en marcha para reunirse con el cuerpo del ejército: primero irán a pie desde Condate, en la Bretaña, hasta Massilia (Marsella), para desde allí embarcarse hasta Tapso, en Túnez, donde César les aguarda con el resto de la primera legión.


  El viaje de esta pequeña unidad hacia su base en África es histórico. Era frecuente que un pequeño grupo de reclutas se pusiera en camino para presentarse, después de una marcha más o menos larga, a su unidad. En Egipto se ha hallado un papiro donde se menciona que un contingente de soldados —como el que hemos mencionado— se dirige hacia el campamento que les ha sido destinado. Se trata de una carta que el oficial acompañante enviaba al oficial encargado de incorporar a los reclutas en su unidad. Esta carta de acompañamiento dice:


  
    De Gaius Minicius a su estimado Celsianus. Yo te saludo. Vela para que los seis soldados que te envío se incorporen en la cohorte que está a tu mando desde el 19 de febrero [del año 103]. A continuación menciono sus nombres y características personales:


    Gaius Veturius, 21 años, sin signos destacables;


    Gaius Longinus Priscus, 22 años, una cicatriz en la ceja izquierda;


    Gaius Julius Maximus, 25 años, sin signos destacables;


    Lucius Secundus, 20 años, sin signos destacables;


    Gaius Julius Saturninus, 23 años, una cicatriz en la mano izquierda;


    Marcus Antonius Valens, 22 años, una cicatriz en el lado derecho de la frente.[112]

  


  En consecuencia, este pequeño grupo del que nos habla la historia estaba compuesto por seis reclutas a las órdenes de un oficial. En el álbum, Astérix y sus compañeros viajan en compañía de un comandante, cuya autoridad sobre el pequeño grupo era manifiestamente nula. A partir de Marsella, el viaje prosigue en barco. Y el hecho de que Astérix y Obélix se vean obligados a empuñar los remos no es una invención de los autores: en sus Comentarii sobre la guerra de las Galias, César cuenta que los reclutas también empuñaron los remos cuando emprendió la travesía entre la Galia y Gran Bretaña para ir a combatir. Como en dicha ocasión no había bastantes remeros, los hombres de César se ofrecieron para ayudar. El estratega no escatima elogios ante esta demostración de iniciativa y de fuerza:


  
    El valor de nuestros soldados fue especialmente admirable: sin dejar de remar ni un solo instante, lograron que las naves de transporte, con toda su carga, realizaran la travesía en el mismo tiempo que las naves de guerra.[113]

  


  Sin saberlo, Astérix y Obélix no sólo siguieron el ejemplo de estos valientes, sino que incluso los superaron, ya que hay que remar mucho más desde Marsella hasta África que para atravesar el Canal de la Mancha. El oficial acompañante de Astérix y Obélix no debió de informar a César de la proeza de nuestros amigos, porque de otro modo no cabe duda de que éste habría felicitado personalmente a sus nuevos soldados por sus servicios. Cuando Astérix y Obélix llegaron a Tapso, en África, César no fue puesto al corriente de ello pero, de saberlo, habría estado muy contento ante el refuerzo que le enviaban. La posición de César en África en el año 46-47 a. C. no era demasiado buena: el ejército del que disponía era reducido y los soldados inexpertos. Frente a él se encontraba el senador romano Escipión, que había reunido a sus tropas para luchar contra César, a quien llamaba “el usurpador” (fig. 112). Escipión tenía el apoyo de los reyes africanos y estaba al frente de un poderoso ejército que incluso disponía de elefantes. Por tanto, conociendo la relativa debilidad de sus tropas, César habría recibido con agrado cualquier refuerzo suplementario, como los hombres que llegaban para integrarse en la primera legión, tercera cohorte, segundo manípulo, primera centuria (fig. 113). Pero una vez en el gran campamento de César en Tapso, ¿cómo sabrían Astérix y Obélix adónde tenían que ir conociendo sólo el número de su unidad?
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    Figs. 112 y 113: Astérix legionario, pp. 43 y 37

  


  En la práctica, bastaba con conocer dicha indicación, ya que un ejército romano puede compararse perfectamente con una división de infantería moderna, donde cada uno tiene asignado un lugar y una función. Una legión es una unidad que puede, en cualquier circunstancia, operar de un modo independiente, contando para ello con todos los servicios y facilidades necesarios: dispone de sus propios carros y animales de carga y del personal correspondiente, carpinteros, ingenieros, agrimensores, artesanos y médicos. Igualmente, cuenta con un contingente de caballería que participa en el combate con cuatro a seis mil soldados de a pie.


  Cuando llega el momento de combatir, los soldados se organizan en orden de batalla con la caballería cubriéndoles los flancos. Para mantener el orden en las filas durante los combates, la legión (en latín, legio) se subdivide en grupos de unos sesenta soldados, cada uno con un oficial. En latín, dichos grupos se denominan centuria y están conducidos por un centurión; dos centurias forman un manípulo (en latín, manipulus). A su vez, los manípulos se agrupan a fin de formar una unidad aún más grande: la cohorte. Una legión está formada por diez cohortes, y cada cohorte cuenta con seis centurias; al final, se forman sesenta pequeños grupos mandados cada uno por un centurión. Gracias a estas subdivisiones, la línea de frente romana es más maniobrable y flexible que las de las hordas semisalvajes que se lanzaban a ciegas sobre el enemigo. Con este método, el general controlaba desde lejos, gracias a los abanderados, donde se hallaba cada una de las centurias, y dirigía a sus hombres hacia el lugar donde su presencia fuera más necesaria (fig. 114).
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    Fig.114: Astérix legionario, pp. 44

  


  No obstante, en el álbum Astérix legionario, Astérix y Obélix no participan en una verdadera batalla: como se han enrolado para arreglar sus propios asuntos, no tienen ninguna intención de mezclarse en una guerra civil. Pero sus amigos de Condate sí participan, por lo que resultará interesante saber dónde se hallan en ese momento. El dibujo de la figura 115 indica el lugar donde están dispuestas las unidades antes de la batalla. Las más importantes son las cohortes; cada legión tiene diez; una al lado de la otra y numeradas, de izquierda a derecha, del 1 al 10. A su vez, cada cohorte cuenta con seis centurias: las cohortes se colocan de modo que la centuria que cuenta con menos hombres se sitúe delante, y la que tiene más, detrás. La línea de frente de una legión a punto de entrar en combate consiste, pues, en la primera centuria de las cohortes 1 al 10. Las unidades con un número mayor se hallan más atrás.


  Para localizar la unidad de Astérix y sus camaradas, la indicación que hace referencia al manípulo es la que resulta más complicada. Una legión se compone de diez cohortes y cada cohorte comprende seis centurias, es decir, cada legión posee diez centurias de ancho por seis de fondo. Pero entonces, ¿para qué sirve el manípulo? Se denomina manípulo a la unión de dos centurias contiguas. Como ya hemos dicho, la primera centuria se halla delante; inmediatamente detrás, se encuentra la segunda, y juntas forman el primer manípulo, y lo mismo sucede con las dos centurias siguientes y con las dos últimas; es decir, las seis centurias están reagrupadas en tres manípulos. Para comprobar cómo se desarrollaba todo esto en la práctica, basta examinar la figura 115, en la que los números romanos indican los manípulos, y los arábigos, la centuria. De este modo, resulta fácil determinar dónde habrían estado Astérix y Obélix si hubieran participado en la batalla. El signo “a&o” indica el lugar que habría ocupado la primera centuria del segundo manípulo de la tercera cohorte.
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    Fig. 115

  


  Pero Astérix y Obélix no parecen tomarse la indicación de su unidad demasiado en serio: se parten de risa cuando balbucean su fórmula, de la que sólo consiguen retener una parte (fig. 116).
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    Fig.116: Astérix legionario p.45

  


  En cualquier caso, el lector no tiene la impresión de que nuestros galos se sientan especialmente honrados por poder servir en la primera centuria del segundo manípulo de la tercera cohorte de la LEGIO I. Es evidente que no se parecen en nada a los auténticos romanos: se han conservado numerosos epitafios pertenecientes a tumbas de soldados romanos, en los que se indica, con cierto orgullo, la unidad en la que había servido el difunto. En uno de estos epitafios puede leerse: “Ulpius Amandius, soldado de la decimocuarta legión Gemina, optione de la segunda columna de la octava cohorte…”.[114]


  No parece que este Amandius tuviera la intención de burlarse de su rango, ya que quería que todo el mundo supiera que ostentaba el grado de optione (asistente del centurión) y que había combatido en primera línea. Amandius servía en la octava columna, primer manípulo, segunda centuria, y el lugar que ocupaba en la legión está indicado mediante una X en el esquema de la figura 115.


  


  La guerra


  Cuando llega el momento de combatir de verdad, Astérix y Obélix faltan a la lista. Se han presentado a la entrada del campamento y han sido admitidos, pero a partir de ese momento sólo se ocupan de sus propios asuntos. Y cuando al fin tiene lugar la batalla entre César y Escipión, nuestros galos están muy ocupados liberando a Tragicomix del campamento de Escipión. Mientras tanto, no muy lejos de allí, sus camaradas se ven implicados en la batalla contra el rival de César (fig. 117), y desde su posición en la tercera cohorte, segundo manípulo, primera centuria, contribuyen a la victoria de éste último.
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    Fig.117 Astérix legionario p.44

  


  Sin embargo, no hay duda de que estos inexpertos combatientes debieron de sufrir mucho, ya que por los textos clásicos sabemos que los reclutas lo pasaban bastante mal en el ejército de César. Podemos llegar a esta conclusión a partir de un informe redactado por un soldado, o un oficial, que participó en toda la campaña de África, en el que cuenta hasta qué punto se vejaba y maltrataba a los reclutas. El escritor describe cómo Labienus —un suboficial de Escipión, el enemigo de César—, haciendo caracolear a su caballo ante una formación de reclutas, los provocaba diciéndoles:


  
    ¡Eh, reclutas! ¿De qué os sirve haceros los valientes? ¡A vosotros también os ha engatusado ese miserable con sus bellas palabras…! ¡A fe mía que os ha metido en un callejón sin salida![115]

  


  El único veterano que se hallaba entre los reclutas se enfureció tanto que lanzó su jabalina contra el caballo de aquel provocador, gritándole que él no era un recluta, sino un veterano de la famosa décima legión de César. Pero esta demostración de coraje no tuvo demasiado efecto entre los inexpertos soldados de César que, como estaban muertos de miedo y muy nerviosos, no hacían nada a derechas: “No hacían más que mirar hacia donde estaba César, mientras intentaban sortear las lanzas que les arrojaban los soldados de Escipión”.


  Ante la falta de experiencia de sus soldados, César no se decidía a presentar batalla abiertamente. En el mes de octubre del año 47 a. C., con un pequeño ejército, había navegado desde Italia hasta África. Una vez en África instaló un campamento en los alrededores de Tapso y se dispuso a esperar los refuerzos, que iban llegando poco a poco. Y aunque pueda parecer mentira, Astérix y Obélix formaban parte de uno de dichos refuerzos… Pero como Escipión, a pesar de poseer un ejército mucho más importante, de ser amigo de los reyes locales y de contar con la ayuda de los elefantes no se decidiera tampoco a iniciar el combate, la guerra se eternizó, y la batalla no tendría lugar hasta febrero del año 46 a. C. El autor del informe sobre la guerra de África, que estaba presente en aquella ocasión, cuenta cuánto dudaba y siguió dudando César hasta el último minuto:


  
    Cuando César llegó y vio el ejército de Escipión alineado para entrar en batalla, dispuso que el suyo se colocara formando tres lineas. Después, recorrió a pie las filas, recordándoles a los veteranos su valor y los combates pasados. A los reclutas que combatían por primera vez, los exhortó a que rivalizaran en valor con los veteranos de otras batallas. Mientras César, dominando su ardor impaciente, seguía dudando y continuaba conteniendo a sus tropas, por el ala derecha, un trompeta, cediendo a la presión de los soldados y sin haber recibido ninguna orden de César, tocó la orden de ataque. César, comprendiendo que no se podía contener la excitación de los soldados, al grito de “¡Victoria!” y galopando a rienda suelta, se dirigió contra la primera fila del enemigo.[116]

  


  El álbum de Astérix muestra a un César especialmente indeciso, y al lector se le presenta un estratega plagado de dudas y de incertidumbres.[117] La primera vez que se hace mención a este hecho es con ocasión de la llegada de Astérix y Obélix a Marsella, cuando los oficiales que los acompañaban conocen el lugar exacto de África en que se halla César y se dan cuenta de que éste no se decide a atacar (fig. 118).
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    Fig.118: Astérix legionario, pp. 33

  


  Después, mientras el gran estratega está sumido en la reflexión, inclinado sobre un mapa, un espía entra en su tienda. El espía le oye murmurar pensativamente: “Dudo, dudo” (fig. 119).
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    Fig.119: Astérix legionario, pp. 39

  


  En nuestra historia, César consigue vencer su indecisión con motivo de la llegada de Astérix y Obélix ya que, cuando se entera de que los dos galos han abandonado el campamento, decide entrar en acción, estimando que ya ha llegado el momento soñado de atacar a Escipión.


  Pero en esta decisiva batalla César no pudo beneficiarse de las extraordinarias habilidades bélicas de Astérix y Obélix: ellos habían llegado hasta allí para liberar a Tragicómix. De hecho, hubiera sido preferible que nuestros amigos hubieran participado en la batalla, porque —como todos sabemos— su modo de combatir era infinitamente menos sanguinario que el de los romanos. Con Astérix y Obélix formando parte de la tercera cohorte, segundo manípulo y primera centuria, el estratega romano habría vencido al adversario a placer, pero sin derramar tanta sangre. La historia narra que la confrontación entre César y Escipión acabó muy mal. Sobre este punto podemos leer:


  
    A pesar de que pidieron clemencia a César, todos los soldados de Escipión fueron asesinados, desde el primero hasta el último y ante los propios ojos de César, el cual rogaba a sus soldados que les perdonaran la vida.


    César, después de masacrar a diez mil enemigos y de haber puesto en fuga a un número considerable de éstos, volvió a su campamento habiendo perdido tan sólo cincuenta hombres y con pocos heridos entre sus filas.[118]

  


  Pero Astérix y Obélix no participaron en esta carnicería: junto con Tragicómix, ya libre, volvieron al campamento.


  


  El final del servicio militar


  Y termina el servicio militar de los galos. Contentos, dejan el campamento y emprenden el camino de regreso, cuando se ven sorprendidos por la llegada de un ejército romano a cuya cabeza marcha el mismísimo Julio César. Dándose cuenta de que los van acusar de desertores, Obélix decide tomar la delantera y se lanza al ataque. Con el ímpetu que le caracteriza, se enfrenta a las tropas romanas, aunque sin ninguna necesidad, ya que Julio César ha vuelto, sencillamente, para agradecerles de que le hayan librado de su indecisión: gracias a ellos ha atacado y vencido a Escipión. Como recompensa, a los tres legionarios se les permite —en paz y tranquilidad y no como desertores— dejar África y regresar a Armórica (fig. 120).
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    Fig.120: Astérix legionario, p.46

  


  No sería la última vez que César se comportaría de un modo parecido con sus soldados. En España, un ejército romano que esperaba ser castigado también se vería tratado por César de una manera inesperada:


  
    Los soldados sintieron mucho placer y alegría ya que, en vez del merecido castigo que esperaban, obtuvieron el privilegio de ser desmovilizados.[119]

  


  Estos militares estaban muy contentos por dejar el servicio tan prematuramente y no les faltaba razón para ello, ya que por los textos clásicos sabemos que con frecuencia a los soldados se les obligaba a permanecer indefinidamente al servicio de las armas:


  
    Con frecuencia se cometía la equivocación de dejar que los más viejos sirvieran durante treinta o cuarenta años, aunque la mayoría de ellos tuvieran el cuerpo mutilado a causa de las heridas. Una vez licenciados tampoco veían el final de su servicio, ya que tenían que soportar, con otro título, los mismos trabajos. Y si alguno de ellos sobrevivía a tan duras pruebas, se le enviaba al fin del mundo donde, bajo el nombre de campo, se veía obligado aceptar algún terreno pantanoso inundado por el agua, o tierras agrestes perdidas en las montañas.[120]

  


  Ni el hecho de poseer una granja justificaba siempre el fin efectivo del servicio militar. En efecto, a algunos veteranos, una vez acabado el servicio, se les encomendaba la llamada missio.
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    Fig.121: El regalo del César, p. 32

  


  En Armórica también se podían ver esos “eternos soldados”. En la figura 121, un legionario llamado Claudius Morapius cuenta que, después de veinte años de servicio, ha recibido el terreno que se le había prometido. Pero la vida de la granja le había parecido tan dura que sólo soñaba con volverse a enrolar en el ejército. Y no era el único: según la historia, había otros muchos romanos que pensaban como él[121]:


  
    Trabajaban tanto y tan duramente en la granja, que soñaban con las ventajas de la vida militar y con los favores, simpatías y buenas palabras que habían recibido de César, y con los que esperaban recibir aún. Y muchos de ellos volvían para reunirse con él llevando consigo su propio equipo.

  


  Claudius Morapius se jactaba de que la vida militar no era tan dura, y estaba muy contento ante la promoción de que había sido objeto. Según algunas cartas de soldados que se han encontrado, parece que la vida militar no siempre fue desagradable. Un soldado de origen egipcio, feliz por haber logrado su objetivo, escribió a su padre lo siguiente:


  
    Julius Apoilinarius saluda a su padre Julius Sabinas. Las cosas me van bien. Mientras que los otros rompen piedras durante todo el día o realizan duros trabajos, hasta ahora yo me he librado de ello. Esto se debe a que le he pedido al gobernador Claudius Severus que me tome en su estado mayor en calidad de oficial. El gobernador me ha contestado: “En este momento no hay una plaza vacante, pero mientras tanto puedes entrar como oficial en la legión, con perspectivas de ascenso”.[122]

  


  En Inglaterra se ha hallado un fragmento de una carta de un soldado que intentaba pasar el servicio militar de la manera más agradable posible:


  
    Y, por favor, proporcionadme algunos amigos para que, gracias a vos, pueda pasar un servicio militar agradable…[123]
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    Fig.122: El regalo del César, p.40

  


  Más o menos eso es también lo que espera hacer Claudius Morapius. Pero para su desgracia, en Laudanum quien tiene la última palabra es el comandante. Contrariamente a lo que le sucedía al egipcio Julius Apoilinarius, que contaba con el favor de su superior, Claudius Morapius no ha tenido demasiado suerte con su centurión, ya que éste no es una persona que se distinga por facilitarles la vida a sus hombres (fig. 122): quiere cumplir con su deber más allá de lo necesario a fin de obtener las felicitaciones de César; sin embargo, esta clase de comportamiento no resultaba demasiado popular entre los verdaderos militares:


  
    Poco tiempo después, Curtius Rufus obtuvo el mismo honor; mandó excavar una mina subterránea […] para extraer mineral de plata; el producto no fue demasiado abundante y la explotación no duró mucho tiempo. Pero las legiones sufrieron pérdidas por causa del duro trabajo de cavar las zanjas y por el mucho peor aún de tener que cavar las galerías subterráneas. Cansados de tener que realizar tan duros esfuerzos, los soldados, enterados de que en otras provincias también se imponían unas exigencias parecidas, redactaron un mensaje secreto en nombre del ejército, rogando al emperador que otorgara por adelantado los distintivos del triunfo a aquellos a quien pensara confiar un ejército.[124]

  


  El comandante de Claudius Morapius también deseaba recibir una medalla y no dudaba en poner en peligro la vida de sus hombres mediante una operación muy peligrosa: la de someter por la fuerza la aldea de Astérix y de Obélix… Pero una vez más, la poción mágica fue más poderosa que las ambiciones de Julio César y sus comandantes. Y una vez más, todo el mundo comprendió que más valía que los romanos de los cuatro fuertes se estuvieran quietos… Pero ¿también pensaba así el gran estratega, el gran comandante en jefe del ejército romano, Julio César?


  


  Las ambiciones de Julio César


  A través de los álbumes ha quedado muy claro lo que opina el estratega acerca de la lucha de la pequeña aldea por su independencia. César sabe muy bien que, a la larga, no conseguirá nada utilizando únicamente la fuerza, por lo que debe emplear otros medios. Evidentemente, no piensa abandonar. Si no logra vencerlos por la fuerza, se verá obligado a emplear la astucia, cosa nada habitual en los romanos para resolver sus problemas. Esta es al menos la opinión de Tito Livio, que describe cómo el más malvado de los reyes romanos —mucho antes de la época de Julio César— se sirvió de engaños para conseguir su objetivo:


  
    A continuación Turquino emprendió una guerra, más lenta de lo que él esperaba, en la que, finalmente, la vecina ciudad de Gabies fue tomada mediante unos métodos muy poco romanos: el engaño y la astucia.[125]

  


  A su vez, César también intenta someter la aldea por medio de la astucia. En el álbum La cizaña, pretende quebrar la resistencia de los habitantes de la aldea sembrando la discordia; para ello, se sirve de un intrigante genial que casi logra llevar a la aldea a su perdición… Casi, ya que Astérix consigue salvar la situación —también por medio de la astucia— y logra que fracase la ofensiva contra la aldea procedente de los cuatro campamentos fortificados. La reacción del comandante romano contra el intrigante no se hace esperar: “¡Bravo! ¡Buen trabajo! ¡Estábamos tranquilos, esos galos se ocupaban de sus asuntos y gracias a ti, hemos sufrido una derrota!” (fig. 123).
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    Fig.123: La cizaña p.43

  


  Al decir esto, el romano demuestra que desde hace mucho sabe que no tiene ningún sentido pretender atacar la aldea. ¡Sólo el intrigante y el propio Julio César parecen no haberse dado cuenta de ello!


  Sin embargo, a pesar de este fracaso Julio César no renunciará a sus propósitos. Un poco más adelante intentará conseguir su objetivo por medio de otro engaño. En efecto, César estaba plenamente convencido de que los celtas belgas eran muy fuertes porque no conocían la civilización. Y así lo dice con estas palabras: “Los belgas son los más valientes de todos los galos, porque son los que se mantienen más alejados de la provincia y de su refinada civilización…”.[126]


  Sabiendo que la civilización vuelve blandos a los hombres que la descubren, César manda construir un moderno complejo urbanístico de estilo romano alrededor de la aldea de Astérix, y hace todo cuanto puede para que dichas casas estén ocupadas por romanos extremadamente civilizados (fig. 124).
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    Fig.124 La residencia de los dioses, p.5

  


  A primera vista, se diría que los ardides de César ganarán la partida, puesto que los aldeanos se dejan seducir por la cómoda vida “a la romana”. Pero finalmente la ofensiva cultural acaba mal, ya que los aldeanos vuelven a su vida tradicional de siempre y expulsan a los intrusos.
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    Fig.125: Obélix y compañía, p. 12

  


  Pero a pesar de este nuevo fracaso el estratega romano sigue en sus trece: intentará reducirlos por medio del poder del dinero (fig. 125). Provocando un alza de la demanda de menhires, hace que en la aldea gala entren enormes cantidades de dinero, con el resultado de que los celos y la rivalidad que se crean entre los habitantes parece que van a quebrar rápidamente la legendaria resistencia de la aldea.


  Pero también esta vez el éxito de la nueva estrategia de César será muy breve, ya que Astérix y sus amigos consiguen escapar a tan nefastas influencias y hacen que vuelva a reinar la armonía entre sus convecinos. Una vez más, César no tiene más remedio que admitir su fracaso.


  La desmesurada ambición de Julio César que se deduce de estos ejemplos concuerda perfectamente con lo que se sabe del famoso estratega. Muchas particularidades de su vida demuestran que nada ni nadie podía frenar su ambición ilimitada. El siguiente texto de Plutarco, su biógrafo, corrobora este aspecto de la personalidad de Julio César:


  
    Asimismo, en España, un día en que descansaba leyendo una obra sobre Alejandro, se quedó durante mucho rato encerrado en sí mismo reflexionando y después se echó a llorar. Sus amigos, extrañados, le preguntaron que cuál era la causa de sus lágrimas: “¿No os parece —dijo— que es suficiente motivo de aflicción pensar que, cuando tenía mi edad, Alejandro ya poseía un imperio vastísimo y yo en cambio aún no he hecho nada verdaderamente grande?”[127]

  


  En aquella época César tenía 31 años y era el responsable, en su cargo de cuestor de las finanzas públicas, de la provincia romana de España. En consecuencia, no tenía ningún motivo para lamentarse de su posición, ya que podía considerarse mucho más afortunado que la inmensa mayoría de los romanos. Pero él se compadecía de sí mismo comparándose con Alejandro Magno que, a su misma edad, ya había construido un inmenso imperio.


  La ambición de César no disminuiría con los años ya que, después de haber conocido el éxito y de crear un imperio, seguía insatisfecho. Su biógrafo escribe:


  
    La ambición de César y su amor hacia los grandes actos no le permitían disfrutar en paz de los numerosos éxitos que había conquistado con sus gestas; dichos éxitos no servían más que para inflamarlo y enardecerlo con miras al futuro, y para inspirarle otros proyectos cada vez más vastos y hacerle desear una nueva gloria, puesto que la que ya poseía no le bastaba. Esta pasión no era más que una especie de celos de sí mismo, como si fuera otra persona, y una especie de rivalidad entre lo que había hecho y lo que se proponía hacer.[128]

  


  Su tendencia a intentar siempre superarse a sí mismo era tan grande que, poco antes de morir, cuando ya César era un hombre bastante mayor, se puso a preparar una expedición militar que habría dado escalofríos a Napoleón o al propio Hitler:


  
    Proyectaba y preparaba una expedición contra los partos, y una vez sometidos, pensaba atravesar Hircania atravesando el mar Caspio y el Cáucaso para rodear el Ponto Euxino e invadir Escitia. Después, quería avanzar contra los países vecinos de Germania y contra la propia Germania, y regresar finalmente a Italia por la Galia, cerrando de este modo el círculo del Imperio, que así quedaría rodeado por todos lados por el océano.[129]

  


  El Julio César de los álbumes también está poseído por esta ambición sin límites. En las historias de Astérix, se describe a Julio César como un hombre que quiere alcanzar lo imposible. A pesar de saber que nadie puede hacer nada contra la poción mágica, él continúa atacando, aunque se juegue su prestigio en ello: no sabe perder ni renunciar. Por tanto, sigue intentando toda clase de estrategias para aniquilar la aldea de Astérix. Para un hombre tan orgulloso como él, debe de resultar insoportable ver cómo fracasan todas sus tentativas y, además, admitir el hecho de que una comunidad tan pequeña siga plantándole cara. Pero ¿quién tiene la culpa de todos sus fracasos?


  


  César, el militar


  En las historias de Astérix, está claro que la culpa la tienen los numerosos y omnipresentes legionarios de César, que rara vez desempeñan su misión militar con eficacia. La manifiesta incompetencia del aparato militar romano, encargado de materializar las ambiciones de su comandante en jefe, es visible a primera vista. Un legionario romano muy pocas veces tiene un aspecto imponente, y esto es aún peor cuando se trata de un grupo de soldados. En las historias de Astérix, los hombres que componen el ejército romano son o demasiado gordos o demasiado delgados, o demasiado altos o demasiado bajos. Sus capacidades militares no impresionan a nadie, ya que se dejan intimidar pronto y son miedosos o, por el contrario, se muestran jactanciosos una vez fuera de peligro. Por otro lado, excepto por el detalle de que, como dice Vegecio, los soldados de César fueran todos más o menos de la misma talla, los dibujos de los álbumes no se apartan demasiado de la verdad al representar a los legionarios de César como unos simples hombres normales y corrientes. Cuando empezaron las guerras en la Galia, los soldados también tenían miedo y se mostraban angustiados —como en las historias de Astérix—, según se puede leer en los textos del propio Julio César:


  
    Mientras que [César] se detuvo varios días en Besançon para abastecerse de trigo, nuestros soldados charlaban con los habitantes. Los galos y los comerciantes les hablaban de los germanos, diciéndoles que eran hombres de una estatura excepcional, con una increíble bravura y muy expertos en el uso de las armas. También les contaban que “por muchas veces que los hubieran visto, aún no se habían podido acostumbrar al aspecto de su rostro y al brillo de su mirada”. Entonces el pánico se apoderó de todo el ejército, trastornando profundamente su ánimo y corazón. Empezó a extenderse entre los tribunos militares, los prefectos y todos aquellos que, habiendo abandonado Roma para acompañar a César, no poseían demasiada experiencia militar. Alegando diferentes y poderosos motivos —según ellos— solicitaban a César permiso para abandonar el ejército. Había otros a quienes les daba vergüenza seguir este ejemplo, por lo que se quedaban para que no se les acusara de cobardes, pero apenas lograban disimular su miedo y casi ni podían contener las lágrimas. Escondidos en las tiendas, maldecían su suerte o se lamentaban con sus íntimos sobre el peligro mortal que todos estaban corriendo. En todo el campamento no se hacía otra cosa que firmar testamentos.


    Los soldados, los centuriones y los comandantes en jefe perdieron su sangre fría. Aquellos que no querían ser acusados de cobardes repetían que no era al enemigo a quien temían, sino a los desfiladeros del camino y a los inmensos bosques que se extendían entre Ariovisto y ellos: “¿y en qué condiciones se llevaría a cabo el avituallamiento?”. Algunos acudieron a decirle a César que, cuando diera la orden de levantar el campamento y partir, los soldados se negarían a obedecerle, ya que el miedo les impediría avanzar.[130]

  


  En este texto los romanos de César se comportan como hombres normales y corrientes, con sus miedos, sus cobardías y sus falsos pretextos. Con frecuencia, en los álbumes de Astérix aparecen escenas en las que tanto los oficiales como los soldados tienen miedo, muchísimo miedo, e intentan por todos los medios librarse de los golpes. Un buen ejemplo de lo que acabamos de mencionar se encuentra en el álbum Astérix en Bélgica, donde se ve el comportamiento de un destacamento de “gallinas” a las órdenes de unos oficiales poco seguros de sí mismos (fig. 126).
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    Fig.126: Astérix en Bélgica, p.41

  


  Pero por desgracia para los galos históricos, esta situación no duraría. Un día, Julio César reunió a sus legionarios en el mismo campamento militar de Besançon y —al estilo de Nihablárum— les dirigió una arenga desde su podio de general. La reacción de sus hombres sorprendió al propio César: “El discurso les devolvió en gran manera el ánimo e hizo nacer en ellos un vivo ardor y un gran deseo de combatir”.[131]


  En efecto, en vez de soñar con desertar o amotinarse, los romanos habían olvidado todos sus miedos, y estaban listos para enfrentarse a todos los germanos del mundo.


  Las palabras de César los habían convertido en los héroes que, efectivamente, lograrían expulsar a los germanos de la Galia. César había conseguido que aquellos hombres normales y corrientes se convirtieran en verdaderas máquinas de guerra frente a las que nada ni nadie podía resistirse. Veamos cómo resume Plutarco la situación:


  
    A sus soldados les inspiraba una devoción y un ardor tan grandes, que hasta aquellos que no se habían distinguido en otras campañas, junto a él se volvían irresistibles e invencibles, enfrentándose a cualquier peligro por la gloria de César.[132]

  


  Plutarco cuenta[133] que los soldados de César eran capaces de realizar actos extremos y, como ejemplo, cita la conducta del centurión Cassius Scaeva:


  
    Cassius Scaeva, en la batalla de Dyrrachium, a pesar de tener una flecha clavada en un ojo y un hombro y un muslo atravesados por sendas jabalinas y de haber recibido más de ciento treinta disparos en su escudo, llamó a sus enemigos como si quisiera rendirse. Se aproximaron dos, y entonces atravesó el hombro de uno con una estocada y puso al otro en fuga después de herirlo en el rostro; a continuación, fue salvado por sus camaradas, que habían corrido a su lado.

  


  Por mucho que busque, el lector de Astérix no podrá hallar un romano de esta categoría ya que, aunque ciertos centuriones puedan parecerse más o menos a Scaeva, siempre resultan vencidos en las batallas. No hay más que ver cómo acaban el centurión Nihablárum en Obélix y compañía, o Perfectus Detritus en La cizaña.


  Desde el primer álbum, las historias de Astérix dan la impresión de que si Julio César y sus hombres han podido dominar a la Galia es debido a su superioridad numérica (fig. 127).
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    Fig.127: Astérix el galo, p. 5

  


  Pero en la realidad, la situación era mucho más terrible para los galos. Los legionarios romanos de César eran “tan bestias” que con una pequeña cantidad ya había suficiente. Al final de la guerra de las Galias, las fuerzas armadas de César no sumaban más de diez legiones, es decir, un total de 60.000 hombres. Y con estos hombres consiguió conquistar el país y vencer a miles y miles de galos:


  
    Las guerras que emprendió a continuación y las expediciones mediante las cuales había sometido al país de los celtas le hicieron aparecer como un soldado y un estratega equiparable en todo a los generales más admirados y más grandes. Los superaba a todos en cuanto al número de batallas libradas y en el de los enemigos muertos en la guerra contra los galos, que duró menos de diez años; en dicha guerra, por la fuerza, tomó más de ochocientas ciudades, sometió a trescientos pueblos y combatió en diversas batallas contra tres millones de hombres, con el resultado de un millón de muertos y otro de prisioneros.[134]

  


  En todos los casos, los romanos lucharon contra la importante superioridad numérica de los galos. Hasta en Alesia, donde los galos se habían reunido junto a su último gran jefe, Vercingetórix, las tropas de César estaban en franca minoría. Eran 330.000 combatientes galos contra 60.000 soldados romanos, o sea, una proporción de cinco galos por cada romano. Pero en los álbumes de Astérix no sucede lo mismo: en ellos unas interminables filas de militares desfilan ante los ojos del lector y las llanuras se llenan de soldados romanos en acción (fig. 128).
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    Fig.128: Astérix en Bélgica p. 43

  


  No obstante, 60.000 hombres representan una fuerza militar considerable: ¿qué fue de ellos finalizada la conquista de la Galia? ¿Los envió César de vuelta a sus casas, o los utilizó en otras empresas? Y en ese caso, ¿en cuáles?


  


  Amigo y enemigo


  Por las historias de Astérix sabemos que, después de la conquista de la Galia, César se batió contra otros romanos. Las hostilidades comenzaron, en el año 49 a. C., con las palabras alea iacta est y se acabaron con ocasión de la batalla de Munda —batalla que se menciona en el álbum Astérix en Hispania—, en el año 45 a. C. Entretanto, César había luchado contra su rival, Escipión, en tierras africanas, concretamente en Tapso. Albergaba el propósito de ser la persona más importante de Roma, aunque para ello tuviera que emplear la fuerza, y para alcanzar este objetivo necesitaba a sus hombres tanto como los había necesitado en la guerra contra los galos.[135] Pero ¿qué pensaban los militares de César? A fin de cuentas eran romanos… Por tanto, ¿estarían dispuestos a luchar contra sus compatriotas para satisfacer a su general?
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    Fig.129: Astérix en Hispania, p. 5

  


  La respuesta a esta pregunta viene dada en la figura 129. En ella puede verse a César pasando revista a los soldados de la décima legión después de la victoria. El general, seguido de algunos oficiales, parece muy satisfecho, y los hombres resplandecen de orgullo. A continuación incluimos el relato de lo acontecido, según fuentes históricas:


  
    Los hombres de la décima legión se hallaban en su lugar habitual, el ala derecha. Con el grito de guerra, comenzó la batalla. No eran demasiados, pero se comportaban de un modo tan valiente que el enemigo, ante el peligro de verse rodeado, se asustó. Pero cuando intentaron pedir refuerzos, la caballería de César se lo impidió. Los insoportables gritos y lamentaciones se mezclaban con el fragor de las espadas […] Si no hubieran hallado refugio, no habría sobrevivido nadie.[136]

  


  La décima legión había desempeñado un papel esencial en la batalla de Munda (el 17 de marzo del año 45 a. C.), en la que César había resultado victorioso gracias al valor de sus soldados. Por tanto, es normal que se muestre tan satisfecho y sus hombres tan orgullosos. El lector enseguida se da cuenta de que en esta ocasión no se trata de soldados normales y corrientes ni de un comandante como cualquier otro, sino de personas que son amigas entre sí. Pero ¿qué tipo de relación había verdaderamente entre ellos?


  Gracias a las fuentes históricas sabemos que César y los hombres de la décima legión eran viejos conocidos. En este capítulo ya hemos hablado del miedo y el desánimo que reinaban en el campamento militar de Besançon: todos los hombres del ejército temían a los germanos, se negaban a combatir y continuamente intentaban huir, desertar. ¿Todos los hombres? No. UNA legión no se había dejado afectar por esta desmoralización general, y este es un dato que el propio César se encargaría de destacar al declarar “que partiría sólo con la X legión, de la que estaba completamente seguro, y que le serviría de cohorte pretoriana”.


  Los soldados de la X legión estaban muy agradecidos a César por la alta estima que éste les profesaba: “La X legión, la primera, por boca de sus tribunos, le agradece que tenga de ella tan alta opinión y le asegura que se halla preparada para combatir”.[137] Estos legionarios estaban dispuestos a morir por su jefe y, en consecuencia, éste les daba todo cuanto le pedían. Con hombres como éstos, César podía ganar todas las batallas, hasta las que libraban contra otros romanos.
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    Fig.130: Astérix en Hispania, p. 5

  


  La relación entre el estratega y sus soldados estaba basada en la amistad y la estima recíprocas, como puede verse en la figura 130, en la que vemos a César cogiendo cariñosamente de la oreja a un legionario. (¿Acaso alguna vez se ha visto a Napoleón haciendo lo mismo con sus hombres?). Por otra parte, en sus dibujos, Uderzo ha sabido plasmar maravillosamente el vínculo tan especial que existía entre esta legión y César.


  El hecho de tener tantos enemigos obligaba a César a rodearse también de muchos amigos y, por este motivo, entre otros, buscaba crear lazos de amistad con los galos, entre los cuales había algunos dispuestos a seguirle en las campañas:


  
    Entre los soldados de César había dos hermanos, Roucillus y Ecus, de cuyos eminentes servicios y gran valor César tenía constancia a lo largo de todas las campañas llevadas a cabo en las Galias. Por este motivo, les había otorgado en su patria los más altos cargos y se había ocupado de que, excepcionalmente, fueran nombrados miembros del senado; les había donado tierras galas tomadas al enemigo, así como grandes sumas de dinero y, aunque al principio eran pobres, César los había hecho ricos.[138]

  


  En cualquier caso, no faltaban hombres como éstos, dispuestos a servir a César buscando dinero y favores. El biógrafo romano Suetonio cuenta que había una legión entera cuyos miembros eran galos de esta clase:


  
    Una de ellas fue reclutada entre los galos transalpinos y, aunque conservó un nombre galo, Alauda, se sometió a la disciplina de Roma.[139]

  


  Al lector de Astérix quizá le interese saber que esta LEGIO V ALAUDAE combatió en África. Esos galos históricos participaron en la batalla de Tapso, contribuyendo así a que César saliera victorioso: “César había destacado la V legión para que le apoyara y dispuso infantería ligera entre las filas de la caballería”.[140]


  Por otro lado, los caballeros galos constituían una parte muy importante de la caballería de Julio César.[141] De todo lo dicho, se desprende que entre los amigos de César había soldados romanos y galos: ¿por qué buscaba Julio César colaboracionistas tan lejos de su país, tan lejos de Roma?
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    Fig.131: La cizaña, p. 5

  


  En el álbum La cizaña (fig. 131) se hace alusión a esta cuestión. En él se muestra a un César de semblante hosco escuchando las venenosas críticas de un senador romano, que opina que César tiene que someter de una vez por todas la aldea de Astérix. Mostrándose manifiestamente impresionado ante esta crítica del senador, César decide deliberar con sus amigos y consejeros. Esta escena indica claramente que César tenía enemigos y que éstos se hallaban, sobre todo, en el senado romano.


  Evidentemente, el dibujo está inspirado en ciertos acontecimientos que sucedieron realmente: mientras César estaba totalmente implicado en la guerra contra los galos, en Roma había senadores que querían relevarle del mando: en su discurso al senado, en el año 56 a. C., el célebre orador Cicerón albergaba las siguientes intenciones:


  
    Las propuestas hechas por dos de mis eminentes colegas no pueden ser aceptadas. Junto con Siria, uno se quiere atribuir la Galia transalpina, y el otro la Galia cisalpina […] No es legal (mientras dure la guerra contra la Galia) determinar en este momento quién será el nuevo comandante de la Galia.[142]

  


  En el seno del senado se produjeron muchos otros ataques contra la posición de César. Reinaba un ambiente tan hostil hacia él que la guerra de las Galias no se interrumpió prematuramente por puro milagro. Suetonio, biógrafo de César, escribe:


  
    Un día el senado resolvió enviar comisarios para que llevaran a cabo una investigación sobre la situación de las Galias y algunos senadores propusieron entregar a César a sus enemigos.[143]
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    Fig.132: La cizaña, p. 5

  


  Los textos de Cicerón y de Suetonio confirman que el senado en Roma era mucho menos entusiasta respecto a César que sus soldados. Para los senadores, César no era más que un déspota que quería atacar su posición para ser el único que decidiera en Roma. Y no estaban demasiado equivocados. En la figura 131 puede verse perfectamente que el senado y César eran rivales. La antipatía de todo el senado se expresa en la violenta crítica que profiere uno de sus miembros (fig. 132).


  Y en la vida real las cosas sucedieron de un modo parecido. En el sentido estricto del término, Roma era una República, y el senado era el que decidía los asuntos financieros y militares, mientras que César no era más que el gobernador romano de la Galia, militar autorizado a hacer la guerra en ese lugar. Si el senado lo consideraba necesario, podía despojarle de sus poderes y quitarle el mando, la provincia y los soldados. Entonces, ¿cómo evitó César que las cosas llegaran hasta ese punto?


  En el álbum La cizaña, los amigos de César acuden en su ayuda. Se organiza una reunión en la residencia del estratega para buscar una solución al problema. César espera que sus amigos le ayuden con sus sugerencias (fig. 133).
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    Figs. 133 y 134: La cizaña p. 6

  


  Uno de los participantes en la reunión propone dejar a Tulius Detritus en la aldea, sugerencia que es bien acogida por César (fig. 134).


  Esta clase de situaciones se corresponde bastante con la realidad histórica, ya que César necesitaba contar con partidarios en Roma para que le defendieran ante el senado. El siguiente texto indica quiénes eran dichos partidarios y en qué consistía su ayuda:


  
    La mayoría de los senadores, a su pesar y bajo coacciones, votaron la proposición de Escipión: en el plazo fijado, César debería licenciar a su ejército. Si no lo hacía, se le consideraría en rebeldía contra el Estado. Los tribunos de la plebe Marco Antonio y Cayo Casio opusieron su veto. Al punto, la cuestión del veto de los tribunos fue consignada en el orden del día. Se impulsaron violentas mociones: cuanto más intransigentes y despiadadas eran, más las aprobaban los enemigos de César.[144]

  


  En este caso, era Marco Antonio —que se haría célebre tras convertirse en el amante de Cleopatra— el que intentaba ayudar a César arriesgando en ello su propia vida, y como sus tentativas no tuvieron éxito, al final huyó para ir a reunirse con su mejor amigo. Poco tiempo después, César pasó el Rubicón con su ejército y estalló la guerra civil entre el estratega —con sus soldados y partidarios— y el Estado romano, representado en esta ocasión por Pompeyo, Catón y Escipión.


  


  ¿Tú también, Bruto?


  Resulta difícil determinar si, en el álbum La cizaña, Marco Antonio está presente en la reunión. En la residencia de César se han reunido muchos hombres, pero la mayoría de ellos son anónimos. Sólo uno es fácilmente identificable —históricamente hablando— y ese es Bruto, también amigo de César. Este amigo romano ocupa un lugar muy destacado en los álbumes de Astérix. No sólo está presente en la importante reunión ya citada, sino que también podemos verlo en el álbum Astérix gladiador, en el que asiste al espectáculo al lado de Julio César. Cuando el público del circo aplaude, César le ordena aplaudir con estas palabras: “tu quoque fili” —tú también, hijo mío—. Rojo de vergüenza, Bruto se pone a aplaudir con mucha energía, mientras César reflexiona y piensa que, un día, ese muchacho le causará problemas (fig. 135).
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    Fig.135: Astérix gladiador, p. 38

  


  En esta historia, a Bruto se le describe como un muchacho influido por la figura del padre que representa César. Según los textos del biógrafo de Bruto, Plutarco, esta representación corresponde a la realidad histórica:


  
    Parece ser que, siendo César aún joven, fue amante de Servilia, la cual estaba locamente enamorada de él; y como Bruto había nacido en la época en la que su amor era más ardiente, César albergaba una especie de convicción de que Bruto era su hijo.[145]

  


  Por otro lado, esta era la razón por la que César no le guardaba demasiado rencor a Bruto por haber combatido en Farsalia junto a sus adversarios durante la guerra civil (agosto del año 48 a. C.), sino que más bien se sintió aliviado al enterarse de que había sobrevivido a la batalla. Plutarco cuenta que, en los años que siguieron, a César le gustaba tenerlo a su lado, confiaba en él y lo apreciaba. Entonces, ¿por qué en Astérix gladiador se le describe como a un adolescente recalcitrante, lleno de desprecio por quienes le rodean? Veamos lo que continúa diciendo Plutarco:


  
    Durante esa campaña, toda la parte de la jornada que no pasaba junto a Pompeyo, Bruto la dedicaba a estudiar y a leer, y ello no sólo mientras duró su estancia, sino hasta en la vigilia de la gran batalla. Era pleno verano y hacia mucho calor, y se acampaba en lugares pantanosos; mientras los demás dormían o reflexionaban pensando en el futuro con inquietud, Bruto trabajó hasta entrada la noche en la redacción de un informe para Polibio.[146]

  


  Esta cita describe a un hombre joven de carácter más bien cerrado a quien le interesan más sus libros que lo que le rodea. Aunque los enfados de Bruto que aparecen en las historietas no están confirmados por Plutarco, el hecho de que, como todo adolescente, se sintiera incomprendido por su “padre” no es una invención.


  Cuando César lo oyó hablar en público por primera vez, dijo a sus amigos: “No sé qué es lo que quiere ese joven, pero sí sé que todo lo que quiere, lo quiere vivamente”.[147]


  Está claro que César no tenía la menor idea de las ideas filosóficas de Bruto. Desde esta perspectiva, César representa claramente la figura paterna y Bruto, el hijo incomprendido. La escena del joven huraño junto a un César ya maduro en el palco de honor del circo parece, pues, verosímil. Sin embargo, el hecho de que Bruto enrojezca de vergüenza cuando César le ordena aplaudir no es nada lógico. Pero el fragmento siguiente puede aclararnos un poco este punto:


  
    Sin embargo, César albergaba ciertas sospechas y no ignoraba por completo los informes desfavorables sobre Bruto pero, aunque lo temía por su arrogancia, su prestigio y sus amigos, confiaba en su carácter. En otra ocasión, como alguien denunciara a Bruto y le advirtiera que tuviera cuidado con él, poniéndose la mano contra el pecho, dijo: “¿Y qué? ¿Acaso creéis que Bruto no esperará el final de este pobre cuerpo?”, dando a entender de este modo que, después de él, sólo Bruto estaba destinado a poseer el poder. Pero Casio, que era un hombre muy apasionado y más enemigo privado de César que enemigo público de la tiranía, instigó y arrastró a Bruto. Podría decirse que Bruto odiaba la dictadura, y Casio, al dictador.[148]

  


  Después de haber leído estas palabras de Plutarco es evidente que, ante los ojos del mundo, Bruto estaba siempre al lado de César y aceptaba todo lo que le ofrecía, pero, también es manifiesto que, al mismo tiempo, odiaba la posición de poder de César y habría preferido que Roma volviera a ser una República. En consecuencia, Bruto tenía cosas que esconder y eso es lo que justifica históricamente que enrojeciera de vergüenza ante las palabras “¿Tú también, hijo mío?”. Y en la realidad, otra razón por la que Bruto pudo tener la sensación de sentirse sorprendido fue porque estaba confabulado en secreto con los enemigos de César.


  Aunque éste último albergaba algunas sospechas, nunca habría tenido miedo del Bruto que aparece en la historias de Astérix. El romano estaba convencido de que la constitución física de alguien era un elemento que determinaba si ese alguien representaba un peligro para él:


  
    Y como, por primera vez, le dijeran que Antonio y Dolabella tramaban una revolución, respondió que a él no le inquietaban los hombres gordos y melenudos, sino otros que eran pálidos y delgados: se refería a Bruto y a Casio.[149]
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    Fig. 136 B. Cunliffe, Rome en haar rijk (Amsterdam, 1970), p. 94

  


  Según este texto, el Bruto histórico debía de ser mucho más delgado que el que aparece en las historietas de Astérix (fig. 136). El joven que está al lado de César en el palco de honor, o en la reunión, es extremadamente corpulento y se parece muchísimo a otras “fuertes” personalidades de las que César gustaba abiertamente rodearse.


  En los álbumes, entre César y Bruto siempre reina una cierta tensión. En La cizaña, este último se hace notar llegando tarde a la reunión (fig. 137).
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    Fig.137: La cizaña, p. 6

  


  Después, sacando bruscamente su puñal, sorprende abiertamente a César (fig. 138). Por último, cuando lo sigue refunfuñando, va murmurando vagas amenazas (fig. 139).
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    Figs. 138 y 139: La cizaña, p. 6

  


  Estas imágenes hacen que el lector presienta que algo horrible va a suceder, algo donde el puñal y las amenazas tendrán un papel destacado. En los álbumes de Astérix no se habla de este suceso, pero se hace alusión a ello en la figura 135.


  La profecía que se menciona en dicha figura concierne al asesinato de Julio César. El 15 de marzo del año 44 a. C. César fue asesinado en una conspiración de senadores durante una reunión del senado; y ello con la participación de Bruto. Según Suetonio, biógrafo de César, las cosas sucedieron del siguiente modo:


  
    Mientras estaba sentado, los conjurados lo rodearon con el pretexto de rendirle homenaje, y enseguida Tillius Cimber, que tenía encomendado actuar el primero […] le agarró por la toga a la altura de los hombros; entonces, como César gritara: “¡Esta vez se trata de violencia!”, uno de los dos Casca le hirió por detrás, un poco por debajo de la garganta. César, cogiéndolo por los brazos, lo atravesó con su puñal, e intentó arrojarse hacia delante, pero otra herida lo detuvo. Entonces, dándose cuenta que lo atacaban por todas partes, con el puñal en la mano, se enrolló la toga alrededor de la cabeza […]. Así recibió veintitrés heridas, profiriendo sólo un gemido después de la primera, sin pronunciar palabra. Sin embargo, algunos cuentan que, dirigiéndose (en griego) a Marco Bruto, que se precipitaba sobre él, le dijo: “¡Tú también, hijo mío!”.[150]

  


  Por tanto, el puñal, las palabras y las miradas inquietantes de Bruto en las historias de Astérix hacen alusión a este asesinato. Parece ser que en aquel momento César estaba rodeado de amigos y de enemigos —como en las historias de Astérix— y que no podía saber con seguridad quién estaba a su lado o en su contra. Pero ¿había alguien que quisiera realmente a César?


  


  ¿Podía alguien querer a César?


  En los álbumes de Astérix se nos muestra a Julio César bajo diferentes facetas. Aunque algunas veces se le describe como una persona sumamente desagradable, en ocasiones también puede comportarse de una manera simpática y afectuosa. En el álbum Astérix gladiador tenemos ocasión de descubrir las dos caras del romano más poderoso de aquella época. Se muestra muy agresivo con Cayo Obtusus, el organizador de los juegos (fig. 140), a quien le caen grandes gotas de sudor mientras César le amenaza con echarlo a los leones.
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    Figs. 140 y 141: Astérix gladiador, p. 38 y p. 46

  


  Pero, por otro lado, César se muestra generoso con Astérix y Obélix, permitiéndoles dejar Roma con el bardo sin que nadie los moleste (fig. 141).


  Es difícil decir si César era un ser huraño de carácter explosivo que aterrorizaba a quienes le rodeaban. Sus biógrafos Plutarco y Suetonio no lo describen como un hombre especialmente colérico. Pero deducir de ello que era el hombre más razonable que jamás haya existido y que los malos eran sus enemigos y adversarios, tal como el propio César se encarga de destacar en sus escritos, nos parece más que arriesgado. Veamos qué comenta César con respecto a sus principales adversarios, Catón, Escipión y Pompeyo:


  
    A Catón le anima su viejo odio contra César y el resentimiento de su fracaso. Los móviles de Lentulus son la enormidad de sus deudas y la esperanza de mandar un ejército y de gobernar provincias. En cuanto a Escipión, se mueve también por la esperanza de gobernar una provincia y de estar al frente de un ejército; Escipión se imagina que, gracias a los lazos de parentesco que le unen a Pompeyo, compartirá el mando con él; el temor a un proceso, el deseo de aparentar y la adulación de los ricos era lo que entonces ejercía una mayor influencia en el gobierno y en los tribunales. El propio Pompeyo fue azuzado por los enemigos de César.[151]

  


  Las motivaciones que César atribuye a sus adversarios eran igualmente válidas para sí mismo. A él también lo movía una ambición desmedida, también tenía grandes deudas, también quería soldados, dinero, temía los procesos y le gustaba dárselas de gran señor. Y si sus adversarios tenían tendencia a dejarse llevar por la cólera y el furor, a César le pasaba exactamente lo mismo. En consecuencia, sus críticas a Escipión y Catón podían también aplicársele a él. Hasta es probable que compartieran los mismos sentimientos, como se desprende de su actitud tras vencer a Escipión y a Catón en África:


  
    Deseoso de capturar a Catón vivo, se dirigió hacia Útica ya que, al estar encargado de guardar esa ciudad, Catón no había tomado parte en el combate. Al enterarse de que se había suicidado, César se mostró manifiestamente afectado, aunque se ignora la razón de ello. En todo caso, gritó: "¡Envidio tu muerte, Catón! ¡Ya que tú me has envidiado la posibilidad de salvarte la vida!”. De cualquier modo, el libro que escribió contra Catón después de su muerte no parecía la obra de un hombre dispuesto a la dulzura y a la reconciliación; ahora bien, ¿cómo hubiera podido perdonarlo en vida, si cuando se volvió insensible había arrojado sobre él tanta bilis?[152]
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    Fig.142: La cizaña, p. 8

  


  Mucho más divertido y más de acuerdo con el talante de Astérix es lo que explica Suetonio a propósito de un cambio de humor de César (fig. 142). El biógrafo escribe que el estratega, en una acalorada discusión con un rey africano llevado por el ardor del momento, con ambas manos agarró por la barba a Juba, el hijo del rey.[153]


  Pero César también podía comportarse muy amablemente, como cuenta Plutarco a propósito de la “humanidad con que trataba a Cicerón, a Bruto y a muchos otros, que habían empuñado las armas contra él”.[154]


  En consecuencia, tanto los arrebatos de cólera como la amabilidad de César que aparecen en Astérix son históricos, y también es histórica su desmesurada ambición. Y tiene una base real, aunque pueda resultar un poco chocante, su histórica coquetería.


  En el álbum El regalo del César puede vérsele como un gran jefe revestido con la coraza y la capa de general, bien colocada sobre los hombros, posando ante el espejo (fig. 143).
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    Fig.143: El regalo del César, p. 6

  


  Como piensa ponerse casco, no lleva la característica corona de laureles. Se ve claramente que esta escena tiene por objeto destacar que César era un hombre vanidoso.


  Y en este caso se trata de una apreciación exacta, puesto que el texto de Suetonio nos dice que:


  
    Era —dice el historiador— de alta estatura y tenía la tez blanca, los miembros bien configurados, el rostro un poco lleno, y sus ojos eran negros y vivos […] Muy minucioso respecto al cuidado de su persona, no se limitaba a hacerse cortar el pelo y que le afeitaran, sino que hasta se hacía depilar, cosa que algunos le reprochaban; estaba muy apenado a causa de su calvicie, habiendo podido constatar que esta desgracia provocaba las bromas de sus detractores. Tenía la costumbre de peinar hacia delante sus escasos cabellos y entre todos los honores que le habían concedido el senado y el pueblo, el que había recibido y utilizaba con más agrado era, sin duda, la prerrogativa de lucir en todo momento una corona de laurel.[155]

  


  Estos detalles, el lucir la corona de laurel y peinarse el pelo hacia adelante, son de los que aparecen más veces representados en los álbumes de Astérix. Aunque en lo que se refiere a la enorme y ganchuda nariz con que se representa al romano en las historietas no es nada más que una caricatura (fig. 144) y, aunque se ha conservado una moneda en la que César aparece dibujado con una nariz un poco curvada, no se puede comparar en absoluto con la que se aparece en los álbumes (fig. 145).
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    Figs. 144 y 145: El regalo del César, p. 6, y M. Gelzer, Caesar, der Politiker und Staatsmann /(Wiesbaden, 1960)

  


  
    Pero a pesar de sus accesos de cólera, de su ambición, de sus arrebatos, de sus indulgencias y de su vanidad, los soldados que estaban bajo las órdenes de César lo adoraban. Entre ellos apenas tenía enemigos y se sentía muy cómodo, más que en Roma. Podía aceptar y soportar muchas cosas de ellos, y no se enfurecía cuando los soldados entonaban la siguiente canción en ocasión de la marcha triunfal en Roma: “¡Ciudadanos, vigilad a vuestras mujeres: llevamos con nosotros a un adúltero calvo. Tú has fornicado en la Galia con el oro recibido de Roma!”.[156]

  


  En lo que respecta a la letra de la canción, hay que añadir que César no sólo gastaba el dinero con las mujeres galas. Como veremos en el próximo capítulo, Cleopatra también estaba locamente enamorada de César, y no ahorró ni dinero ni pesares para obtener lo que quería.


  Las palabras de Astérix
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  Alesia
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    Fig.146: El escudo arverno, p. 19

  


  “¡No ‘chabemos’ dónde está ‘Alechia’!” (fig. 146), grita Alámbix cuando Astérix y Obélix pretenden informarse sobre dicho lugar. No hay duda de que el vecino de Gergovia se muestra muy turbado cuando afirma no saber dónde se halla Alesia.¿Por qué Alámbix se niega tan abiertamente a hablar de Alesia?


  Julio César había luchado contra los galos durante años y había ido eliminando una tribu tras otra. La conquista empezó en enero del año 58 a. C., y en el año 52 la mayoría de las poblaciones se le habían sometido, de tal manera que casi todo el país se hallaba bajo su dominio. Entonces, entre los galos, un jefe —Vercingetórix— se alzó diciendo que ya había llegado el momento de que los galos decidieran si querían ser libres o esclavos. Los comentarios de César nos revelan lo que sigue:


  
    Si sus decisiones les parecían duras y amargas, peor debía de parecerles ver a sus hijos a sus mujeres convertidos en esclavos, y a sí mismos masacrados; tal es la suerte fatal de los vencidos.[157]

  


  En efecto, ya se encargará él de que los pueblos de la Galia que aún no son aliados entren en la coalición; conseguirá la unanimidad de toda la Galia, una unanimidad ante la cual el universo entero no podrá resistirse.[158]


  La reacción de Vercingetórix se produjo en muy buen momento. A pesar de que casi todos los jefes de tribu habían decidido enfrentarse a los romanos bajo su liderazgo, el ejército galo no había tenido demasiada suerte. Después de vencer en Gergovia, perdería una importante batalla de caballería, y Vercingetórix y su ejército se verían obligados a atrincherarse en la ciudad de Alesia, una fortaleza considerada inexpugnable. César los persiguió con sus tropas y puso cerco a la ciudad por medio de un muro de veinte kilómetros de largo, con torres y fortificaciones. Vercingetórix y sus soldados —unos 80.000 hombres— estaban atrapados. Pese a todo, los galos conservaban la esperanza, aun sabiendo qué clase de hombres eran los romanos. Uno de los jefes galos explicó con claridad lo que se estaban jugando en esa partida:


  
    ¿Has visto algo parecido a esta guerra? Los cimbrios, después de haber destrozado nuestras tierras y de habernos traído tantas desgracias, finalmente han abandonado nuestro país, dirigiéndose hacia otros lugares; sin embargo, nos han dejado nuestras costumbres, nuestros campos y nuestra libertad. En cambio, ¿qué buscan los romanos? ¿Qué quieren? Movidos por la envidia, desean instalarse en las tierras y ciudades de un pueblo famoso por su nobleza y poder, para anexionárselo en una eterna esclavitud. Nunca han tenido otro motivo para luchar. Y si ignoráis lo que está pasando en otros lejanos lugares, contemplad la cercana Germania, tierra que han reducido a una provincia y cuyas costumbres y leyes han cambiado.[159]

  


  Pero los galos poco podían hacer ante el genio militar de Julio César. Los romanos lograron aplastar a un ejército de 330.000 hombres que había acudido en auxilio de los galos y simultáneamente frustraron una salida de éstos desde la ciudad fortificada de Alesia. Vercingetórix comprendió que todo estaba perdido:


  
    Si ha emprendido esta guerra, no ha sido por su interés personal, sino para salvar la libertad de todos. Puesto que es necesario ceder ante el destino, se ofrece a ellos, para intentar calmar a los romanos por medio de su muerte o para que lo entreguen vivo.[160]

  


  Sus compatriotas se dirigieron a César, preguntándole qué deseaba. La respuesta que obtuvieron del poderoso militar fue: “Que entreguen las armas y que traigan ante mí a los jefes”.


  A continuación tuvo lugar una escena que los lectores de Astérix conocen bien. He aquí cómo la describe César:


  
    Estaba en la fortificación, delante de su campamento. Allí llevaron a los jefes. Le entregaron a Vercingetórix, y arrojaron las armas a sus pies.[161]

  


  Según César, así fue como los galos perdieron “sus ilusiones, y a su jefe Vercingetórix”. Pero la versión de César no es la única: otros escritores, dándose cuenta del dramatismo de esta escena, también han dado su propia versión. Plutarco describe lo sucedido del modo siguiente:


  
    El jefe supremo de la guerra, Vercingetórix, tomó sus armas más preciosas, engalanó su caballo y de este modo franqueó la puerta de la ciudad. Hizo caracolear a su montura alrededor de César, que estaba sentado, y una vez hubo descabalgado, arrojó todas las armas ante los pies de César, y se quedó inmóvil, hasta el momento en que César lo entregó a su guardia en señal de su propio triunfo.[162]

  


  El escritor latino Lucio Alineo Floro también se refirió a estos trágicos momentos de la historia de los galos. Según él, las cosas sucedieron así:


  
    El propio rey (Vercingetórix), el más hermoso florón de nuestra victoria, vino a nuestro campamento en actitud suplicante y puso a los pies de César su caballo, sus arreos y sus armas: “Toma, tú has vencido —dijo— tú, el más valiente de los hombres”.[163]

  


  Los álbumes de Astérix dan dos versiones diferentes de los hechos. La más conocida es la de la capitulación de Vercingetórix en Astérix el galo y en El escudo arverno (fig. 147). Aquí, Vercingetórix no arroja sus armas “a los pies”, sino “sobre los pies” del vencedor romano, el cual salta de su asiento aullando de dolor. Impasible y con gesto de vencedor moral, Vercingetórix observa cómo el romano da saltos en círculo, aguantándose el pie herido con ambas manos, con las facciones desfiguradas por el sufrimiento. Por otro lado, el galo no parece estar demasiado conmovido por su derrota.
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    Fig.147: El escudo arverno, p. 5

  


  Para este dibujo, los autores de Astérix han utilizado las tres versiones clásicas de la historia. La de César sentado delante de la entrada del campamento y Vercingetórix acercándose a pie es la versión del propio Julio César. El hecho de que Vercingetórix lance su equipo a los pies de César se debe a la pluma de Floro que, por otra parte, es el único que ofrece esta versión. Aún queda la versión de Plutarco, el cual describe el digno silencio de Vercingetórix de una manera muy convincente. A estos tres elementos, Goscinny y Uderzo han añadido su propia visión de lo sucedido, destacando especialmente el hecho de que encuentran ridícula la actitud de los romanos. La segunda versión de la capitulación gala se halla en el álbum La residencia de los dioses (fig. 148), donde se representa a Vercingetórix como un hombre destrozado, con su equipo hecho trizas, a los pies del vencedor. Esta interpretación de Goscinny y Uderzo nos parece históricamente la más verídica. En Alesia se esfumó para siempre el sueño de una Galia libre…
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    Fig.148: La residencia de los dioses, p. 5

  


  Toda esperanza de un país libre, con ciudadanos libres, se esfumó definitivamente cuando, al final, los romanos demostraron ser los más fuertes… Aquella guerra perdida había causado unos enormes estragos. Según Plutarco, un millón de hombres habían perecido, y ochocientas ciudades e innumerables aldeas habían quedado destrozadas. En consecuencia, parece más ajustada a la cruel realidad la imagen de un Vercingetórix abatido, como en la figura 148, que la de un Vercingetórix de semblante orgulloso e inquebrantable.


  Por tanto, ya sabemos por qué Alámbix no quiere ni oír hablar de Alesia y por qué se enfada cuando Astérix y Obélix quieren saber dónde está dicho lugar. Como Alámbix no dice nada, el comentario de la parte inferior de la imagen hace suponer que no se sabe exactamente en qué lugar se encontraba dicha ciudad en el año 52 a. C. Pero en este caso no podemos darles la razón a los autores de Astérix, ya que el emplazamiento de Alesia ha sido perfectamente localizado. Según los arqueólogos, el lugar donde Vercingetórix se rindió se halla cerca de la actual Alise-Sainte-Reine (en la Côte-d’Or), al oeste de Dijon, y aún pueden verse señales de las fortificaciones del asedio romano.


  


  Barbas y bigotes


  En la aldea de Astérix, todos los hombres llevan un bigote impresionante (fig. 149), pero sólo el druida Panoramix lleva además barba.
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    Fig.149: El hijo de Astérix, p. 48

  


  Como nosotros, los celtas también tenían sus propias costumbres en lo referente a barbas y bigotes. El autor griego Posidonio nos cuenta lo que descubrió sobre este asunto en sus viajes a la Galia:


  
    Algunos se afeitan la barba, y otros se la dejan crecer moderadamente. Los nobles llevan las mejillas limpias, pero lucen unos bigotes tan largos y colgantes, que les llegan a cubrir la boca.[164]
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    Fig.150: B. Maier, Lexicon der Keltischen Religion und Kultur (Stuttgart, 1994), p. 175

  


  Astérix y los hombres de su tribu siguen abiertamente la moda de los nobles. Sus bigotes les cuelgan sobre la boca y llevan las mejillas y el mentón limpios. Para conservar este aspecto, se afeitan con regularidad. En la imagen puede verse cómo lo hace Obélix. Utiliza una navaja de afeitar que se parece bastante a los modelos originales de bronce y de hierro que los arqueólogos han hallado en los enclaves celtas (fig. 150).


  Para ver cómo marcha el afeitado, Obélix se está mirando en el fondo de una cazuela bien bruñida. Este detalle está muy bien ideado por Uderzo, porque los primeros espejos eran simplemente eso, piezas de metal bruñidas. Es muy probable que los celtas utilizaran escudos muy abrillantados para mirarse. Sus mujeres tenían pequeños espejos de bronce o de hierro bellamente decorados.


  A grandes rasgos, la imagen de Obélix resulta muy representativa de las costumbres cotidianas de los celtas del siglo I a. C. ¡Aunque más vale cerrar los ojos para no ver la crema de afeitar que le cubre la cara…!


  


  Cleopatra, César y Cesarión
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    Fig.151: El hijo de Astérix, p. 48

  


  En casi todos los álbumes de Goscinny y Uderzo vemos a Julio César en su papel de comandante militar. Una sola vez, Astérix y nosotros, los lectores, tendremos ocasión de verle en el marco de su vida privada (fig. 151). Su relación con Cleopatra —a quien había conocido cuando fue a poner orden en los asuntos de Egipto— ocupó un destacado lugar en la vida del célebre romano. Los autores de las historietas nos presentan estas relaciones como si entre sus características pudiéramos encontrar una mezcla de pasión y rivalidad, y es bastante probable que fuera así.


  En efecto, si hay una cosa que no hay que olvidar es que ambos eran personas inteligentes y de carácter enérgico. César, el gran estratega, no era un hombre que se dejara apabullar por nadie; y en cuanto a Cleopatra, ya dio muestras de poseer una fuerte personalidad en el primer encuentro que mantuvo con César. A continuación se incluye el relato de dicho encuentro:


  
    Cleopatra, llevando con ella a uno de sus amigos, el siciliano Apolodoro, se embarcó en una pequeña nave y llegó ante el palacio cuando ya era de noche. No disponiendo de otro medio para pasar desapercibida, se metió dentro de un paquete de mantas donde se tendió cuan larga era; Apolodoro ató el paquete con una correa y lo llevó hasta donde estaba César. Se dice que a éste le encantó el ardid de Cleopatra. La encontraba audaz, y enseguida se sintió cautivado por su conversación y por su gracia.[165]

  


  ¡Los dos eran de esa clase de personas que no temen a nada ni a nadie! En consecuencia, es muy posible que los enamorados discutieran a menudo, por lo que es bastante plausible que pudiera tener lugar una escena como la que aparece al principio de la historia Astérix y Cleopatra.


  Sea como fuere, César estaba locamente enamorado de Cleopatra y cuando consiguió —por medio de una guerra— volver a sentarla en el trono de Egipto, ambos se fueron a celebrarlo a bordo de uno de los barcos que descendían por el Nilo:


  
    Su mayor pasión fue para Cleopatra: no sólo mandaba celebrar en su honor infinidad de festines que duraban hasta el amanecer, sino que la llevó consigo en un navío provisto de camarotes. Habría atravesado todo Egipto y llegado a Etiopía si su ejército no se hubiera negado a seguirlo.[166]

  


  César era tan feliz con Cleopatra que durante seis meses se olvidó de la política romana. O al menos esto es lo que dice Cicerón: desde diciembre del año 48 hasta junio del 47 en Roma no tuvieron noticias del jefe de los ejércitos.
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    Fig.152: El hijo de Astérix, p. 47

  


  Pero después de esta aventura César volvió a sus guerras. Cleopatra se quedó en Egipto y dio a luz a un niño, al que le pusieron de nombre Cesarión (pequeño César). En el álbum El hijo de Astérix, Cleopatra viaja hasta la aldea gala para esconder allí a su hijo, a fin de evitar que sea asesinado por Bruto, que en teoría era el único heredero de César (fig. 152). Sin embargo, en la realidad el pequeño Cesarión nada tenía que temer. Sólo más tarde, cuando Cleopatra y Antonio perdieron la batalla de Actium, corrió un gran y definitivo peligro, sobre todo porque ya no había valientes galos en cuya aldea pudiera refugiarse. Augusto, el vencedor de Actium, demostró no tener piedad y asesinó al único hijo de César y Cleopatra. De este modo, tras sus padres, el último miembro de la “familia” también perdió la vida de forma violenta.


  


  Comer y beber


  En cada una de las historias de Astérix, podemos ver —al menos una vez— a nuestros amigos galos todos juntos sentados a la mesa (fig. 153).
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    Fig.153: Astérix y los godos, p. 47

  


  Al final de cada historia se organiza un banquete para celebrar el regreso a casa —sanos y salvos— de Astérix y Obélix tras una de sus aventuras. Todos se sientan en torno a la mesa y comen grandes trozos de jabalí asado y beben vino. No lejos de la mesa puede verse un fuego encendido en el que se asa la carne en espetón.


  Para saber si los celtas comían verdaderamente de este modo tenemos que acudir al autor griego Posidonio, que visitó la Galia aproximadamente en la misma época en que tienen lugar las historias de Astérix. Veamos qué nos dice este autor acerca de los hábitos culinarios de los celtas: “Para comer, se sientan por el suelo, sobre pieles de lobo o de perro, en círculo, y frente a largas mesas de madera”. A continuación describe la disposición de la mesa y del servicio, del que se encargaban algunos jóvenes, y añade: “Cerca del lugar donde comen se hallan los fuegos sobre los que colocan los calderos que contienen la carne; también hay otros fuegos sobre los que cuelgan espetones llenos de carne”. Los celtas no sólo asaban la carne —como sucede en los álbumes— sino que también la cocían en calderos, como se desprende del texto anterior. Por otro lado, conocemos los diferentes tipos de carne que consumían, ya que no sólo comían jabalí (o cerdo), sino también cordero y buey. Posidonio dice que la carne era su alimento principal de cada día, y que la comían acompañándola con un poco de pan.[167]


  Como comentamos al principio de esta obra, se sabe que a lo largo de la costa atlántica y mediterránea —excepto en la región donde trabaja Ordenalfabetix—, también se comía pescado cocido con sal, vinagre y comino. En consecuencia, vemos que los celtas conocían los productos de aliño. Por otro lado, según opinión de Posidonio, resultaba chocante que los celtas no supieran apreciar en su justo valor el buen aceite de oliva; no obstante, sí les gustaba mucho el vino —aunque fuera de importación—: lo hacían traer de Italia y de las tierras próximas a Marsella, y pagaban un buen precio por él. La gente rica tenía vino y, por lo general, lo bebían solo, sin aguar, al contrario que los griegos, que le añadían mucha agua. Los celtas de a pie bebían cerveza hecha con trigo candeal, añadiéndole algunas veces un poco de miel. Como refresco, bebían el agua endulzada que resultaba de aclarar los panales de las colmenas.


  Según las fuentes griegas, las bebidas se servían en cubiletes de plata o en recipientes de cerámica. Entre los tracios, pueblo que vivía en el sur de la actual Bulgaria, se han hallado unos cuernos como los que utilizan Astérix y sus amigos. (Este pueblo se asemejaba bastante a los celtas desde un punto de vista cultural). En la Galia, los alimentos se servían sobre platos de plata o de terracota, aunque también podían ser de madera, como en la aldea de Astérix, o de mimbre trenzado. Los galos no utilizaban cubiertos, a excepción de los cuchillos con los que se trinchaba la carne.


  En resumen, en lo referente a los hábitos alimentarios de los galos, podríamos decir que Obélix habría podido servir de modelo a Posidonio cuando éste dice: “Comen con pulcritud, pero con un hambre de lobo. Cogen los trozos de carne con las manos y los devoran, royéndolos hasta el hueso”.[168] En consecuencia, el gran apetito del mejor amigo de Astérix no sólo es un dato divertido, sino históricamente representativo.


  


  Feminismo y posición de la mujer


  ¿Cómo son las mujeres que viven en la aldea de Astérix? ¿Son buenas amas de casa, coquetas, arpías, feministas…? El papel que desempeñan las “aldeanas” es bastante estereotipado. Se comportan ante todo “como corresponde a una buena esposa”: realizan las tareas domésticas para su marido, lo acompañan a los actos oficiales y lo mantienen en el buen camino cuando es necesario. Algunas de estas señoras, además, se ocupan de sus hijos, y la mujer de Ordenalfabetix —como ya sabemos— se dedica también a vender pescado. Por lo general, estas mujeres nunca abandonan la aldea y no trabajan en otra cosa aparte de las tareas domésticas.


  Aunque los hombres son quienes toman las decisiones más importantes y también los que parten en busca de aventuras, su autoridad en la aldea es bastante relativa. Ninguno de esos irreductibles galos es capaz de resistirse a los caprichos de su mujer cuando ella decide obtener alguna cosa. La mujer del jefe —incluso cuando se trata de política— le dice lo que tiene que hacer, y él la obedece dócilmente. En cuanto a la mujer de Edadepiedrix, aunque trata con mucha dulzura a su bien amado marido, no tiene la menor intención de rechazar “lo que se presente”. Hasta un hombre como Edadepiedrix, un respetable veterano de la batalla de Gergovia, se deja manipular por su mujer.


  En las historias, además de las esposas gruñonas o demasiado empalagosas, también aparecen mujeres jóvenes y bonitas. De un modo u otro, estas bellezas siempre se hallan en situaciones difíciles o necesitan que alguien las ayude. Y como es natural siempre es Astérix el primero en socorrerlas, aunque no parece ser especialmente sensible a los encantos femeninos. Nuestro héroe trata a estas damas de un modo completamente neutro, y sólo desea ayudarlas a resolver su problema. En cambio, su compañero Obélix enseguida pierde el control ante una hermosa mujer, y sólo consigue farfullar las mayores tonterías. Para su desgracia, sus tentativas para aproximarse a las mujeres siempre son infructuosas, ya que por lo general ellas ya han encontrado al hombre de su vida. No obstante, al final de cada historia, después de que con su heroico comportamiento nuestros amigos hayan salvado la situación, siempre reciben un beso de la inocente víctima, lo que hace que Obélix se sienta el más feliz de los hombres.


  Sin embargo, en la aldea no solo hay hermosas damas sin otra cosa que hacer que esperar a ser “salvadas” por nuestros valientes héroes. También están las mujeres galas que se valen perfectamente por sí solas y que pueden darles cien vueltas a los hombres, y aunque sólo en una historia aparece una mujer como las de este último tipo, su paso por ella no deja de tener consecuencias. El hecho es que a los “señores” les cuesta bastante aceptar a una mujer tan independiente, que quiere desempeñar un importante papel en la educación de sus hijos, que consigue que los vecinos tomen conciencia de lo fuerte que es y que, además, quiere convertirse en la jefa de la tribu. Por otro lado, esta persona provoca tales tensiones entre los habitantes de ambos sexos que todos los hombres se van de la aldea y, furiosos, se retiran al bosque. Más tarde, cuando los romanos intentan someterlos por medio de la astucia, esta valerosa mujer se pondrá al lado de los hombres y les ayudará con todas sus fuerzas a pelear contra los soldados de César. Al final, todo acaba de la mejor manera posible, y para celebrar la derrota de los romanos se organiza un gran banquete que une de nuevo a hombres y mujeres, felices por el hecho de estar otra vez juntos.
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    Fig.154: El regalo del César, p. 23

  


  Así, en los álbumes encontramos a tres tipos distintos de mujeres. Pero ¿estas mujeres son representativas de las que cita la Historia? En los textos de autores griegos y romanos podemos leer ciertos comentarios acerca de la mujeres celtas. Posidonio, por ejemplo, dice que se parecían a los hombres, tanto en lo relativo a su talla como a su valor, y que eran hermosas.[169] Según Estrabón, eran perfectas para engendrar y criar hijos.[170] Amiano Marcelino, autor del siglo IV d. C., cuenta que las mujeres celtas eran más fuertes que los hombres dando golpes o patadas y que una banda de extranjeros no conseguía abatir a un celta si éste llamaba a su mujer en su auxilio.[171] Aunque todos estos comentarios son muy interesantes, aportan pocas informaciones concretas sobre la vida y el estatus de la esposa de Ordenalfabetix, Ielosumarín (fig. 154), de la hermosa Falbala o de la combativa Magistra, es decir de mujeres sobre las que al lector le gustaría saber más cosas. Pero los autores clásicos veían las cosas de otro modo: ellos vivían en una sociedad de hombres y se interesaban poco o nada por las mujeres. Esto explica que se haya encontrado tan poca información en cuanto al estatus de las mujeres de las historietas, pero después de buscar por aquí y por allá, al menos hemos conseguido arrojar un poco de luz sobre el asunto.


  Por ejemplo, parece ser que Ielosumarín, la mujer de Ordenalfabetix, es copropietaria de la pescadería que regenta con su marido. Esto se desprende de un texto de César, donde habla de la gerencia de los bienes entre los galos:


  
    Los hombres, después de tasarlos, ponen en común todos los bienes de sus esposas recibidos en dote, con una parte equivalente de los suyos propios. Se llevan las cuentas de este capital común, y los intereses se ponen aparte. Las dos partes, con los intereses acumulados, revierten al cónyuge superviviente.[172]

  


  En consecuencia, esto quiere decir que la fortuna de los matrimonios galos consistía en la dote de la mujer más una suma igual que aportaba el hombre. Evidentemente, no sabemos con exactitud cómo han utilizado el pescadero y su mujer ese dinero, pero eso no tiene importancia alguna. El estratega romano habla de dos cantidades iguales, guardadas por separado, que sólo se sumaban cuando fallecía uno de los dos esposos. El capital de Ielosumarín y de Ordenalfabetix está constituido sobre todo por la pescadería y, por tanto, podemos concluir, sobre la base de lo dicho anteriormente, que cada uno de ellos posee la mitad del establecimiento.


  Según César, Ielosumarín no saldría perdiendo en términos financieros si, por ejemplo, Ordenalfabetix perdiera la vida en una batalla. La tienda —suponiendo que esto sea todo cuanto poseen— sería suya automáticamente. Entre los celtas se practicaba un sistema de herencia como el que hoy existe en la mayor parte de los países europeos. El cónyuge superviviente podía disponer del dinero ganado en el matrimonio. Los eventuales hijos sólo recibían su parte después del fallecimiento del superviviente.


  Por tanto, Ielosumarín habría conservado la tienda hasta su muerte. Lo que podría pasar después sigue siendo una incógnita para nosotros, ya que no conocemos nada acerca de los derechos de sucesión entre los celtas de aquella época. El texto de César nos enseña dos cosas importantes sobre el estatus de la mujer casada: a) poseía la mitad del capital constituido desde que se inicia el matrimonio; b) quedaba bien protegida cuando fallecía su marido.
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    Fig.155: Astérix legionario, p. 12

  


  En cambio, para la joven y bonita Falbala (fig. 155), las cuestiones de dinero todavía no son importantes. En la historia que se nos cuenta, Falbala acaba de terminar su formación y tiene la intención de casarse con su prometido lo antes posible. Con respecto a saber si las muchachas celtas recibían algún tipo de enseñanza, no hemos hallado respuesta en las fuentes consultadas y no hemos podido conocer nada sobre las costumbres inherentes al futuro matrimonio de Falbala. Ni siquiera hemos encontrado el menor detalle sobre cómo encontraba pareja una muchacha celta. En las historias de Astérix, las jóvenes parecen decidir por sí mismas con quién se van a casar. Sin embargo, César cuenta que entre los galos —al menos entre los acomodados— eran corrientes los matrimonios concertados. Como ejemplo, cita el caso de Dumnorix, que casaba a todos los miembros femeninos de su familia —incluyendo a su madre— con hombres elegidos por él entre las tribus celtas. De este modo, reforzaba su poder entre sus vecinos.[173] El tal Dumnorix no habrá sido el primero ni el último que haya extendido su influencia a otras regiones gracias a esta política matrimonial, pero no hay nada que asegure que ese mismo sistema rigiera en la Galia en medios menos acomodados. En lo que concierne a la bella Falbala, siempre parece sentirse muy feliz con su futuro esposo y no da en absoluto la impresión de haber sido forzada en su elección.


  En cuanto a la combativa Magistra, barda de profesión, no quiere saber nada de esa clase de historias románticas: para ella el matrimonio es más bien un medio de adquirir influencia política. No obstante, le hace una especie de proposición de matrimonio al inteligente e influyente Astérix, sin ocultar que le gustaría convertirse en jefa de la tribu junto con él. ¡Pero, desgraciadamente para ella, se ha equivocado de persona! ¡Seguro que el lector ya habrá podido comprender que la feminista Magistra no sólo lucha a favor de la emancipación de las mujeres, sino que también está llena de ambiciones políticas!
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    Fig.156: La rosa y la espada, p. 15

  


  Al principio vemos a la suplente de Asurancetúrix como una mujer independiente, que no concibe que los hombres le manden (fig. 156). Es una verdadera feminista, ya que quiere que las mujeres de la aldea posean los mismos derechos que los hombres y que todo el trabajo —tanto en el interior como en el exterior de la casa— esté a cargo de ambos sexos. ¿Tenía Magistra razones para luchar por ese reparto del trabajo? ¿Las mujeres celtas estaban condenadas a hacer únicamente los trabajos domésticos? ¿Acaso no podían ocuparse “de los asuntos de los hombres” como la política y la guerra? Si hacemos caso a los autores clásicos, la respuesta es no. Sin embargo, por lo dicho anteriormente sabemos que las “damas” eran capaces de pelear tan bien como los hombres y que, cuando un marido se veía amenazado, llamaba a su mujer. El autor griego Plutarco explica cómo ciertas mujeres habían llegado a desempeñar un papel decisivo al más alto nivel político:


  
    Antes de que los celtas atravesaran los Alpes para instalarse en la parte de Italia donde viven actualmente, entre ellos estalló una batalla tan terrible que corría el riesgo de acabar en guerra civil. Pero las mujeres se interpusieron entre los combatientes y estudiaron los desacuerdos. A continuación, emitieron unas opiniones tan honestas y tomaron unas decisiones tan razonables que nació una repentina amistad tanto entre las tribus como entre las familias. Como resultado, los hombres siguieron consultando a sus mujeres en materia de guerra y de paz, y pidiéndoles su opinión antes de decidir en los conflictos que les enfrentaban con sus aliados.[174]

  


  La guerra y la paz son terrenos donde los hombres desempeñan el papel protagonista, pero los hombres celtas no rechazan a sus mujeres cuando ellas intentan evitar, por ejemplo, una guerra civil. Todo lo contrario: aceptan gustosamente su habilidad diplomática y la utilizan abiertamente. Sin embargo, en nuestra pequeña y ultraconservadora aldea, Magistra no puede esperar que se la acepte tan fácilmente. Los maridos la ven más bien como una amenaza ya que, bajo su batuta, todas las mujeres de la aldea se ponen a hacer política, terreno exclusivamente reservado a los “señores”.


  Por tanto, los habitantes de la aldea reaccionan de un modo completamente opuesto al de los celtas descritos por Plutarco. Si Magistra hubiera conocido a estos últimos, no habría tenido ninguna razón para hincharles la cabeza a las mujeres de la aldea de Astérix. Estas están muy lejos de sentirse apreciadas en su justo valor; ahora bien, en los asuntos de la emancipación de las mujeres no sólo se trata de juzgar si una mujer es o no capaz de ejercer una determinada profesión, sino de saber si los hombres le permitirán acceder a ella. Sólo cuando la mentalidad de las personas evoluciona positivamente en este ámbito, las posiciones del hombre y de la mujer podrán llegar a tener una cierta igualdad. Los celtas de Plutarco ya habían admitido desde hacía tiempo el papel de la mujer en la política. En cambio, para Abraracúrcix y sus guerreros se trata de algo muy nuevo y, sin Magistra, nunca se habrían dado cuenta de la importante aportación que sus mujeres podían hacer en su incesante lucha contra el invasor romano.


  


  Oro


  Los habitantes de la pequeña y célebre aldea son personas muy sencillas. La prueba está en que nunca vemos la menor joya, ornamento u otro objeto de lujo de oro, metal precioso, o al menos así considerado en nuestro mundo moderno. Ni en la choza del jefe Abraracúrcix puede verse ningún objeto de oro: posee una magnífica colección de espadas y escudos, pero de bronce o de hierro. Panoramix, el druida, es el único que mantiene alguna relación con el oro, pero sólo por razones profesionales.


  Efectivamente, el druida lleva siempre una hoz de oro, que utiliza para cortar muérdago. Esta planta —principal ingrediente de la poción mágica—, a la que los celtas atribuían unas connotaciones sobrenaturales, debía recolectarse observando escrupulosamente ciertas prescripciones galas muy concretas, como cuenta el escritor romano Plinio.[175] Una de estas reglas consistía en que la planta sólo podía cortarse empleando para ello un utensilio de oro. Por tanto, para preparar la poción mágica, Panoramix no tiene más remedio que servirse de este metal precioso.


  Pero el druida no sólo posee la hoz de oro. También posee dos trofeos de oro (fig. 157) que ha ganado en los concursos de druidas, en el país de los carnutes, donde cada año se entrega un premio al druida que más ha destacado profesionalmente. Y como la poción mágica de Panoramix es lo que más logra impresionar al jurado, la primera vez éste vuelve a la aldea con un trofeo consistente en un pequeño menhir de oro, y la segunda con un caldero también de oro.
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    Fig.157: El adivino, p. 29

  


  Como el oro sólo se utiliza en circunstancias especiales como las descritas, se podría creer que los galos no daban importancia a este metal. A primera vista, el galo normal no posee oro, sino que éste parece reservarse para determinados objetos. Sin embargo, el oro no era un metal que escaseara en la Galia: acordémonos, por ejemplo, de la gran cantidad de hoces que Astérix y Obélix descubren en un depósito subterráneo (fig. 158). Y este es un dato que puede generalizarse.
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    Fig.158: Astérix y la hoz de oro, p. 34

  


  Por otro lado, Posidonio cuenta que en la Galia había grandes cantidades de oro:


  
    En la región de los celtas por lo general no hay plata, pero la naturaleza ofrece a sus habitantes oro en tan grandes cantidades que éstos no necesitan excavar minas para extraerlo. Como los ríos son muy sinuosos y durante su curso se desprenden grandes rocas que se depositan en las orillas, en el agua pueden hallarse piedras que contienen polvo de oro. Los hombres se ocupan especialmente del trabajo de machacar dichas piedras. Una vez lavadas, se retiran las impurezas, y el polvo de oro se lleva al horno para fundirlo.[176]

  


  De lo que se desprende que en la Galia había oro en abundancia, y de fácil acceso. Pero ¿qué hacían los galos con este metal precioso?


  
    De este modo, reúnen grandes cantidades de oro, que sirve para confeccionar joyas para los hombres y las mujeres. Llevan brazaletes de oro alrededor de las muñecas y los brazos, y alrededor del cuello y de los dedos se colocan unos gruesos y pesados anillos de oro macizo. En el norte, los celtas tienen unas costumbres muy peculiares en lo concerniente a sus santuarios: depositan en ellos mucho oro y nadie lo toca por respeto a los dioses, a pesar de que los celtas adoran poseer oro.

  


  El oro se utilizaba para fabricar joyas o servía de ofrenda a los dioses. Pero el texto no indica que la posesión de oro estuviera limitada a los más ricos, y no hemos hallado ningún otro escrito sobre el tema que nos pueda indicar algo al respecto. Sin duda, las personas adineradas debían de poseer más oro que las demás, y seguramente este oro estaría mejor trabajado pero, según las fuentes de que disponemos, todos los celtas llevaban joyas de oro.


  Aunque los arqueólogos han hallado algunas piezas magníficas de orfebrería, nos atrevemos a decir que esos hallazgos no procedían de la aldea que todos conocemos: los galos que vivían en ese lugar iban muy sobriamente ataviados y, además, con lo ocupados que estaban peleando contra los romanos no debían de tener demasiado tiempo para interesarse por el oro ni para fabricar joyas…


  


  Hospitalidad
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    Fig.159: Astérix en Bretaña, p. 9

  


  Buentórax, el sobrino bretón de Astérix, va de visita a la aldea de los galos para pedirle a Panoramix la poción mágica. Como todos sabemos, Abraracúrcix, y con él toda su tribu, siempre está dispuesto a ayudar a los demás y a acoger a los “extranjeros” con generosidad (fig. 159). El druida le promete la poción mágica a Buentórax, y Astérix invita a su sobrino a comer en su casa. Desde el momento en que Obélix conoce a Buentórax, no para de hacerle toda clase de preguntas, y aunque a nosotros pueda parecernos un poco chocante este detalle, según César todos los celtas compartían esta misma costumbre:


  
    Tienen la costumbre de obligar a los viajeros a detenerse, incluso contra su voluntad, y de preguntarles todo cuanto ellos puedan saber sobre un determinado asunto; en los pueblos, también suelen agruparse en gran número en torno a los mercaderes, forzándoles a que cuenten de qué país proceden y qué han oído decir por ahí.[177]

  


  Así pues, la curiosidad de Obélix encaja perfectamente con su carácter galo. Para él es muy importante conocer por qué Buentórax habla de un modo tan extraño, o si su pantalón de lana es caro, etc., y por eso hace tantas preguntas. Y mientras Obélix sigue mareando al invitado con sus preguntas, Astérix se encarga de que no le falte comida ni bebida. El hecho de ofrecer comida a los extranjeros formaba parte de las costumbres de los celtas. El autor griego Posidonio que, al igual que Buentórax, viajó por la Galia, cuenta lo que pudo comprobar personalmente acerca de la hospitalidad gala: “Invitan al extranjero a comer y beber y, cuando acaba la comida, le preguntan qué más necesita”.[178]


  Sin embargo, aunque a primera vista se podría decir que los galos eran unas personas acogedoras, las cosas no siempre sucedían de este modo: también había pueblos que no querían saber nada de los extranjeros y que nunca acudían en su ayuda. Pero por suerte los antepasados de Astérix no eran xenófobos: acogían a los que llegaban de fuera con amabilidad, ofreciéndoles alimento y ayuda.


  


  Homosexualidad


  El sexo casi no se menciona en los álbumes de Astérix. Tanto el guionista como el dibujante parecen haber evitado a propósito este tema, sin duda porque tuvieron en cuenta la edad de sus lectores habituales y también porque en la época en que se editaron las primeras aventuras de Astérix el sexo no estaba tolerado en las historietas de dibujos. Por tanto, es muy posible que los autores hayan preferido las escenas románticas clásicas (fig. 160). En las primeras historias sólo aparece algún romance pasajero de cuentos de hadas, y aunque más tarde se habla un poco de las relaciones entre hombres y mujeres, no se incluye ninguna alusión al tema del sexo.
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    Fig.160: Astérix legionario, p. 11

  


  Por tanto, aunque los álbumes de Astérix no nos enseñan demasiadas cosas sobre la vida amorosa de nuestros amigos celtas, lo que sí está claro es que “los hombres” no se quedan indiferentes cuando alguna chica guapa aterriza en la aldea. Obélix es el primero que se enamora de la recién llegada y —con la ayuda de Astérix— tímidamente hace todo cuanto puede para atraer la atención de la joven en cuestión; asimismo, a pesar de ser el feliz esposo de una mujer muy “sexy”, el anciano Edadepiedrix tampoco puede evitar mirar a las guapas jóvenes que llegan de visita a la aldea.


  Y si hacemos caso a Posidonio, tendremos que admitir que las mujeres celtas eran muy bellas, por lo que no es extraño que este autor se asombre y se escandalice ante el comportamiento sexual de los celtas, que describe del modo siguiente:


  
    Aunque sus mujeres sean muy bellas, los celtas les prestan poca atención, ya que más bien se sienten atraídos por las relaciones sexuales entre hombres. Acostumbran a dormir en el suelo acostados sobre pieles de animales con algún muchacho, o dos, a su lado. Pero lo más asombroso es que no se preocupan nada por su propia dignidad y entregan fácilmente su joven y hermoso cuerpo a otros hombres. No sólo no tienen ninguna vergüenza, sino que opinan que no estaría bien rechazar un favor así si se les ofrece.[179]

  


  El historiador griego se asombra sobre todo ante el hecho de que el hombre celta considere que entregarse a otro hombre es algo completamente natural, y parece evidente que desaprueba este tipo de conducta cuando emplea palabras como “dignidad” y “vergüenza”. Sin embargo, resulta extraña esta clase de reacción por parte de un griego ya que, en su cultura, la homosexualidad era un fenómeno admitido. Platón habla de ella abiertamente, y en la mitología es bien conocido que Zeus sucumbió a los encantos del joven Ganimedes.


  Entonces, ¿por qué Posidonio critica tanto la conducta de los celtas? Como griego, debía de conocer perfectamente la existencia de sentimientos amorosos entre dos hombres. El hecho es que, en Grecia, esta clase de relaciones seguía siempre un cierto esquema: un hombre de cierta edad cortejaba a otro más joven. Esto no era vergonzoso para ninguno de los dos en tanto el joven era imberbe; en otras palabras, mientras no fuera adulto, al hombre no se le hacía ningún reproche. Y estaba socialmente aceptado que un muchacho joven respondiera positivamente a las tentativas de un hombre maduro, dado que no era él quien se ofrecía. Como en Grecia estos temas solían llevarse de este modo, Posidonio consideraba que los celtas procedían de una manera contradictoria.


  En consecuencia, los griegos y los celtas tenían una visión completamente distinta de este asunto, como se desprende claramente del texto anterior. Pero si lo que nos interesa es saber cómo vivían los celtas su sexualidad, no deberíamos hacer mucho caso de la opinión personal de Posidonio, sino tomar fríamente en consideración los hechos concretos que narra. En esta ocasión estamos examinando un aspecto de la cultura celta que no se aborda en las historietas. Goscinny y Uderzo han creado a Astérix y a los demás de una manera tal, que prefieren abiertamente hacer la guerra y no el amor.


  


  Ideafix


  Si tuviéramos que definir al fiel animal de compañía de Obélix, diríamos que tiene “un corazón grande en un cuerpo pequeño”. Cuando Obélix se siente solo, cuando se dedica a la caza del jabalí o cuando parte en busca de aventuras, Ideafix siempre está a su lado. El animal nunca se aparta de su dueño, y siempre lo avisa cuando le amenaza algún peligro. Por otra parte, como buen galo, Ideafix odia mortalmente a los romanos: en cuanto intentan acercársele, ¡pasa inmediatamente al ataque! (fig. 161).
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    Fig.161: La residencia de los dioses, p. 12

  


  Ideafix no sólo es un perro valiente e inteligente, sino que tiene un carácter bien definido. Por ejemplo, le gustan mucho los árboles, sobre todo los de los bosques cercanos a la aldea, ya que considera que son suyos y se preocupa mucho por su suerte. En consecuencia, se aflige muchísimo cuando un día Obélix arranca un árbol por accidente: para que Ideafix no se aflija, el mocetón se apresura a reparar los desperfectos.


  Obélix no sólo consuela a su perro, sino que lo cuida y protege como haría un padre con su hijo. E Ideafix le corresponde; para Obélix, el perrillo es como un amigo con el que puede hablar y a quien puede explicarle todo lo que le pasa por la cabeza. Por lo general, los dos están muy bien juntos pero, cuando Obélix muestra algún tipo de interés hacia una mujer, Ideafix se enfada y tiene celos de la dama en cuestión, ya que entonces Obélix no se ocupa tanto de él como suele hacer. Afortunadamente, este tipo de situaciones se presentan muy pocas veces y, cuando todo vuelve a la normalidad, Ideafix perdona a su amo estas pequeñas y momentáneas infidelidades.


  Parece ser que Obélix no fue el único galo que poseía un perro como animal de compañía. En diversas publicaciones sobre el mundo celta se cuenta que dicho pueblo tenía “perros de salón”, pero desgraciadamente los autores no especifican las fuentes de dicha información.[180] ¿Acaso se han hallado pequeños esqueletos, o es que en la literatura clásica se menciona a estos pequeños animales?
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    Fig.162: M. E. Mariën, Belgica Antiqua - de stempel van Rome (z.p. 1980), p. 220, 134

  


  Hasta el momento presente, no hemos podido hallar nada sobre este tema, excepto una estatuilla de arcilla (fig. 162) encontrada en Bélgica, que al menos constituye una indicación de que entre los celtas había animales domésticos como Ideafix.


  


  Joyas


  (Véase también oro)


  A los celtas les gustaban mucho las joyas de oro y destacaban en el trabajo de este metal. Sus orfebres creaban unos objetos magníficos. En diversos yacimientos arqueológicos se han hallado muchos de ellos. En 1990, por ejemplo, se encontraron los collares de oro que aparecen en la figura 163, pertenecientes a un yacimiento de Snettisham, en Norfolk (Inglaterra), donde probablemente debieron de ser enterrados durante el siglo I a. C. Algunos anillos son aún más antiguos. ¡Evidentemente, esta clase de hallazgos constituyen el sueño de todo arqueólogo!
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    Fig.163: S. James, Ontdek de wereld van de Kelten (Haarlem, 1994), p. 66

  


  


  Indumentaria


  En lo que concierne a las ropas de nuestros irreductibles amigos, hasta el momento presente sólo hemos hablado de los calzones de Obélix y de la capa de Panoramix. Según los autores griegos y romanos, éstas eran las prendas más importantes del vestuario celta. Dichos autores se mostraban especialmente sorprendidos ante los calzones, ya que ellos llevaban una túnica (una especie de camiseta) que les llegaba hasta la mitad del muslo (en griego: chiton; en latín: tunica), y sobre dicha túnica se ponían una larga capa. Tanto en Grecia como en Roma se creía que sólo llevaban calzones los hombres afeminados, como los persas, o los pueblos bárbaros de las frías tierras nórdicas.[181] Naturalmente, los autores clásicos tenían una opinión muy distinta sobre el hecho de llevar capa, por ejemplo, ya que ellos se cubrían con dicha prenda.
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    Fig.164: Obélix y compañía, p. 25

  


  Hasta ahora no hemos examinado los motivos de los tejidos, que los griegos y los romanos encontraban especialmente destacables, y de los que Posidonio decía que eran “listados (fig. 164) y divididos en cuadros pequeños de distintos colores”.[182]


  ¿A que esta descripción sugiere que dichos motivos eran muy parecidos a los cuadros escoceses? Y efectivamente es así, ya que este tipo de cuadro consiste en una combinación de rayas y cuadros de al menos tres colores.
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    Fig.165: S. James, Ontdek de wereld van de Kelten (Haarlem, 1994), p. 11

  


  Ciertos descubrimientos arqueológicos refuerzan esta hipótesis ya que, en diversos yacimientos correspondientes a la cultura celta, en algunas turberas se han hallado trozos de tejido con motivos a rayas y cuadros, que se parecen sorprendentemente a los cuadros escoceses que todos conocemos. Como ejemplo de ello podemos citar una falda-monedero que data del siglo V a. C. encontrada —junto con una capa de piel— sobre un esqueleto descubierto en una turbera, en Huldremose (Dinamarca). Este descubrimiento constituye una prueba de que los cuadros escoceses tan utilizados en nuestros días tienen una historia milenaria (fig. 165).


  Estos pequeños cuadros típicamente celtas podemos verlos en la camisa de Astérix y en las de otros vecinos de la aldea, pero convendría que habláramos un poco de la camisa en sí. Sobre este tema, Estrabón dice: “Los galos llevan un especie de sayo y se dejan crecer los cabellos. Se visten con calzones bombacho y con blusas con mangas, que les llegan hasta los órganos genitales y hasta la rabadilla, como si fueran túnicas”[183], y Posidonio cuenta que se las sujetaban con cinturones dorados o plateados, añadiendo también que eran de todos los colores y estaban adornadas con bordados.
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    Fig.166: M.E. Marién, Belgica antiqua - de stempel van Rome (z.p. 1980), p. 220, 134

  


  Las dos descripciones son válidas si examinamos la estatuilla hallada en Bélgica que representa a un celta vestido con una larga camisa con cinturón y cubierto con una piel de lobo a modo de capa (fig. 166). Nuestros héroes de las historietas van vestidos, pues, de un modo históricamente creíble: sus camisas generalmente tienen mangas, y son largas y de muchos colores. Los galos de Uderzo siempre llevan cinturón; por tanto, podemos decir que el aspecto externo de los hombres de nuestra aldea concuerda plenamente con las referencias de los textos clásicos, de la arqueología y del arte.


  Sin embargo, este no es el caso de Karabella y sus amigas: sus ropas se parecen más a las que estaban de moda en 1900. Y ello porque los autores clásicos no hablan del vestuario femenino y, además, no contamos con buenas representaciones. Unicamente la arqueología ofrece algunas referencias sobre el tipo de vestidos que llevaban las mujeres. A través de algunas representaciones griegas sabemos que los numerosos broches encontrados en las tumbas celtas se utilizaban para fijar los vestidos en el hombro. Es muy posible que el traje que estuviera de moda fuera una especie de peplo griego (túnica recta sujeta en los hombros) y, por otro lado, como se han hallado brazaletes para los tobillos, es lógico deducir que esos trajes no se llevaban demasiado largos porque, en ese caso, este tipo de adorno no se habría podido ver. Ya hemos hablado de las faldas-monedero y de las capas, y esto es casi todo lo que se puede decir a propósito del vestuario femenino celta. En consecuencia, no tenemos nada que reprocharles a los autores de Astérix si sus aldeanas llevan unos vestidos un tanto indefinidos.


  


  Trampas


  ¡A pícaro, pícaro y medio…! En los álbumes, no sólo se describe a los galos como unos hombres valientes, sino también como los astutos antepasados de los franceses modernos. Está bien claro que, cuando se trata de combatir, los romanos tienen las de perder y, además, caen a menudo en las trampas que les tienden Astérix y sus compañeros.


  En el álbum Astérix en los Juegos Olímpicos encontramos un ejemplo de los ardides galos cuando Panoramix añade un colorante azul a la poción mágica a fin de desenmascarar a los consumidores “ilegales” (fig. 167).
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    Fig.167: Astérix y los juegos olímpicos, p. 47

  


  En La cizaña, Astérix y sus amigos consiguen que sus adversarios crean que el “sembrador de cizaña” se ha pasado al campo de los galos. Como puede comprobarse, los galos son astutos, y no sólo los de las historietas, si hemos de creer al autor griego Ateneo cuando describe uno de sus ardides:


  
    Los miembros de la tribu de los ardeos (en la costa dálmata) siempre están ebrios, se pasan la vida celebrando fiestas y no tienen ninguna medida cuando se trata de comer y beber. Por esta razón, los celtas, cuando hicieron la guerra contra esa gente, conociendo su falta de control, ordenaron a todos sus soldados que les ofrecieran una magnífica comida en sus tiendas, y que añadieran algunas especias a la comida que les perturbaran los intestinos y les provocaran diarrea. Después de esta comida, los galos mataron a algunos ardeos, y otros, locos de dolor, se arrojaron al río.[184]

  


  ¡Hay que conocer los puntos débiles del adversario y aprovechar el buen momento! Y eso es lo que hacían —según este escrito— los antepasados de Astérix en el año 390 a. C. Ejemplo que es normalmente seguido por Astérix y los suyos, que saben que sólo con la fuerza no siempre se vence.


  


  Sacrificios humanos


  En la historia El adivino, el rayo y la superstición dan credibilidad a un vidente muy inquietante. La ausencia de Panoramix y una violenta tempestad provocan que los galos se mueran de miedo y se pregunten si esa vez no será verdad que el cielo caerá realmente sobre sus cabezas.
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    Fig.168: El adivino, p. 10

  


  Un adivino de aspecto siniestro, que ha encontrado refugio en casa de Abraracúrcix, pretende responder a esta pregunta examinando las entrañas de un animal. Su intención de utilizar a Ideafix para este fin (fig. 168), evidentemente, es muy mal recibida por Obélix y, como siempre, el pescado que le ofrece Ordenalfabetix dará origen a una batalla campal. Finalmente la predicción no tendrá lugar y, cuando la tempestad se calma, el adivino se va de la aldea.


  Entre los celtas, los romanos y muchos otros pueblos había adivinos como el que acabamos de describir y a los que siempre se tomaba muy en serio. Un general romano nunca habría declarado una guerra sin consultar las predicciones divinas. Para hacerlo, los videntes interpretaban la voluntad de los dioses analizando el color y la posición de las entrañas de animales (arúspices), o estudiando la dirección del vuelo y los gritos de ciertos pájaros (augures). De este modo, el general podía saber si los dioses aprobaban sus proyectos bélicos. En cuanto a los celtas, también utilizaban estas prácticas para obtener información sobre su futuro.


  Posidonio cuenta que, para los asuntos más importantes, los celtas empleaban otro método de videncia, un método extremadamente cruel:


  
    Cuando tienen que tomar una decisión importante, utilizan una práctica asombrosa e increíble […] Cuando deciden sacrificar a un ser humano, le clavan un cuchillo en la espalda, y, cuando la víctima cae al suelo, predicen el porvenir examinando el modo en que se ha caído, la sacudida de sus miembros y la manera como fluye la sangre. En efecto, por medio de una costumbre antigua y admitida han aprendido a “observar” estas cosas.[185]

  


  El autor griego se muestra manifiestamente sorprendido ante esta bárbara costumbre, que, según él, existía desde hacía mucho tiempo y que aún se utilizaba unas pocas décadas antes de la época de Astérix. No se puede afirmar con seguridad si en los tiempos de Astérix los galos todavía apuñalaban a seres humanos con la finalidad de predecir el futuro pero, en cualquier caso, Julio César no habla de ello. Y aunque la credibilidad del adivino que aparece en las historietas nos parezca más que dudosa, por lo menos hay que admitir que en realidad no empleaba unos métodos tan crueles.


  


  Nombres
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    Fig.169: El adivino, p. 6

  


  ¡Por Tutatis!, exclaman los celtas cuando se lanzan contra los soldados romanos. Tutatis es una de las numerosas divinidades a las que honraban los celtas (fig. 169). Por lo general, tanto Astérix como sus compañeros no prestan demasiada atención a la religión. Los nombres de los dioses sobre todo se emplean como “imprecaciones” y en la aldea no parece que se celebren ceremonias de sacrificios u otros rituales. Sin embargo, cuando tienen mucho miedo, los galos de repente parecen conceder mayor importancia al humor de sus dioses. Entonces se acuerdan de que su suerte está en manos de fuerzas superiores. Así pues, ¿quiénes eran esos todopoderosos dioses celtas? A continuación hablaremos de tres de ellos:


  —Tutatis: “El dios de la tribu”. Se han hallado inscripciones con este nombre en varios lugares habitados por los celtas. Según el historiador romano Lucano, a este dios se le ofrecían sacrificios de seres humanos,[186] y por este motivo los romanos lo comparaban con Marte, su dios de la guerra. A su vez, los irreductibles galos creían que Tutatis era el dios protector de la tribu. Ignoramos qué papel desempeñaba exactamente, pero como estaba relacionado con la guerra, es lógico que en la aldea de Astérix y sus amigos se le venerara.
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    Fig.170: B. Maier, Lexicón der Keltischen Religion und Kultur (Stuttgart, 1994), p. 302

  


  —Sucellus: “El dios del mazo” (fig. 170). Nombre que no se halla en la literatura clásica, pero que aparece en las representaciones celtas. Por estas representaciones sabemos que Sucellus lleva barba, viste túnica y calza botas. A este dios siempre se le representa con los mismos atributos: un largo bastón parecido a un martillo, una vasija, un cuchillo o una bolsa. Generalmente aparece solo, pero algunas veces se le representa junto a una diosa. Se le suele comparar con Júpiter porque ambos llevan barba. Pero en nuestra opinión, este no es un motivo suficiente para comparar a este dios celta con la suprema divinidad romana.


  —Belenos. “El curandero”. Divinidad muy popular en el sur de Francia y el norte de Italia. Los habitantes de la región de Aquileia (en el noreste de Italia) le veneraban con fervor, como atestiguan las numerosas inscripciones encontradas en los alrededores de esta ciudad. El historiador Herodiano (siglo III d. C.) escribe lo siguiente:


  
    Además, se propagaban oráculos, por cuyo conducto el dios que era honrado localmente —un dios llamado Belenos, comparable a Apolo y objeto de un ferviente culto— prometía la victoria a los aquileios; según los soldados de Maximino, la imagen del dios, que con frecuencia aparecía en el aire, también participaba en la defensa de la ciudad.[187]

  


  Así pues Belenos era el dios protector de la ciudad de Aquileia. Quizá esta divinidad poseyera también poderes curativos y por eso se le comparara con Apolo, pero desgraciadamente tampoco en este punto sabemos nada preciso.


  En lo que concierne a las divinidades celtas, hemos de confesar que no existen pruebas reales: no disponemos de nada, excepto algunas indicaciones arqueológicas vagas y unos pocos textos oscuros. Por tanto, aún queda mucho trabajo de investigación por hacer en este ámbito si queremos tener algún día una imagen más precisa de la religión celta.


  


  Decapitación
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    Fig.171: Astérix en los juegos olímpicos, p. 10

  


  Sobre la puerta de entrada de la casa de Abraracúrcix puede verse colgada una cabeza de buey. Esta cabeza, disecada y flanqueada por dos escudos, constituye el principal elemento decorativo de la casa del jefe de la aldea (fig. 171). Ninguna otra casa tiene unos elementos decorativos parecidos, por lo que podemos suponer que, al incluirlos, Uderzo ha querido destacar la importancia de la casa del jefe. La manera en que nos presenta las cosas el dibujante no es pura invención ya que, efectivamente, los celtas empleaban escudos y cabezas disecadas de animales como elementos decorativos. Algunos descubrimientos arqueológicos demuestran que solían exponer en los templos los escudos y las armas arrebatados al enemigo. Dichos objetos se colgaban de postes de madera. Las cabezas disecadas de animales que se utilizaban en las ceremonias de sacrificio se colocaban en las puertas de entrada a modo de decoración (fig. 172).
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    Fig.172: A. Haffner (ed), Heiligtümer und Opferkulte der Kelten (Stuttgart, 1995), P· 59

  


  Aunque —según Posidonio— algunas veces podían verse escudos decorando las fachadas de las casas galas, en ningún sitio se menciona que pudiera haber cráneos de animales. Por tanto, el ornamento de la casa del jefe es una invención del dibujante, aunque no hay nada raro en ello si se tiene en cuenta que, a menudo, encima de las puertas de sus casas, los galos “auténticos” solían colgar las cabezas de los enemigos que habían derrotado, flanqueadas por sus armas.


  Con toda seguridad, nuestro “corresponsal” en la Galia se estremeció ante semejantes horrores y, por nuestra parte, no creemos conveniente seguir hablando de ellos a los jóvenes lectores de Astérix. Posidonio acabó por acostumbrarse a esos hábitos “bárbaros”, ya que cuenta lo que los celtas hacían con las cabezas decapitadas:


  
    Les cortaban la cabeza a los enemigos vencidos y las ataban al cuello de sus caballos; después, entregaban a sus servidores los despojos ensangrentados, y se llevaban consigo estos trofeos, dando gracias a los dioses entonando himnos de victoria. Finalmente clavaban en sus casas las primicias del botín, como si hubieran abatido a bestias feroces en una cacería.[188]

  


  Hasta aquí, Posidonio se limita a observar fríamente esta bárbara costumbre de los celtas, comparándola con la de ciertos cazadores que cuelgan en las paredes de sus casas las cabezas de los animales abatidos —como, por otra parte, aún se hace en nuestra época—. Según el escritor griego, esta práctica va más allá de cualquier lógica, y añade el siguiente comentario:


  
    Guardan con mucho cuidado en cofres las cabezas de sus enemigos más ilustres, impregnadas de aceite de cedro, y las muestran a los extranjeros, vanagloriándose de que sus antepasados, su padre, o ellos mismos no hayan querido dar una de esas cabezas a cambio de grandes sumas de dinero. Se dice que hay ciertos que se precian de no haber aceptado cambiar una de esas cabezas por su peso en oro, lo que denota que esos bárbaros tienen cierta grandeza de espíritu, ya que no es noble vender trofeos de tan gran valor…

  


  Como puede verse, Posidonio considera indigno que un ser humano sea capaz de exhibir de este modo la cabeza de su enemigo. Según Estrabón, los romanos eran de su misma opinión y, cuando sometieron a los celtas, les obligaron a abandonar esta tradición.[189]


  Naturalmente, esta prohibición no habría sido válida para Astérix y sus compañeros, puesto que César nunca habría logrado vencerlos. Pero nuestros amigos galos no practicaban esta bárbara costumbre y, además, como cuantos les rodeaban estaban completamente convencidos de su valor, Abraracúrcix y sus hombres no habrían tenido ninguna necesidad de probar su bravura exhibiendo cabezas humanas decapitadas.


  


  Lenguaje


  Por más que Panorámix le diga a Obélix “que no se acerque al caldero”, su advertencia no tiene demasiado efecto. Frustrado porque nunca le dan la poción mágica, el “gran” galo se pone en acción en cuanto ve al druida con el caldero. Pero para su desgracia, esta vez Panorámix no está preparando la poción mágica, sino una horrible y pestilente mistura destinada a los romanos. Sin reflexionar, como de costumbre, Obélix se inclina sobre el caldero, pero el nauseabundo olor le da tanto asco que cae al suelo cuan largo es.
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    Fig.173: El adivino, p. 30

  


  Ante esta situación, Panorámix hace un juego de palabras muy divertido, aunque antes puntualiza: “Los galos nunca hacemos juegos de palabras, pero…” (fig. 173). Esta observación podría pasar perfectamente inadvertida, si el texto clásico que se incluye a continuación no dijera lo contrario, que a los celtas les gustaban mucho los juegos de palabras, y que eran muy aficionados a todo tipo de finuras verbales:


  
    Los galos hablan de un modo conciso y enigmático, mediante alusiones y sobreentendidos, y usan palabras hiperbólicas cuando se trata de alabarse a sí mismos y de menospreciar a los demás. Emplean un tono amenazador y altivo, y sin embargo poseen un espíritu penetrante y están dotados para las ciencias.[190]

  


  Los celtas irlandeses han conservado esta costumbre durante mucho tiempo: en la edad media, su literatura estaba llena de adivinanzas, palabras ingeniosas y sobreentendidos.


  Del mismo modo, en sus escritos sobre la Galia y sus habitantes, Posidonio destaca lo mucho que a los galos les gustaban las palabras ingeniosas y los trabalenguas.


  Los personajes de las historietas responden perfectamente a la imagen que Posidonio da de los celtas. Sobre este punto, citaremos un solo ejemplo: la hilarante conversación que mantienen Astérix y sus amigos sobre “la tortilla de champiñones” en el álbum Astérix en los Juegos Olímpicos. Por otro lado, hasta el propio Obélix se muestra sensible al lenguaje, como puede comprobarse con ocasión de la visita del sobrino inglés de Astérix, cuyo acento británico impresiona tanto a Obélix que no puede evitar imitarlo.


  Los juegos de palabras, los trabalenguas, los acentos extranjeros y las citas latinas mal expresadas abundan en los álbumes de Astérix. Los autores no desaprovechan la menor ocasión para hacernos reír. ¿Se estarán dando cuenta de que nos están ofreciendo la mejor de las demostraciones de este rasgo del carácter de los galos históricos?


  


  Quid, quomodo, quo vadis
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    Fig.174: Astérix el galo, p. 5

  


  ¿Qué? ¿Cómo? ¿Dónde vas? (fig. 174). Estas tres expresiones de uso corriente sólo son una pequeña muestra de las expresiones y citas latinas que se incluyen en los álbumes de Astérix. En cambio, en las historias no hemos hallado gran cosa acerca de la lengua que hablaban nuestro amigo y sus compañeros. Los habitantes de la pequeña aldea hablaban “galo”, una variedad del celta, que a su vez pertenece al grupo de las lenguas indoeuropeas. Además del galo, la lengua celta comprendía otros dialectos, que dependían del lugar donde habitaba la tribu. Desgraciadamente, la mayoría de los vestigios de estos dialectos han desaparecido, al menos en el continente. Sólo se han conservado algunas inscripciones, y en las fuentes griegas y latinas se citan algunas palabras galas. Por ejemplo, el sufijo rix, que significa “rey”; korma zythos, que significa “cerveza”, y sagus, que significa “capa”. No hay duda de que a Goscinny le debió de resultar muy difícil conseguir algo válido con tan pocos datos lingüísticos, ya que, de entre ellos, sólo el sufijo -rix le permitía inventar infinidad de nombres con resonancias celtas. Pero afortunadamente el guionista de Astérix conocía muy bien el latín, la lengua de César, y las citas y expresiones que incluye en las historias proceden de la literatura latina clásica, así como de la Biblia y de otros textos posteriores de autores latinos.
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    Fig.175: La hoz de oro, p. 43

  


  Utilizando el latín el autor intenta crear una atmósfera romana; por ejemplo, haciendo hablar de vez en cuando a los soldados de César en su propia lengua (fig. 175). Pero al mismo tiempo quiere despertar la risa en sus lectores —al menos la de los que han estudiado latín en la escuela—, sacando diversas expresiones latinas fuera de contexto (o adaptándolas ligeramente), lo que les da un significado completamente distinto. Además, no sólo pone el latín en la boca de los soldados romanos: también hay piratas o niños galos que hablan (un poco) esta lengua. Y sin embargo, no es indispensable tener conocimientos de latín para captar el sentido de la broma, ya que la mayoría de las veces los autores han tenido cuidado de introducir una pequeña explicación para facilitar su comprensión. A continuación examinaremos más detalladamente algunos ejemplos de ello.
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    Fig.176: Astérix en Córcega, p. 5

  


  La famosa expresión “alea iacta est” aparece en numerosas ocasiones en las historias: hasta los niños de la aldea conocen esta frase latina, que utilizan cuando juegan “a romanos” (fig. 176). Pero ¿qué quieren decir estas famosas palabras y de dónde proceden? Según Plutarco y Suetonio, esta expresión procede de Julio César, que, en el año 49 a. C., dudó mucho antes de atravesar el Rubicón —un río situado entre su propia provincia, la Galia, e Italia—. En su calidad de procónsul, César no estaba autorizado a conducir a sus tropas fuera de su circunscripción administrativa, pero sus enemigos romanos le amenazaban con arrebatarle la provincia y con llevarlo ante la justicia. Se encontraba ante un dilema: o bien se esperaba a que llegaran a arrestarlo, o bien marchaba sobre Roma con su ejército, declarándole la guerra al Estado. Era una elección difícil, y César dudó largamente antes de decidirse. Plutarco describe la situación del modo siguiente:


  
    Cuando César llegó al curso de agua que separa la Galia cisalpina del resto de Italia, y que se llama Rubicón, se puso a reflexionar; cuanto más se acercaba al peligro, más turbado se sentía ante la audacia de su empresa; finalmente, detuvo su expedición. Durante esta parada, sopesó en silencio diversas soluciones, pasando de una idea a otra y cambiando de opinión varias veces. Habló largamente con los amigos que allí estaban, entre los cuales destacaba especialmente Asinius Pollion. Pensaba en todos los males que el paso del río podía acarrear a la humanidad y en todos los juicios que la posteridad haría. Finalmente, cediendo a un impulso, como si renunciara a reflexionar y se adentrara en el futuro, pronunció estas palabras que son normal preludio de empresas difíciles y azarosas: “La suerte está echada”, y se dispuso a vadear el río.[191]

  


  —“ALEA IACTA EST” significa, pues, “La suerte está echada” y se utiliza cuando alguien toma una decisión y no puede dar marcha atrás, sean cuales sean las consecuencias. En la página 11 del álbum Astérix gladiador se presenta una situación así. Un centurión romano, vencido por Astérix, ignorando lo que le aguarda, se rinde pronunciando estas célebres palabras. Y tiene mucha suerte, ya que Astérix solamente le pregunta dónde han llevado los romanos a Asurancetúrix. Y una vez le ha respondido, el centurión es lanzado como quien no quiere la cosa por encima de la empalizada…


  —“MENS SANA IN CORPORE SANO”: es una de esas expresiones famosas que aún se utiliza mucho hoy en día. Estas palabras son originales de Juvenal, un poeta satírico latino del siglo I d. C. En uno de sus poemas, este escritor dice que el hombre no debe aspirar a la felicidad ilusoria, como la que proporciona el placer y la gloria, sino esforzarse para tener “una mente sana en un cuerpo sano”, estimando que esta es la única cosa indispensable para vivir bien la propia vida.[192] Posteriormente se ha tergiversado un poco el significado de estas palabras con objeto de realzar la importancia de las clases de gimnasia en la escuela. Estudiar no lo es todo: tenemos que mantener nuestro cuerpo en buena forma por medio del deporte esta es la divisa de nuestra época. No obstante, para uno de los boxeadores del álbum Astérix en los Juegos Olímpicos este es un pensamiento más bien amargo. Aún le deben resonar en la cabeza los golpes que ha recibido del coloso de Rodas, y lleno de amargura recuerda la famosa máxima que dice: “el deporte es bueno para la salud…” (fig. 177).
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    Fig.177: Astérix en los juegos olímpicos, p. 40

  


  Por otra parte, en los álbumes de Astérix se incluyen numerosas citas clásicas. Veamos algunas:


  —“VAE VICTIS”: En el año 390 a. C., los galos invadieron Roma. Después de un largo asedio, los romanos no sólo se vieron obligados a pagar su libertad con oro, sino que, además, tuvieron que aceptar la humillación de que los galos les hicieran pagar una suma de dinero realmente colosal. El comentario que hizo el jefe galo Breno fue: “Vae victis”, es decir, “¡Ay de los vencidos!”[193] (fig. 174).
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    Fig.178: La residencia de los dioses, p. 27

  


  —“MORITURI TE SALUTANT”: “Los que van a morir te saludan”. Con estas palabras los gladiadores saludaban al emperador antes de entrar en la arena. Los combates que allí tenían lugar eran tan feroces y sangrientos que cada vez cabía hacerse la misma pregunta: ¿sobreviviría el gladiador? Naturalmente, en los álbumes de Astérix esta famosa frase da lugar a muchas variantes, unas más chocantes que otras (fig. 178).


  Entre los escritos de Suetonio —otro de los importantes autores clásicos— encontramos literalmente estas palabras, cuando los gladiadores se dirigen al emperador Claudio al comienzo de un combate naval.[194]


  —“VENI, VIDI, VICI”: “Vine, vi, vencí”. Palabras de César después de su fulgurante victoria, en el año 47 a. C., sobre Farnaces, hijo del rey del Ponto, lugar situado a orillas del mar Negro. Hay un autor latino que afirma de que esta batalla se terminó en cinco horas. Según el autor griego Plutarco, el estratega escribió a un amigo lo siguiente:


  
    Al hablarle a uno de sus amigos de Roma de esta batalla tan rápida y vivamente ganada, escribió estas tres palabras: “Vine, vi, vencí”. En latín, estas palabras, que tienen la misma desinencia, son muy expresivas debido a su concisión.[195]
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    Fig.179: La residencia de los dioses, p. 27

  


  En las historias de Astérix, Julio César de vez en cuando exclama: “¡Veni, vidi, vici!”, en múltiples variaciones sobre el mismo tema. Y aunque esto resulte divertido para los lectores, para César no lo era tanto porque, como es bien sabido, nunca lograría vencer tan rápidamente a los galos de la pequeña aldea (fig. 179).


  —“UBI SOLITUDINEM FACIUNT PACEM APPELANT”: “Donde crean un desierto, dicen que aportan la paz”.


  Tácito pone estas palabras en boca del escocés Calgaco, dirigiéndose a su pueblo.[196] Son una viva crítica sobre la conducta de los romanos durante la conquista de Escocia. Pero los conquistadores justificaron su violencia diciendo que habían llevado la paz y el orden a la región.[197]


  —“TIMEO DANAOS ET DONA FERENTES”: “Temo a los danaos hasta cuando hacen regalos”.[198]
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    Fig.180: Astérix legionario, p. 17

  


  Esta frase fue pronunciada por un célebre romano al contar cómo sus antepasados, los troyanos, fueron expulsados de su ciudad. Los enemigos eran los griegos, que entraron en Troya por medio de la astucia: construyeron un enorme caballo de madera, el “caballo de Troya”, en cuyo interior se escondieron los soldados griegos. Felices ante este regalo, los ciudadanos condujeron el caballo al interior de las murallas de la ciudad, buscándose con ello su perdición. No obstante, una persona les había dicho que nunca aceptaran un regalo de los griegos, y a ella corresponden las palabras antes citadas. Algunos emplean esta expresión para expresar su desconfianza hacia alguien o algo. En el álbum Astérix legionario, el contexto es completamente distinto. Un funcionario romano bastante puntilloso quiere saber si Tragicómix se escribe con t de “Timeo Danaos…”, lo que para nosotros sería como si alguien preguntara si un nombre empieza por e de “En un lugar de La Mancha…”. En esta ocasión, aunque puede que haya habido una pequeña exageración por parte del humorista, se origina una situación realmente divertida (fig. 180).


  Aunque la idea de analizar otras expresiones latinas pueda parecernos seductora, quizá este no sea el lugar más indicado para hacerlo: los álbumes de Astérix están tan llenos de citas clásicas que merecen otro libro dedicado exclusivamente a este tema.


  


  Reencarnación


  Los galos como Astérix viven eternamente: mientras continuemos leyendo sus aventuras, no morirán. En la Galia de Goscinny y Uderzo, las personas no mueren y nunca se celebran entierros. Por tanto, las historietas no nos enseñan lo que los celtas hacían con sus muertos. ¿Qué idea tenían de lo que sucede después de la muerte?


  Con toda probabilidad, los lejanos antepasados de Astérix —en el siglo VI a. C.— creían que había otra vida después de la muerte. Depositaban a sus muertos en tumbas cavadas en las colinas, rodeándolas con los objetos personales del difunto, como joyas o ropas. Asimismo, en las tumbas se depositaban utensilios de cocina y a veces hasta comida. Sin duda, creían que el muerto podía necesitar esos utensilios en el más allá.


  Esta creencia en otra vida después de la muerte probablemente se mantuvo intacta a lo largo de los siglos, pero se produjeron algunos cambios en la manera de tratar a los difuntos. Entre los escritos de Julio César hay un texto que describe una ceremonia de incineración:


  
    En la civilización gala, los funerales son de una gran magnificencia: arrojan al fuego todo cuanto el difunto apreciaba más, incluso los animales, y hasta hace poco tiempo también se quemaban a sus esclavos preferidos.[199]

  


  De lo que se desprende que el difunto era quemado no sólo con sus objetos personales, ¡sino también con sus esclavos! Sin duda, los galos partían de la base de que en la otra vida el difunto recuperaría todos sus bienes… En cambio, Posidonio cuenta que creían que el alma se reencarnaba en otro cuerpo:


  
    […] ya que, según las teorías de Pitágoras, creen que las almas son inmortales y que después de ciertos años empiezan una nueva vida en otro cuerpo. Se dice que, como consecuencia de esta creencia, algunos arrojan a la hoguera cartas dirigidas al difunto, como si éste pudiera leerlas.[200]

  


  Los galos creían que el alma de un difunto volvía a renacer en otro envoltorio corporal. Como no tenían ningún miedo a la muerte, se lanzaban al combate con ardor. Naturalmente, a César no le sucedía lo mismo…[201]


  


  Escudo (izar el…)


  Muy pocas veces el escudo de Abraracúrcix se utiliza como un objeto de defensa. Por otro lado, no lo necesita, ya que la poción mágica le ofrece toda la protección que requiere. Sin embargo, el jefe de la tribu no puede prescindir de este objeto, que usa no sólo como medio de transporte en el exterior, sino también como trono en el “interior” de casa.
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    Fig.181: Astérix en Helvecia, p. 6

  


  A menudo podemos ver al jefe de la tribu manteniéndose erguido —y cayéndose con frecuencia— sobre un escudo transportado por dos hombres (fig. 181). Por una parte, esta situación constituye una fuente inagotable de situaciones cómicas, y los autores las incluyen siempre que pueden; por otra, también es un símbolo celta de poder mencionado por dos historiadores totalmente diferentes.


  El más antiguo de los dos, Tácito, hace mención a un cierto Brinno, jefe de una tribu del norte de Holanda. Sus súbditos le izaron sobre un escudo que sostenían en alto, proclamándolo jefe de la tribu. Esta maniobra exigía mucha habilidad no sólo por parte de los porteadores, sino también por parte de quien era izado sobre el escudo, ya que, según Tácito, Brinno se movía en todas direcciones para intentar mantener el equilibrio.[202]


  Varios siglos más tarde, el romano Juliano tuvo probablemente los mismos problemas cuando le izaron sobre un escudo en los alrededores de París. En aquel lugar, sus tropas —entre las cuales debía de haber celtas— le eligieron emperador.[203]


  Los dos textos prueban que esta costumbre de izar a los jefes sobre un escudo se practicaba realmente y, sin duda, también en el territorio de los celtas. Sin embargo, no hemos podido descubrir si se trata de un hábito específicamente celta o si procedía de los germanos que, en muchos aspectos, se parecían a los celtas. Lo que sí es seguro es que “izar el escudo” y ostentar el poder eran cosas que estaban estrechamente vinculadas, y esta combinación es la que Goscinny y Uderzo han usado admirablemente para nuestro inmenso placer.


  


  Lengua (sacar la…)
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    Fig.182: Obélix y compañía, p. 9

  


  En esta viñeta, Astérix hace una mueca muy conocida: saca la lengua al centurión recién llegado a Babaorum (fig. 182). Se trata, en efecto, de provocar al regimiento romano para que ataque la aldea, ya que es el cumpleaños de Obélix. El ataque tiene lugar, y a Obélix se le autoriza —como regalo de cumpleaños— a que “fulmine”, él solito, a toda la tropa de soldados recién llegados.


  Un galo que saca la lengua y romanos que reaccionan a la primera ante esta provocación: ambas cosas recuerdan más a las chiquilladas que a un hecho histórico… Sin duda, el lector moderno no se planteará demasiadas preguntas.


  La sorpresa es aún mayor cuando descubrimos que Goscinny y Uderzo han tomado prestada esta escena cómica de un hecho histórico. En efecto, existe la historia de un celta impertinente que tenía la costumbre de ridiculizar al ejército romano sacando la lengua a los soldados y burlándose de ellos… Nadie se había atrevido a reaccionar frente a sus provocaciones, ni había aceptado batirse en duelo con él, hasta el día en que un soldado valiente, Titus Manlius, no pudo contener su rabia, como el centurión de la historia de Astérix. Según la historia, que se desarrolló en el año 361 a. C. durante una guerra galorromana en Italia, el soldado Titus se sentía tan agraviado por la ofensa hecha a su patria que aceptó batirse, matando al celta después de un breve combate. Como vemos, al actuar así, Astérix hace lo mismo que sus antepasados, que varios siglos antes que él ya hacían rabiar a los romanos con esta mueca tan fuera de lugar.[204]


  El personaje del galo sacando la lengua impresionó visiblemente a los romanos, ya que se cuenta que algunos siglos después existía en pleno corazón de Roma un bajorrelieve que representaba a un celta con los carrillos hinchados y sacando la lengua. En aquella época dicho gesto no era considerado una ofensa, sino una mueca feísima y caricaturesca. Por tanto, era divertido comparar a alguien muy villano con ese celta bárbaro y ridículo.[205]


  


  Torques
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    Fig.183: Astérix en Bélgica, p. 31

  


  Aunque se trata de una joya típicamente celta, casi nunca aparece en los álbumes de Astérix. Una sola vez podemos ver a un personaje que lleva este collar tan característico, cuyos dos extremos tienen forma esférica. En el álbum Astérix en Bélgica, podemos ver a Hernández y Fernández (personajes de Tintín) impecablemente vestidos “a lo celta”, luciendo torques (fig. 183). En cuanto a Abraracúrcix, sólo se le ve llevar el collar una vez: en El combate de los jefes.
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    El combate de los jefes, p. 17

  


  Según las fuentes consultadas, los galos —hombres y mujeres— llevaban este rígido collar alrededor del cuello. Podía ser de oro o de otro metal, liso o retorcido, abierto o cerrado. Con frecuencia estaba bellamente trabajado, ya que los celtas eran muy buenos orfebres (como hemos visto en Joyas, fig. 163).


  Los arqueólogos han hallado un gran número de estos magníficos torques, que formaban parte de grandes tesoros celtas. Asimismo, podemos encontrar esta clase de collares en el ámbito del arte: existen numerosas ilustraciones de celtas con este ornamento tradicional. Como ejemplos podemos citar el Galo moribundo, la imagen de una divinidad que aparece en el “caldero de Gundestrup” (hallado en una ciénaga de Jutlandia) y diversas reproducciones de guerreros galos de diferentes épocas. Así que seguimos preguntándonos por qué Uderzo no ha incluido este interesante detalle en los héroes de sus historietas.


  Puede resultar interesante saber que el torque desempeñó un papel importante en el desarrollo de la historia de Titus Manlius explicada más arriba. Como hemos dicho, este valiente romano se batió en duelo con un adversario celta y salió vencedor. Después decapitó al celta, le quitó su collar ensangrentado y se lo puso alrededor del cuello. De este modo, el bien más preciado de su adversario se convirtió en el símbolo de la victoria del romano y hasta se le adjudicó el nombre, ya que en lo sucesivo tanto él como sus descendientes llevarían el sobrenombre de “Torquatus”.[206]


  


  Aspecto externo


  ¿Pequeños y rápidos, grandes y pesados, o bien ambas cosas? ¿Qué aspecto tenían los verdaderos celtas? (fig. 184). Aunque el dibujante no pretende dar una reconstrucción fiel de la realidad, presenta a sus héroes con la mayor cantidad de características celtas posible. Como ya hemos dicho, los bigotes que llevan los personajes son un ejemplo de ello, pero ¿basta con eso? Posidonio describe el aspecto de los celtas como sigue:


  
    Los galos son altos y tienen la piel blanca; sus cabellos no sólo son rubios por naturaleza, sino que se los aclaran aún más lavándoselos continuamente con agua de cal. Se los peinan hacia atrás, dejando la frente despejada, hacia la coronilla y hacia la nuca… Gracias a estas manipulaciones, su melena engrosó hasta recordar las crines de los caballos.[207]

  


  Según los griegos y los romanos, que eran más bien bajos y morenos, los galos destacaban por tener un cuerpo grande y blanco y por la agilidad de sus movimientos. A partir de numerosos testimonios de la literatura clásica, se puede deducir que tenían un aspecto imponente. Los romanos destacaban en especial su alta estatura, y los griegos admiraban su esbelta y musculada silueta y sus rubios cabellos: estas dos características formaban parte del ideal de belleza griego, y parece ser que tanto sus dioses como los hombres celtas respondían a este ideal.


  Aunque en las historietas aparecen numerosos hombres rubios o pelirrojos, poseedores de una fuerza enorme y una planta magnífica, ninguno de ellos responde a los cánones de belleza de que hemos hablado: aunque Obélix tenga unas formas impresionantes —sobre todo comparado con los soldados romanos, más bien pequeños—, ello se debe especialmente a su enorme cintura. Y Astérix, a pesar de ser rubio y ágil de movimientos, resulta bajito. Y lo mismo sucede con los demás habitantes de la aldea, ya que en el capítulo de la “belleza”, siempre les falla algo: el respeto que imponen emana de su inteligencia e infatigable combatividad.


  
    [image: ]


    Fig.184: S. James, Ontdek de werekd van de Kelten (Haarlem) p. 50

  


  Quizá el único que guarda algún parecido con los celtas que se describen en los textos en cuanto a su presencia física sea Asurancetúrix: es bastante alto y delgado y tiene el pelo rubio. Hasta su peinado responde bastante a lo que dice Posidonio en su descripción. Lleva el pelo peinado hacia la nuca. Sin embargo, no podemos saber si se lo aclara con agua de cal como seguramente haría el “guerrero galo moribundo” de la ilustración (fig. 184).


  La mayoría de los galos de la serie llevan dos trenzas rematadas con nudos. Este tipo de peinado no aparece representado en ninguna parte ni tampoco se menciona en los textos clásicos. Para ciertos científicos éste es un motivo suficiente para suponer que los celtas no llevaban trenzas sin embargo, si comparamos el gran número de celtas que han vivido en Europa durante siglos con la pequeña cantidad de vestigios que se han hallado, no se puede afirmar de un modo tan categórico que esta clase de peinado no existiera en el seno de la sociedad celta. No hay que descartar, por ejemplo, que algunos celtas pudieran trenzarse el pelo al estilo de las mujeres griegas o romanas que hubieran podido conocer. O incluso es posible que fueran las mujeres —y no los hombres— quienes se trenzaban el pelo. Cuando se trata de un pueblo tan numeroso, todas las posibilidades resultan admisibles, por lo que no se puede descartar definitivamente que ciertos celtas llevaran trenzas, aunque hasta el momento presente no se haya encontrado ninguna prueba tangible de ello.


  


  Coleccionismo


  Para Obélix, el mejor pasatiempo es el de hacer trizas a los romanos. Y si ello incluye un concurso entre él y Astérix para ver cuál de los dos consigue “espachurrar” a más romanos, ¡miel sobre hojuelas! Las reglas del juego consisten en guardar el casco de cada romano vencido, a fin de llevar el control de cuántos legionarios ha eliminado cada uno (fig. 185).
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    Fig.185: La cizaña p.43

  


  De hecho, la mayoría de las veces Astérix no lo hace con ánimo de concursar, ya que cuando se enfrenta a los romanos está demasiado absorto en sus propios pensamientos como para pensar en juegos, pero a Obélix esto no parece molestarle demasiado y sigue coleccionando cascos romanos y guardándolos cuidadosamente apilados.


  Esta manía de Obélix de coleccionar cascos romanos puede parecer simplemente extraña o divertida pero, como otras muchas cosas, también tiene raíces históricas. Entre los escritos que nos dejó Tito Livio puede hallarse una referencia a este tema, cuando nos cuenta que a los celtas les gustaba coleccionar las armaduras y armas de los enemigos que habían vencido[208] y que las amontonaban en medio del campo de batalla.


  Una vez más, al ocuparse de su colección de cascos, Obélix está demostrando que es un digno descendiente de aquellos valerosos celtas del siglo IV a. C. que, de batalla en batalla, fueron avanzando hacia Italia y, una vez allí, no pudieron resistir la tentación de coleccionar cascos romanos.


  


  Vino
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    Fig.186: Los laureles del César, p. 10

  


  De acuerdo con los textos clásicos, “Un vaso de vino siempre es bien recibido entre el pueblo celta”. Ya hemos hablado del consumo de vino, que podía llegar a ser abundante, en el apartado “comer y beber”. Los galos no solían rebajar el vino, como hacían los griegos, por lo que algunas veces Astérix tenía serios problemas con sus compañeros (fig. 186).


  Ya el propio Platón dice que los celtas eran unos auténticos borrachos como los demás pueblos bárbaros, es decir, como todos los que no eran griegos.[209] Y no es de extrañar que el filósofo griego llegara a esta conclusión ya que, en su opinión, únicamente el pueblo griego tenía control sobre sí mismo. Trescientos años después, Posidonio cuenta que con frecuencia los celtas beben demasiado, añadiendo que, cuando se “pasan” con el alcohol, o bien se vuelven locos o caen en un profundo sopor.[210]


  Cuando los galos de las historietas están cómodamente sentados a la mesa para beber, puede vérseles escanciando el vino de las ánforas en sus cuernos-vaso. Para ello se apoyan el ánfora en el hombro, como hacían muchos otros pueblos de la antigüedad. Esta manera de servir la bebida está bellamente reproducida en un mosaico procedente de la ciudad de Dougga (Túnez) (fig. 187).
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    Fig.187: P. Romanelli, «Topografía e archeologia dell’Africa Romana» en Enciclopedia Classica (Turingia, 1970) p. 752, 288a

  


  


  Carretas


  Sentado en una carreta cargada de enseres domésticos y otras posesiones personales, Ortopedix y su familia emprenden camino hacia la aldea de Astérix (fig. 188).
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    Fig.188: El regalo del César, p. 11

  


  El posadero Ortopedix cree ser el propietario de la aldea gala: el título de propiedad le ha sido entregado por un veterano romano bastante “borrachín” a cambio de una comida y una botella de vino, y a fin de disfrutar plenamente de esta nueva posesión, el feliz propietario se dirige a Armórica en compañía de su familia.


  El vehículo que utiliza para desplazarse se parece bastante a las actuales caravanas: está construido de madera, está cubierto por un toldo, tiene ruedas de madera maciza y se mueve arrastrado por un caballo. En la vida real existían carretas como la descrita, que se utilizaban para transportar mercancías y personas.
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    Fig.189: A. Demandt, Das Privatleben der römischer Kaiser (Munich, 1996), p. 170, 21

  


  Tenemos constancia de su existencia, por ejemplo, a través de una reproducción que aparece en una estela funeraria galorromana (fig. 189), y por un comentario que incluye Julio César dentro de los textos de las guerras contra Pompeyo, en los años 49 y 48 a. C.:


  
    Había caballeros galos con muchas carretas y gran cantidad de equipaje, según la costumbre gala.[211]

  


  Según el estratega, los galos siempre transportaban sus enseres en carretas que —en nuestra opinión— debían de parecerse mucho a la de Ortopedix.


  Pero en sus expediciones a Gran Bretaña, César también tuvo oportunidad de conocer los carros de combate ya que, aunque los galos del continente ya hacía tiempo que no utilizaban esta clase de vehículos, los ingleses —que ya en aquella época eran bastante conservadores— todavía los usaban:


  
    He aquí como transcurren sus combates de carros: primero empiezan corriendo por todas direcciones sin dejar de disparar; el terror que inspiran los caballos y el ruido de las ruedas provocan el desorden en las filas del adversario. Una vez han logrado introducirse entre los escuadrones, saltan de los carros y combaten a pie. Sin embargo, los conductores van sacando poco a poco a los carros del atasco que se origina, disponiéndolos de manera que, si el enemigo los agobia, puedan replegarse fácilmente en su dirección. Así, gracias a los carros, en los combates cuentan con la movilidad de la caballería y la solidez de la infantería. Gracias al entrenamiento y a los ejercicios que realizan diariamente, consiguen detener sus caballos lanzados al galope, reducir su velocidad y girar con rapidez incluso en pendientes muy pronunciadas. Tienen la costumbre de correr sobre la pértiga de enganche, manteniéndose agarrados firmemente al yugo; y después, regresar rápidamente al interior de los carros.[212]
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    Fig.190: S. James, Ontdek de wereld van de Kelten (Haarlem, 1994), p. 79

  


  Los soldados de César no se adaptaban fácilmente a esta clase de batallas, en las que se utilizaban carros de un solo enganche, tirados por dos caballos y con capacidad para dos personas: el conductor y un soldado. La reproducción de la figura 190 se ha realizado a partir de los restos de este tipo de carros hallados en tumbas celtas y de las representaciones que se han conservado de dichos vehículos. Sin embargo, como hemos dicho anteriormente, en la época de Astérix no se usaban esta clase de vehículos en el continente europeo, por lo que está perfectamente justificado que no aparezcan dibujados en las historietas. En cambio, ¿qué pensar de esa especie de “turbo-carro” deportivo que penetra como una tromba en la aldea, conducido por el sobrino de Abraracúrcix en Astérix y los normandos?


  Si ese era el estilo de conducción que predominaba entre los celtas, no es de extrañar que los romanos se quedaran completamente estupefactos al hallarse frente al enemigo británico.


  


  Edad de hierro


  En el término “edad de hierro”, la palabra hierro es la que tiene un mayor peso. Cuando los arqueólogos utilizan dicho término, quieren decir que los restos de los campamentos que han descubierto demuestran que los habitantes de ese lugar trabajaban el hierro. Pero como no todos los pueblos dominaban dicha técnica en un mismo momento, nos encontramos con que la edad de hierro en Grecia no corresponde en el tiempo con la edad del hierro en la Galia. En la Galia, este período concuerda, aproximadamente, con el de la cultura de La Tène, enclave que se halla en una parte de Europa que puede relacionarse perfectamente con los pueblos celtas del continente europeo.


  


  Jabalíes


  En el álbum Astérix en los Juegos Olímpicos, la máxima preocupación de los galos en su viaje a Atenas es no olvidarse los jabalíes, con los que incluso llegan a compartir habitación en la posada. Tanto para Obélix como para los demás no hay nada que pueda compararse al jabalí asado: es su plato preferido y la principal razón de que se pasen la vida cazando. Como ya hemos comentado anteriormente, los celtas de la historia comían principalmente carne de cerdo, ocupándose personalmente de la crianza de dichos animales. Lo más seguro es que alguna vez también comieran jabalí, pero esta práctica no era tan corriente como se desprende de las historias de Astérix (fig. 191). La omnipresencia del jabalí en la vida de Astérix y Obélix no es verídica, sino que es únicamente un recurso muy pintoresco de los autores.
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    Fig.191: La odisea de Astérix, p. 5
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    Fig.192: J. Moureau, Die Welt der Kelten (Stuttgart, 1958), 46

  


  Teniendo en cuenta el hecho de que el jabalí no era el tipo de carne que consumían habitualmente los celtas, nos preguntamos por qué existen tantas representaciones de ese animal en los objetos artísticos o en los utensilios de uso corriente. En efecto, pueden verse jabalíes representados en cascos, escudos, monedas y en ciertas estatuillas que parecen tener un significado religioso (fig 192).
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    Fig.193: A. Haffner, Heligtümer und Opferkulte der Kelten (Stuttgart, 1995)

  


  Una de las más bellas de estas estatuillas es la que se encontró en Euffigneix (Haute-Marne), realizada entre el año 100 a. C. y el año 100 d. C. La divinidad en ella representada lleva un torque, y en su torso aparecen un jabalí y un gran ojo colocados uno al lado del otro (fig. 193). Aunque no hay duda de que se trata de símbolos, el problema está en determinar qué clase de simbología es.


  Probablemente esta pregunta se quedará sin respuesta, ya que hasta nosotros han llegado muy pocos vestigios de la civilización celta.
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    Fig.194: A. Haffner Heiligtümer und Opferkulte der Kelten (Stuttgart, 1995), p. 19 fig.7

  


  Tampoco resulta fácil entender qué significado pueda tener el hecho de representar un jabalí en una moneda, un casco o un escudo, como no fuera que, al ser un animal tan robusto y combativo, simbolizara la fuerza y el valor masculinos, debido a la dificultad que entrañaba su captura —excepto, claro está, para los galos de las historietas—. Por tanto, ¿la moneda que representa al jefe celta Dumnorix con un jabalí en la mano pretende mostrar lo valiente que era éste? ¿La imagen de un jabalí en un casco o en un escudo constituía un símbolo de la bravura del propietario de dichos objetos? Es muy posible que los celtas creyeran que la combatividad del animal se transmitiera al soldado que llevara el casco o el escudo; sin embargo, como no hay pruebas que avalen ninguna de las dos hipótesis, lo mejor será encontrar un término medio.


  Una cosa es segura: el jabalí era un animal importante para los celtas, pero no de la manera en que aparece en las historietas. La única vez que se incluye una escena en la que el jabalí parece tener un papel un tanto simbólico es en la página 38 del álbum Astérix en los Juegos Olímpicos, donde podemos ver a este animal sentado en la tribuna, en medio de los aldeanos, como si fuera una especie de mascota representante de la cultura celta.


  Conclusión


  Hasta ahora, sólo hemos hablado de la Galia y de sus habitantes romanos, galos y galorromanos, así como de Julio César. Sin embargo, algunas veces Astérix deja su región, encontrándose en el curso de sus viajes con celtas de otros pueblos; si no nos hemos ocupado de esos “extranjeros” ha sido porque nuestro principal objetivo era informar al lector de Astérix acerca de su entorno más inmediato. Material no falta: sólo es cuestión de saber encontrarlo allí donde se halle.


  Durante la preparación del presente libro nos hemos dado cuenta de que saber mirar las imágenes es un arte en sí mismo. Se diría que todos cometemos el mismo error cuando leemos una historieta o cuando observamos alguna lápida sepulcral antigua; es decir, sólo nos fijamos en la escena principal de la ilustración, mientras que, a menudo, en segundo plano suele haber algún elemento que nos puede ofrecer mucha más información sobre la vida cotidiana en una época determinada.


  Fijémonos, por ejemplo, en el buen hombrecillo que atraviesa regularmente la aldea de Astérix con una horca echada al hombro: es un personaje silencioso que nada tiene que ver con la historia en curso. Pero cuando queremos saber qué hacían los aldeanos para ganarse la vida, de pronto su presencia adquiere mucha importancia. Y lo mismo sucede en el caso de la lápida sepulcral ya que, aunque el difunto sea el elemento que más capte nuestra atención, muchas veces los objetos que figuran en ella en segundo plano son los que más datos aportan en la investigación.


  En consecuencia, quien sepa mirar con atención dispondrá de más fuentes de información de lo que a primera vista pueda parecer, y esta observación también es perfectamente válida en lo referente a los textos. En nuestra exploración de los datos sobre los galos hemos examinado la literatura clásica, aunque no ha sido fácil encontrar en los textos griegos o latinos todo cuanto Goscinny y Uderzo han plasmado en imágenes. Hemos tenido que realizar infinidad de investigaciones para llegar a entender la posición de un determinado personaje, o ciertas costumbres de los celtas o de los romanos.


  Uno de los más apasionantes descubrimientos que hemos efectuado en este ámbito ha sido el del famoso horario de los soldados romanos que figura en un papiro egipcio. A través de él, hemos aprendido que barrer el suelo era una ocupación importante de los reclutas dentro de los campamentos, cuando anteriormente creíamos que el hecho de barrer no era más que una divertida ocurrencia de los autores de Astérix. Esta clase de descubrimientos nos ha hecho comprender que, aunque Goscinny y Uderzo han optado por ofrecer una imagen divertida de la época de Julio César, siempre han procurado “ajustarse a la verdad”.


  Lo “cómico” y lo “verdadero” pueden coexistir perfectamente. Por otro lado, en la literatura clásica a menudo encontramos narraciones de situaciones divertidas y verídicas que no desentonarían en absoluto en los álbumes de Astérix. ¿Qué decir, por ejemplo, de aquellos galos que cortaron por la base los árboles del bosque, a fin de hacerlos caer en el preciso momento en que pasaba el ejército romano? No es demasiado difícil imaginar lo que se divirtieron aquellos muchachos al contemplar a los soldados romanos aplastados por los árboles… ¡Con toda seguridad, a Astérix le habría gustado mucho ser uno de ellos!
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